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. , Hace nueve afios que se presentó al público este
libro, y tuvo la honra de ser saludado cariñosamente:
fué que, en vigor la ley de Instrucción obligatoria, f'al
taban guías para interpretarla y textos .apropiados
para observarla. Este libro, con el primero y. Las Pa
labras Normalés, cuyo procedimiento sirvió por prime
ra vez en México para la formación del libro inicial de
lectura, contribuyeron á llenar aquellos desconsolado
res vacíos.

. • Millares de manecitas han acariciado el segundo, y
hoy lo recuerdan con placer no pocos jóvenes.

Muchos maestros lo estiman como un buen amigo,
el autor lo es de ellos por gratitud, ya. que sólo á muy
pocos está obligado por correspondencia de personal
carifio.

Antes de nuestra serie de libros de EL -LECTOR Hrs-
• PANO-AMERICANO, no se había presentado en México
otra mejor ataviada y simpática, y nos esforzaremos
editores y autor por que no haya otros-libros más ga
lanos _ni con alma más noble é ilustrada.

Su aparición causó más .estírrrulo en el mercado
que en los gabinetes de estu·dio, porque de entonces

,.

. 4
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acá se han presentado otros libros aislados, deseosos
' de competir con los nuestros más por el exterior que

por el fondo.
Si11 e111bargo, estarnos satisfechos de que haya to

cado á µuestros libros iniciar la reforma de los textos
de lectura, ya que el estímulo origina el progreso..

Concretándonos, por ahora, á dar á conocer el ca
rácter del presente, debemos manifestar que no es una
colección de incoherentes lecturas, ni un libro pura
mente recreativo; está animado de un espíritu más ele
vado y tiene mira más útil, puesto "que la lectura, si
bien constituye por sí un conocimiento, debe ser el
medio para adquirir otros, debiendo tener además un
carácter verdaderarr1ente edu1cativo: tal es nuestro libro.

A la vez que gradúa sus lecturas va escalonando
paralelamente los conocimientos que imparte, indican
do al maestro el tema que ha de des·arrollar.

Se notarán, pues, dispuestas desde luego y por pe
ríodos rítmicos las nociones que -se refieren á la natu
ralez-a ó mundo físico en que vivimos, y que tan in
dispensables son en las Lecciones de cosas; se atiende
en seguida con no menor interés y cuidado lo que se
refiere á la JI.oral ó cultura del, sentimiento y d-el de
ber; vienen después los Ejercicios de Lengu·aje; ·se cui
da de la educación estética por medio de composicio
nes poéticas propias para recitaciones; y, por último,
se ocasionan impresiones intuitivas que despierten las
ideas de forma y figura, ó sean las primeras nociones
de la GPometría.

El Libro segitndo de nuestra serie es, en fin, un
libro educativo de lectura y un manual de metodología
práctica, conforme al programa de .la ley vigente. He
raldo de la nueva enseñanza, contribuye en la escuela_
á sostener su encanto y su progreso; ¡ojalá que al pe- •
netrar también al hogar colabore con la familia en la
cultura de los que, niños hoy, serán los ciudadanos de
mañana!

Noviembre, 20 de 1002.
RICARDO GÓMEZ.
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PRIMERA PARTE,
'

1.- EN MEO I O_ DE lA NATURLEZA •

1.-Grandes colinas y exten~os campos nos ro- .
dean.

Elevadas cumbres teñidas de azul nos impiden-
llevar más allá nuestra vista·. • . • .... , .

Verdes valles se extienden á nuestros pies., 6
bien la inmensa y árida extensión de los desiertos.

2.-En el campo nos deleitan los árboles y las ••
flores.

De repente el pájaro se, eleva ,en los aires, la
rápida liebre atraviesa la llanura, ó llega hasta nues
tro oído el rugido de las fieras.

3.-Los limpios lagos retratan los objetos que
los rodean y el azul del cielv, y entre sus aguas bu-
llen multitud de peces. •

4.-Los mares se embravecen .hasta causar el
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más profundo terror, 6 tranquilos y transparentes
dejan ver en su fondo los monstruos marinos que

• 8acechan su presa.
5.-Esta vasta escena se halla iluminada por la

presencia del sol, ó se envuelve en la tenue sombra
de pasajeras nubes;

El sol camina majestuoso hacia el ocaso, arras
trando consigo la luz hasta ocultarse.

6.-La luna aparece por el Oriente, ya ostentan
do la forma de la hoja de una hoz 6 bien la <le un
círculo plateado y brillante.

7.-Las .. estrellas brotan como chispas del. firma
mento y trazan un arco en su carrera.

8.-Nuestros oídos perciben los diferentes ru-
mores de la Naturaleza. «

La música del río murmurante; el bramido del
turbulento mar; el susurro de las hojas; el ruido del
agua al gotear desprendida de las obscuras nubes;
el estampido del rayo acompañado de relámpagos
serpenteadores, nacidos del seno de las nubes.

9.En medio de este singular espectáculo ocurre
preguntarnos: ¿Dónde estamos? ¡Quiénes somos?
¿Adónde vamos? l

10.-La Naturaleza nos ródea grande, poderosa
y bella.

11.-Todo cuanto- nos rodea, todo lo que senti
mos y vemos se desmenuza y gasta. Todo puede
dividirse; todo está compuesto de pequeñas partes,
por lo cual se llaman partícitlas/ y al1n estas par
tículas se consideran formadas de otras porciones
todavía más pequeñ►1~•·que se llaman át.omos.

12.-Estos litamos puestos en movimiento pro-
t
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ducen los diversos cambios fenómenos que vemos
ó sentimos.

El conju11to de átomos constituye la materia de
· que se encuentra lleno el Universo.

13.-Dentro de nosotros y dentro de los demás
hombres hay algo inmaterial que nos hace pensar,
querer y percibir las sensaciones: éste es el espíritu.

14.-Cada uno de nosotros es un ser que siente,
quiere y piensa: es un hombre.

EJERCICIO DE REMIRESCERCAA

l. ¿Qué es lo que constituye nuestro horizonte ó campo
de nuestra vista?-. ¿Qué sensaciones podemos experi
mentar en los campos?-3. ¿Cuál es el aspecto de los la
gos?-4. ¿Qué aspecto ofrece el mar?--5. ¿Cuando es
perceptible el horizonte y lo que en él acontece?- 6. ¿Por
dónde a parece la luna y cuáles son sus diversos aspectos
ó fases? - 7. ¿ Qt1é parecen las estrellas · y qné movimien
to les vemos?- 8. Descríbanse los diversos rt1mores que
se perciben en la Naturaleza. -.¿Qué preguntas nos su
giere el espectáculo de la Naturaleza? - 10. ¿Dónde esta
mos?- 11.¿Cómo llegamos a conocer lo que son las par
tículas y cómo podemos llegar a suponer los atomos?-.!.2.
¿Qué son los fenómenos y qué cosa los produce?13.
¿Qué es el espíritu? 14. ¿Qué somos?

MORAL

El buen padre.

?tr

(Narración.)

1.-Un buen padre se hallaba detenido en una
ciudad por negocios importantes.

2.-bu esposa é hijos vivían lejos en una fi·nca
de campo.
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3.-Un día él padre envié> á svs hijos una gran
caja llena de juguetes, y en una carta les decía:
< Mis queridos hijos: sed virtuosos, no déis disgustos
á vuestra madre y os permitiré que vengáis á

• •reuniros conmigo. »

4.-Los niños estaban enc_antados y g·ritaban-:
5.¡Qué bueno es papá! Por nuestra parte nada

nos costará agradarle. ¡Qué felices somos con la
. promesa que nos ha hecho de llevarnos á su lado!

6.--Mis queridos hijos, dijo la madre, Dios obra
así con los hombres. No podemos verle, pero su
Providencia nos envía mil preciosos dones: el sol,
la luna, las estrellas, los frutos y todas las produc-
ciones de la tierra. • /

. Si nosotros cumplimosnuestros deberes, sere
mos admitidos en el Cielo, le veremos y allí. le go
zaremos.

I

. .

os cor amo y pies],

8uca solamente en él'

.a etena leliei0.
,-

8." ·J

j ,

t s s

't i

,+ + » i ...

. ; \.
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EJERCICIO PRÁCTICO DE LENGUAJE

15

( l. er graclo.)

¿Cómo se imita una leyenda,
una narracióm aun cuento?

I. - Se forma el esbozo (*).
7

Esbozo de la narración precedente.

l) U 11 padre ( su nombre). Circunstancias que le rodean
( ocupación, lugar de st1 residencia).

2) Una mulre (su nombre). Los hijos (sus nombres, cir-
cunstancias qúe les- rodean).

3) Envío del padre (detallarlo).Su carta (términos en
que está concebida).

4) Efectos prodt1cidos en los niños al recibir su regalo. • •
5) Sus propósitos. . ,
6) Oportuna enseñanza de la madre.

Comparación entre Dios y nuestro padre.
11.-Hecho el esbozo, se hacen las sustituciones· indicadas

y se verifica ei ejercicio de composición (**).

(*) A esto le llaman los franceses canevá. .
(**) E.JE~IPLO:-- ..... que era un excelente padre de familia, se

hallaba en la ciudad de..... por asuntos relativos á su comer-
cio de .. . . ., .

Su esposa ..... y sus hijos ..... y ..... vivían n el pueblo de.....
distante de aquella ciudad.. • . . , .

Un día el padre envió á sus hijos nn gran .... ~ lleno dé ....• y
en una carta les decía: «Mis queridos hijos; sed virtuosos; no
disgustéis á..... y os permitiré que vengáis á reuniros conmigo,
etcétera.

'. . '
' .'

...
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~
GEOMETRIA lNTUITIVA

(Ejercicios preparatorios á la descripción de oby"etos.) 1

l.os cuerpos redondos. J
~~
'

Tipos. Semejanzas.

¿A qué se parecen la pelota, las
balas de cañón, las naranjas, las uvas,

1 •

las balas y los duraznos?
. ¿A qué cuerpo se parecen los lápi-

. .

Ces, los pizarrines, los rodillos, el tron-
co de la palmera, los portaplumas, el

El ,cilindro. cañón de las escopetas, la moneda, los
•

bastones y las cañerías~ • : • _
¿Qué figura tienen los pilones de

azúrar, las colmenas, un alcatraz,· un. .

pino cbierto de su follaje, las zana-
- .

El cono. horias y las extremidades de las raí-

La esfera.

f

'1

El huevo.

ces, la punta de una aguja, y comun •
mente las copas1 • ,

• 1 •

¿Qué objetos conocen ustedes que
t

tengan la forma del huevo?
iQué cuerpos son esferoidales?

.El rsferoi de.
'

•
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..

II.- LA MATERIA INERTE,-SU INVISIBILIDM

1.-Si tomamos un trozo de piedra tal como se
encuentra en la Naturaleza y. lo rompemos, cada uno
de sus fragmentos ó partículas presenta el mismo
color, la misma aspereza, la misma textura y as- .
pecto. Son, pues, partículas homogéneas de una mis-
ma composición ó naturaleza, aunque por ahora os
es desconocido el nombre de. la substancia que la
constituye.

2.-Si vertemos en diferentes vasosuna poca de
agua de una botella llenada en la fuente, y proba
mos de los distintos vasos, la frescura, fluidez, trans
parencia y demás cualidades permanecen las mis
mas en el agua de cada uno, sin alterar en nada su
naturaleza. Esto nos revela que las diversas porcio
nes de agua tienen existencia propia independiente
mente entre sí, y que permanece en todo caso la
misma substancia.

3.Al aspirar el aire en la extremidad de esta
pieza, en la parte opuesta, en el centro de ella ó en
cualquier otro lugar, no advertimos aparentemente
sensación distinta; y como la cantidad de aire va-
ría y su efecto es el mismo, esto nos demuestra que

" las proporciones de aire tienen de ordinario en un
momento dado la misma naturaleza, la misma com
posición y que sus átomos se desprenden fácilmente
del total que llena la pieza.

4.-Y como cualquier objeto ó cuerpo inorgánico
que consideremos en la Naturaleza se parece á uno

2
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de estos tres, es decir, á la piedra, al agua ó al aire,
esto nos enseña que, en general, todos los cuerpos
sólidos, líquidos y gaseosos están formados de par
tículas ó de partes todavía más pequeñas que se
llaman átomos. .,

5.La particularidad de subsistir separadamen-
te y con las mismas propiedades, tanto una porción
como· la masa total de donde aquélla se toma, nos
demuestra la posibilidad en que estamos para dividir '
y utilizar impunemente la materia bruta, esto es, sin
peligro de originarle, daño álguno: luego carece de
vida.

6.-Como no podíamos hacer igual separación ó
división ilimitada con las partes de que consta una
planta ó un animal, porque éstos al desarticular ó
romper los aparatos ú órganos de su vida, se enfer
man ó mueren; las plantas y los animales toman
el nombre de seres orgánicos, y fácilmente obser
vamos que se hallan dotados de vida.'

7.La materia bruta ó inerte la constituyen to
dos los seres inorgánicos, como ol agia, el aire, el
fuego, la tierra, y en general todos los cuerpos
flúidos y minerales.

8.A veces se presentan cuerpos sólidos inuy
divididos ó pulverizados, como la harina, el polvo de
arroz, la arcilla y otros, que se asemejan á los lí
quidos por su fácil acomodación en los vasos y ca
vidades; pero se distinguen fácilmcnte· de los líqui
dos por buscar éstos su nivel y ofrecer su. part~ su
perior perfectamente plana.

9.-Si examinamos un ladrillo ó una piedra
pómez, podremos observar que están muy lejos de

t
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ser tan compactos como parecen al principio; es que
enre sus moléculas 6 átomos hay unos· huecos muy·
perceptibles que se llaman poros. Si sobre un ladri
]lo que pese un kilo esparcimos cien gramos de agua,
ésta quedará en los poros, y el ladrillo • aumentará
un peso igual al de la agua vertida.

10.-0tros cuerpos hay, como el cuarzo. y el
vidrio, en los cuales no son visibles los poros, por
estar los átomos muy unidos; en éstos no penetran
los líquidos, y por eso son tan útiles los frascos, .
botellas y demás envases.

, .

EJERCICIO DE REMINISCENCIA'
• ,1

Cuestionario. .
1. En las fracciones que resultan al romper un trozo

de piedra, ¿se advierte en ellas distintas propiedades de las
del trozo de,donde resultan?y 3.¿Cómo puedede
mostrarse la divisibilidad que admiten los líquidos y los
gasés?-4. ¿ A qué tipos se pueden referir todos los cuer
pos de la Naturaleza y qué nombre toman?5 y 6. ¿Tiene
vida la materia bruta?¿ Cómo se demuestra q.ue los orgá•
nicos tienen ida y cuáles son éstos?7. ¿Cómo se lla
man los seres que carecen de vida y cuáles son éstos?
8. ¿Cuándo los sólidos se parecen á los líquidos y cómo se
diferencian?- 9.¿Cómo se prueba la existencia de los
poros ?-10. ¿Qué clase de cuerpos no tienen poros visi
bles, de qué depende, y para qué se utilizan? • ,

• 1
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MORAL
t «v ,

NO HAY QUE MURMURAR DEL OFICIO AJENO

(Narración.)
. ' .

Un joven llegó á orillas de un ancho y cauda-
loso río que quería pasar, Era la primera vez que \
se embarcaba. •

Casi frente á frente del lugar en que se había
detenido se divisaba la aldea adonde tenía que ir;
pero el botero, en vez de dirigirse en línea recta á
ese punto, comenzó por subir de· nuevo la corriente.
¿Pero adónde vais, amigo mío?-le preguntó

sorprendido el joven.
A la aldea que está frente de nosotros.

¡Si continuáis bogando de ese modoreplicó
enfadado el joven-abordaremos lo menos á seis
cientos pasos más lejos· del punto adonde quere
mos ir!
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-Tendrías razón, mi querido señor, si continuá
ramos en esa dirección; pero en breve, cuando este
mos en medio del río, la corriente nos llevará al
lado opuesto. De otro modo la barca sería arrastra-
da con gran peligro para nosotros. .

El botero tuvo razón, pues después con traba
jo venció la corriente para no abordar más abajo
del lugar deseado. •

El joven le pagó cuatro veces el valor del pa
saje, diciéndole: Una buena lección vale más que
un servicio, y os soy deudor, amigo mío, de una
buena lección.

PLAN Ó ASUNTÓ
2

Un joven inexperto en determinado oficio, ,
Un caso de aplicación aparentemente contraria.
Sorpresa del resultado. - •. 1

Un nuevo conocimiento nos hace deudores de aquel de
quien lo recibimos. . • '

LENGUAJE
t

Cómo se puede imitar la narración anterior.

. (2.o gra<Jo.) (*)... .
ESBOZO \

Un niño quería saber como se hace una piragua,
pues juzgaba difícil y larga la construcción, puesto
que no conocía más herramientas que el cuchillo,
el martillo y el hacha.

Un hombre le invitó á presenciar esa operación,

() Como ejemplo de un grado anterior al presente, presen
tamos el de la página 17 .

•
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1

i

. .

pues ib.a á hacer una piragua. -El niño está pre
sente.-. El hombre cogió una gruesa viga ó prisma
en que había convertido el grueso tronco de un ár-
.bol. Lo- tendió en el suelo y encendió fuego.--Mur
muración del niño: es.e hombre va á quemar su ma
dera en vez de utilizarla.~Sorpresa del niño al ver
que se había ahondado en poco tiempo el tronco.
Oportunidad en cuidar y apagar el fuego.-En se
guida se termina la operación con una hacha-azue
la., y la piragua quedó hecha. ~ El niño advierte

· cómo se puede. utilizar el fuego á pesar de· su vora- .
cidad.-Elogio que hace el niño ar hábil cons
tructor.

(Con los anteriores elenient.os hágase la composic-ión.)
-

EJERCICIO ORAL

Establézcase 2l paralelo entre ambos cuentos, utilizan
do el plan ó asunto indicado antes. (pág. 20), v. gr.:

En el primer cuento hay un práctico y un mu,rmurador.
¿Quiénes son éstos?

En el segundo cuento: ¿quién es el práctico y quién el
murmurador? ).

¿Con qué hecho se engañó el murmurador en el pri
mer cuento, y con cual se engañó. el _otro murmurador en
el segundo ct1ento? .,

¿Es bueno criticar ó murmurar sobre lo que no se sabe?
f

, -
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RECITACIÓN

El homb-re -
-

d. •
3la udas y on aquta/tanta

1

@e an jtolo al oáo c4a:za .d ancho auelo;

9% vtddhenda «oa ( vt6-
e//un coccoté ou vid uctonta.

I :ntmte et 'Zoo; no oo o/ante

e#'/jtícóf>nltt la #Mnenótdacl del aé¡¿;,,· . ,

di/ -ha:Jla el c¿gúacloí (}(}n aá(Yttt~· va-e4J

i?n ala.> ele .>u y&n«J x • levanta.
¡

f e i ou afín titánico aucoto
fdate,te M"toon,áaí • la luz; -&n el aíoano~ •

dJko /ay/ óa P,e~ •• x /4,iuffl,/a,,

di/ óa jtoc/4t yr:yante y ~eíano

&/ f3óltt!lla ante f3/ 112,ú;l&ít:O c/4 . la t?tmda

fdtte t?Í ,,~a.>la ayat;,, le nuuea ele lo ~umano.
.

HERlBERTO BARRÓN .

....

I

. .,

l

122030
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GEOMTHÍA INTUITIVA
(Ejercicios preparatorios á la descripción de objetos.)

LOS CUERPOS PRISMATICOS Ó DE CARAS CUADRILATERALES
Y LAS PIRÁMl·DES

Tipos y semejanzas.

Los prismas, esto es, los cuerpos terminados
lateralmente por caras planas y cuadrangulares son
de uso diario y muy comunes en las artes.

wtJ1Q7tPfU111"'- -~

Prismáticas son las vigas, las tablas, la8 E
reglas, los libros, las. cajas, los ladrillos, las
escuadras llenas, los tallos de algunas plan- e
tas y hasta una hoja de papel, puesto que no
carece de espesor ó grueso.

1

·1

!II
1
1

III]

'

1
11111.. -
i

'

Si el prisma está terminado por puros
cuadrados, el cuerpo se llama cubo, el cual
es uno de los cuerpos regulares. ¡2
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Cúbicos son los cristales de la sal de comer,
cúbicos son los dados, muchos de los zocalos en
que descansan las columnas, cúbicos son también .
muchos objetos artísticos.

Al cubo, por su regularidad, se refiere el tama
ño total de los cuerpos, y por esto es una medida
de volumen.

Las pirámides son otros dé los
cuerpos de caras planas más
frecuentes en la Naturaleza.
Muchas substancias al soli
dificarse toman la forma pi
ramidal; los cristales prismá

ticos de. las agujas en que se presenta el cuarzo, ó
cristal de roca, terminan generalmente en una pi
rámide superpuesta al prisma, el cual le sirve de ba
se. Las puntas de las armas blancas, como los es
padines, lanzas, etc., son igualmente piramidales,
aunque muy agudas.

Las pirámides más grandes que el hombre ha
fabricado sobre la tierra son las de Egipto, y las de
San Juan 'Teotihuacan, en México.

Hay, por último, otros dos cuerpos terminados
por caras planas, aunque

... r.!~:~ mt1y escasos en la Naturale" ...a;\ -............... ,

S#Ne .
~:=:=:::'.:~:,:::::.,:.: -~·.,... za· el dodecaedro que qu1e ...

.. •.._+·r····_·· ··e • '

$$2 re decir «oc «ir@e, y l;'jhs )3%5, ±#.' /

<lle icosaedro ó sea cuerpo de
veinte caras.

~

r~,...
r
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111.-_LOS TRES. ESTADOS DE LA MATERIA...

Objetos para la lecci:ón: Vidrio, leche, una
ela, quinqué.

. ,

1.-Los cuerpos que conservan su forma, como
las piedras, un trozo de arcilla, el vidrio, un ladri
llo, etc., son cuerpos sólidos.

2.Los cuerpos que tienden á ocupar la parte
más baja de las cavidades·, nivelándose en la parte

· superior, se llaman líquidos; y. gr., el agua, la le-
che, el vino. •

3.-Los cuerpos gaseosos como el airé, la flama
de una vela, de una lámpara ó de un quinqué, tien
den generalmente á subir y á ocupar mayor exten-_. ,
10n.

te

4.-Pero es curioso observar si los cuerpos es-
tán siempre del mismo modo, ó l_o que es lo mismo,
si siempre se hallan en el inismo estado.

Una vela, antes de encenderse, se· halla en es
tado sólido; pero es fácil observar que, una vez en
cendida, se desprende al _inclinarla un líquido ar-
diente, el cual. se endurece al enfriarse.

• ene a Si fijamos nuestra atención en que
no toda la substancia de que está he
cha la vela se encuentra 'derretida en
el candelero ó recipiente, ocurre pre
guntar: ¿qué se ha hecho de esa subs
tancia?

Verdad es que poco á poco se de
rrite en la parte superior, de donde la
absorbe la mecha ó pábilo, y segura•

1

1
o

i

:¡

se..s.- _.as.. aL.." Laal
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mente que este líquido mantiene la flama, como su
cede en las lámparas veladoras que se ponen con
aceite.

Luego la substancia R61ida de la vela se ha li
quidado, esto es, se ha transformado en líquido, y
en seguida se ha transformado en flama, ó sea en
una substancia gaseosa que se quema, la cual á su
vez se esparce en el aire de la pieza y por fin en la
atmósfera. Ha pasado al estado gaseoso.

5.-El fuego produce en otros cuerpos un efec
to contrario. Por ejemplo, si disolvemos una canti-

• • dad de azúcar en otra cantidad menor de agua, la
azúcar, cuerpo sólido y cristalizado, se disuelve 6
se convierte en líquido; pero puesta al fuego esta
mezcla ó disolución, poco á poco se irá evaporan
do el agua, y el azúcar va tomando mayor cuerpo,
consistencia ó densidad.

Si á cierto punto de calor sostenido dejamos
enfriar este líquido, recobrará su estado sólido; aun
que las condiciones no han sido las mismas para ad
quirir su primitivo. grano 6. cristalizaci6n.

6 .-Si lleváramos más allá la acción del fuego,
se carbonizaría la substancia obtenida; y ya sabe
mos que el carbón, al entrar en combustión, ó sea
al quemarse, se convierte en fuego , y por último
llega á ser un gas, por cierto muy dañoso, que se
esparce en la atU.tósfera, dejando sólo un residuo,
que se llama escoria, cenizas, etc. .

En este caso el cuerpo ha pasado del estado
s6lido al gaseoso.

7. -En otros cas9s pasa lo contrario, como se
advierte al poner en contacto la llama con un cuer-
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po frío é incombustible; v. gr., si ponemos un plato
sobre la llama de una vela.

8. 'Todos hemos visto que el agua se convierte
en vapor si se eleva la temperatura, y que si ésta
baja ó se abate, el vapor de agua se convierte en
líquido, como se advierte en las vidrieras de los
aposentos, si es muy frío el aire de afuera; el exte
rior de las, botellas que contienen hielo 6 agua so-
lidificada presentan el mismo fenómeno.

9.Los cambios de la materia ó fenómenos de
muestran que todas las cosas, en circunstancias
convenientes, pueden tener uno de tres estados:
sólido, liquido ó gaseoso. ·
10.--Las substanciasminerales qe hoy cubren

la 'tierra estuvieron en un tiempo en estado qaseo8o;
se solidificaron después al enfriarse, y han consti
tuído las tierras, los mares y la atmósfera. O lo que
es lo mismo, se formaron las substancias sólidas, lí
quidas y gaseosas de nuestro globo.

t

EJERCICIO DE REMINISCENCIA·
!

Cuestionario.
,

1, 2 y 3. ¿Qué caracteriza á los cuerpos en cada uno
de los estados sólido, liquido y gaseoso?-· 4. Póngase un
caso practico en que se advierta el cambio sucesivo del
estado sólido ·al líquido y al gaseoso.-5. ¿Siempri el fuego
liquida las substancias á las cuales se aplica?-6. ¿Qt1é es
combustión y qué transformación produce en el carbón?
-7.¿Pasan todos los cuerpos por los tres estados? Pón
ganse ejemplos.8. ¿Qué cuerpo existe en la Naturaleza
que pueda presentarse en los tres estados?--9. ¿Qué de
ducción resulta de los fenómenos antes estudiados?-10.
¿Cómo estvieron en un tiempo las substancias minerales
que hoy cubren la tierras?

_____,.....
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LENGUAJE

EJERCICIO DE COMPOSICIOn

29

'

(Modelo.)

MI BIOGRAFÍA Ó HISTORIA DE MII VIDA ()
-·.

l

Yo soy (Agustíri) y aunque al parecer adusto),
soy buen amigo de cuantos me rodean; mis padres
son (Ricardo..... y Trini.....). Desde que nací hace
(siete años), vivo en esta población (llamada-antes
Tenochtitlán, hoy Méico], y estoy á las órdenes de
ustedes en mi domicilio (frente al Mercado).

· Mis ocupaciones son las siguientes: vengo á la
escuela que dirige (el Sr. ,Gómez); curso el (segun
d.o) año; asisto puntualmente; estoy atento en clase,
y: hago lo mejor que puedo mis ejercicios.

• . Al concluir las tareas salgo contento por no
haber sido reprendido por mi maestro, y -me dirijo
á ca8a sin detenerme en el camino. Allí me esperan
los brazos de mi madre, á quien doy un beso y un
abrazo; espero á mi padre; y después de jugar y re-
cibir sus bendíciones y las de mi ·madre, duermo
hasta el día siguiente.
Puedo ser más feliz?

ESBOZO
!

Datos que debe comprender esta biografía.
.

Nombre.-Aspecto físico. y· moral.-Filiación.-Proce-_
dencia.-Lugar en que vive ó reside.Ocupaciones ó he
chos notables.-Juicio final sobre el asunto.

(*) Lo que está dentro de paréntesiA es lo absolutamente
. particular de rada caso, y que debe sustituir el alumno..a

/
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Irr1itac-ió11..

I.--l~scríLase la biografía propia, tenier1clo present
indicRciones anteriores.

II :-Escríbase la biografía de la. persona que desig
1r1aestro ó la de algún compañero (*J,.

I?aralelo entre la biografía y 1..,1.n r0trato11

¿En cuál ~e pinta ú .fija la irnagen?
¿1~11 eual se pinta ó describe el carácter?

4

e3pez.-a-ae±E::"Eg%E2;:::%±2:2::y2El=.=,525===3$33325575=5J5C"557.E±Eh±±±=;%.i±:2i#ji#"#ijjj=5?=__=5E=5=E=E55_E=__===5- ~-

;-!··•·'-•" .• , ·1
! ··--•,i...

Un fotógrafo enfocar do nos niños.
'

' •

'*) Lo demás lo hace el niñÓ despertada ya su curiosidad;
así estimará á sus compañeros, á sus maestros y á los l1ombres
púbHcos.-Este ejercicio es de todo punto necesario para loe
usos prácticos de la. vida.

!

1
1
1

1

¿

(

(

(-
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RECITACIÓN.
, '

El pi:n·a, Y el gr·anad·o.

(Traducción del italiano.)·
..- •

'í·C,áttfatJtJ'ra/J./4 temiró la :Jtterá

• dí1tct'i!1,kfg nacirfajo- mi :1om/J.ra/,, ..
Dije un reuntoy elevadapino

. ' . .a ¡,¡,¡¡, httmild'e'¡rana&,.,, J'lt tJecino-.

di ellíridóhrin muye tremen.té,
. ,, ... -

'patoote dé.ye te défdé.»
. ,... (

[J?_¿t!jto-nt.irJ-h ¿/ dr/J.u:1ttJ-. • • ''C(}í!rd'ad'Lieti•
. - _

( .

C{}¡¡, !l-tin te tlt,IJ.,o-f/'º :I /!-ero-¡tritJadó . .

9).e ó-frtJ' lnt:'ff:ºrutojfjt,tJ'r flt i:,u/adb-:
l'riaicdfedaie imita,

,

fro aiemure tu aomra el"rolme quita.»

Cli, aje apariencia dé;feorea,
O¡zrúnen k.1mt-:ntidbdj?rtJ'tecf:o-r&1.

RAFAEL B. DE L.A COLINA..

•
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GEOMErrRÍl\. INTUITIVA
(Ejercicios preparatorios á la descripción de objetos.) •

Far.mas compuestas.
I

Prisma triangular.

Prisma cuadrangu.lar.
#

Pirámide de, p-oca altura.
f,+,}

lj

\\",
1 Pr1ralelipípedo.

Cubo.

Pirámide truncaga
sobre

prismas biselados.
.,

4•Heillisferio.
Cilindro-.

Esferoide.

Cono recto.
I

Cono truncado··
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Segmentos ·esféricos.

u parte exterior se
llama zona.

Huevos, casquete y
huso esférico.

ro
• \{

Y veis que todos los cuerpos están formados
de elementos geométricos, unas veces simétricamen
te colocados, y otras de un modo irregular.

Cuando los cuerpos no tienen forma determi
nada, como el· aire, un trozo de tierra endurecida,
una esponja, etc., se llaman amorfos.

Poliedro irregular.

I

,
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IV.-LA COHES.ION Y LA EXPANSION
1.-Ya sabemos que la arena es un cuerpo sóli

do, lo que no quisiéramos experimentar ni con un
solo grano cuando nos· cae en lin ojo.

2.-Si á un cartucho de papel lleno de arena le
rompemos la punta, el cartucho se convierte en un
embudo y la arena cae poco á poco .

Si recibimos cuidadosamente y hacia un, mismo
punto esta arena, sobre un papel, por ejemplo, que
pondremos encima de la mesa, observamos que se
forma de abajo á arriba un montecito con su res
pectiva cúspide. ¿Por qué la arena puede tomar di
ferentes formas, y en este caso la de un cono?

1

Observaréis que los granos de arena resbalan
fácilmente ·unos sobre otros, que se detienen algu
nos sobre los más bajos, y descienden los más hasta
la base, como todo cuerpo que cae hasta encontrar

. un obstáculo ó tope.
3.--Para llegar á hacer arena necesitaríais gran

des esfuerzos para romper piedras de las cuales las
arenas son fragmentos pequeños. Esta unión que

. mantiene entre sí las partículas, es en virtud de la
atracción que ejerce una sobre otra, es lo que se
llama cohesión/ y como una fuerza no se destruye
sino con otra fuerza, por eso tenemos que emplear
la percusión ó golpeo con el martillo, aumentada
con nuestra fuerza ·mu.srular·, para romper la piedra
ú otro cuerpo no menos resistente ó tenaz.

4.Ahora bien; así como hemos visto resbalar·
unos sobre otros los granos de arena, del mismo

%

í j
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modo podemos suponer que resbalan en los líquidos
unas moléculas sobre las otras, con la diferencia de
que entre ellas la cohesión es muy débil, y por eso
podemos introducir un dedo en el agua y lo mismo
en los otros líquidos.

Pero no cabe duda que la cohesión existe, y por
tanto, la resistencia consiguiente, de la cual tene
mos una prueba en la resistencia del agua cuando
nadamos.

5.A pesar de ser tan débil la atracción, ésta
se hace perceptible en los líquidos mejor que en los
sólidos, debido á la fácil unión de sus moléculas 6
sea á su afinidad. Así vemos que una gota de agua
se incorpora en otra gota, y no sucede lo mismo
con dos granos de arena, cuyos átomos respectivos
se atraen más fuertemente; no confundiremos, pues,
la. cohesión con la facilidad de unirse ó sea la afini
dad de las moléculas.

6.-En los cuerpos gaseosos, como el vapor de
agua y el humo, vemos que, por el contrario, una

• pequeña nube ó porción de esos cuerpos se va ex-
tendiendo más y más, aunque con la particularidad •
que si antes era el humo más espeso ó denso al
grado de no ver al través de él, después se hace
más tenue, esto es, más ligero, y podemos ver los
objetos al través del vapor 6 del humo, corno al tra-
vés de una gasa.

7.Esto se explica no· sólo por la facilidad con
que se desliza ó difunde una partícula de vapor ó
humo sobre las moléculas del aire, hasta· el grado
de no poder distinguir un átomo de aire, de otro de
vapor de agua, sino porque. aunque no hubiera aire;
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una molécula de gas repele ó rechaza á su compa
fíera, ésta á otra, y todas entre sí, procurando dise
minarse en el espacio.

8.-Esta oposición que tienen entre sí, esta ten-
dencia á ocupar mayor volumen ó espacio, es lo
que se llama epansión ó expansibilidad; y la fuer
za de que están dotadas las moléculas se llama
fuerza de repulsión.

Esta es terrible, por ejemplo, al desarrollarse
dentro de las paredes de las granadas, de las calde
ras, y aun en las cavidades ó huecos de las monta
ñas y de la tierra, pues produce las explosiones, las
erupciones volcánicas y los temblores.

9.-No nos extrañará entonces cómo están es
parcidos en casi todos los cuerpos tantos gases; y
fácilmente se comprende también que los flúidos

• como la electricidad y el calórico penetran en to
dos los cuerpos, como el agua en los poros de una
esponja, advirtiendo que los retienen unos cuerpos
y solamente los dejan pasar otros. Los primeros son
buenos conductos -ó buenos· conductores, pues dejan
pasar dichos flúidos; y_ los otros malos conductores
puesto que no los comunica á otros cuerpos.-

EJERCICIO DE REMINISCENCIA

Cuestionario.
1. ¿Qué hecho doloroso podría hacernos experimentar

la solidez y dureza de la arena?-. ¿Por qué seforma un
cono al dejarla caer poco a poco? • ¿Qué cosa es la cohe
sión y cómo se demuestra que es una fuerza?4. ¿Qué de
muestran la: facilidad con que penetramos en el agua y la
natación?5. ¿Es lo mismo cohesión que fácil unión ó afi..
nidad? ¿Cómo se demuestra?-ó. ¿Qué cuerpos nos hacen
visibles en ellos mismos la densidad y la tenuidad?



LIBRO SEGUNDO DE LECTURA
1 •

37

7. ¿Cómo se explica la disminución de densidad de lo sga
ses puestos en libertad?• ¿Qué es· expansibilidad y qué
efectos st1ele prodncir?-9. ¿Cuales son los flúidos 1nas e8-
parcidos en la Naturaleza? ¿A cuáles cuerpos se llama
buenos conductores y á cuáles malos conductores?

LENGUAJE

• . EJERCICIO DE DESCRIPCIÓN

Et lit»ro.

1.-EI libro que está á la vista es el último Dic
cionario de la lengua castellana.

2.-Está formado por la Academia Española que
existe en Madrid, y está impreso en
casa de los Sres. Hernando y Com
pañía, el año 18 9 9.

3.-Es voluminoso, su grueso es
considerable, puesto que próxima
mente es el tercio de su ancho, y su
longitud tanto y medio de su an
chura. 'Tiene una fuerte pasta de
piel veteada como el jaspe. En su

conjunto, y. á primera .vista, afecta la forma pris
ática.
4.--Es de papel grueso, terso y de color amari

llento.
5.-Veo que le consultan con frecuencia mis

profesores.
6.-Aunque yo todavía no sé manejarlo bien, he

%

() Si, como es menester, el maestro tiene el Diccionario de
su lengua, debe hacer la descripción con el libro á la vista.
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notado su gran utilidad por las varias noticias que
he encontrado al leer la explicación de una palabra.

'

Cuestionario sobre la estampa.
1. ¿Cómo se llama ese objeto?. -2.. ¿Qué origen tiene

ese libro?- 3. ¿Cómo es ese libro? - 4. ¿De qué es? -5.
¿Para qué sirve'r-0. ¿Qué juicio te has formado del Die·
cionario?'. -

, »·?n,?
;;-1,-

ESBOZÓ -DE Üfü\..DESCRIPCIÓN

Datos más comunes que deben constar
en una descripción.

l. Nombre del objeto.2. Origen ó producción del ob
jeto.--3. Aspecto ó impresión que produce á nuestra vis
ta.-4. Materia de que es.-5. Usos á que se destina.-6.
Juicio ú observaciones' que sugiere el asunto.

r,

EJEERCICIO DE IRITACIÓN

1 Hágase la descripción de una mesa ó la de un mueble
ú. objeto que se señale, sdjetándose á lascondiciones di-
chas. '



,

id32a.,,_
LIBRO SEGUNDO DE LECTURA

REOI'I'ACIÓN

El libre.

-

,

\

• Je soy el ye _ 'l!U·e, l}~~to

~O~t0 e(t gl,(¡'11,,UtLU CO-ttC~etLC~a,;
J .

ye sp fa le! ¡ey la éieia!
. . ¡ {) 0-t ~e.-· tttio.!

Otjo ó,l}'j'/4el hom~te 9r~e,11, fn[io
Ca ~11im,Ottal~O-aO-, _Ca, ~Co.úa:

.}ot 911,1,~e,i,1, fa tu,1,e,t,te1, Ce" alto

0e ta fioti@.
óljo ef t,á-~t~t!AJ • é).~~1,1,11,c\o;

1J' e,11, 111,~~~11,a á- ~e,ttÚ~taó-
-, . . .

~l«), e(>.re,.uin,za,~ e,6,etttet.),

t~e,tt,,e ef wittt110o.

· cSf¿111 1%~. • • ¿ciii;i,~é,11, r(A;e,é),e, ~~l}~t?
".,

St tmo, el iqou«ate;

tmeá, 'j'º m,e, C~amo- ¡@kCMCante!
{%8eni

\ .
\'···, RonoLFO l\íENENDEZ.,__ '

(.L~ lira tÍc· la ~u:) ·~~

"

/

' \
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MORAL

La, benevolencia.

-¿Qué es benevolencia? preg·untó un hijo á su
padre. •
Relataré una historia para que te formes idea

penqgpppg de ella, le contestó el
padre.

azare Enrique era un mucha-
cho de muy buen cora
zón. Sentía gran placer
en hacer bien á sus seme
jantes, y con gusto rega
laba aun los objetos que
más le . agradaban,. si de
este modo podía compla
cer á los demás, especial
mente á sus hermanitos.

Si oía hablar de algún
desg'raciado, • se compa-

decía de él; y muy á menudo se llenaban de lágri
mas su.s ojos, cuando refería alguna desgracia de. , .sus am1g0s o ecIos.

Cierto día, un zapatero conocido de Enrique,
que tenía su esposa y tres hijos, se halló en una si
tuación aflictiva, y el' padre· de Enrique contó las
penas de aquel pobre hombre.

Enrique oyó atentamente aquella relación y
pidió permiso á su padre para cederle á aquel pobre
hombre sus ahorros. •

De este modo pudo el zapatero comprar algún
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material, y con la protección de la familia de En
rique _logró satisfacer sus más apremiantes necesi
dades y recuperar SllS muebles, de los cuales tuvo
que deshacerse en su desgracia.

Este es un verdadero ejemplo de benevolencia
-d ·

que se debe imitar. Es· verdad que no todos los ni-
ños tienen como Enrique dinero que regalar; pero á
ninguno le faltan medios de auxiliar á los necesi
tados.

La benevolencia consiste, pues, en el amor al
bien, en quererlo para los demás.

\ . - . .

GEOMETRIA INTUITIVA
(Ejercicios preparatorios á la descripción.)

LAS SUPERFICIES PLAN.AS. Y OURVAS

I

-Pablito, extien-
de tus manos de modo dé@ANA •

que puedas llevar al Fge,

otro cuarto lo que hay
en esta bandeja.

Ya estás de vuelta.
Pues, ahora, coge esta pe
lota.

Pero ¿por qué no pones la '
mano como antes lo hiciste para llevar la bandeja?

< Porque la pelota es redonda y
2} la bandeja es plana. .

-Muy bien, Pablito; pues s1em-
------------ pre que encorves la mano para

adaptarla ó acomodarla á un objeto, éste es redon-
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do, y su exterior, ó sea la superficie, es curva.
Siempre que hayas de extender

la palma. de la mano para procu
rar tener mayor ·contacto con la
superficie, ésta es plana. Lo mismo

~ dircis si toda la superficie, siendo
pequeña, está en su mayor parte

en contacto con la palma de tu mano, puesto que
ésta· no es rigurosamente plana, que á serlo, se su
perpondrían exactamente todos sus puntos.

· Haz lo primero, poniendo tu mano sobre la
• lmesa.--

Lo segundo se verifica si pongo sobre tu mano
. esta moneda ó esta tarjeta ().

'

(*) :B:l niño, por contacto, debe experW1entalinente distinguir
la superficie plana de la curva en los objetos que se hallen á la
vista.

\'

.

'
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~ V.-LA ATRACClON UN.IV·ERSAL O GHAVITA.CION
Peso de los· cu,e-rpos..

¿Cómo es, papá, que la caída de una manzana
proporcionó á Newton uno de
sus más grandes descubrimien
tos? iEra acaso un suceso eX- .
traordinario?'
-No por cierto; pero le

ca~tivó la atención y le indujo
-á • reflexionar.

#$} W%%f$ge #g 9lb) Pues yo no habría pensa-
$#%id$f/ 2Ka$5 tedo tanto. Se dcspredi6 de la
#fj"#ge#@empgr luego ya. nada la sos-

r#:.' qid& {«G % tenía.
##lle AMI"# -e

ME .os y];- o
+ oro--¿ uego. .
7Pue~nía que caer, como es corriente.
-¿Pero por qué había de caer? Esa es la. difi-

cultad.
-Pues porque no podía suceder otra cosa.
-iY por qué había de caer forzosamente!
--Eso es lo que no sé, y me extraña la pregunta;

porque nada la sostenía. ¿Es acaso la manzana
un ave1 :
-¿Pero pueden los seres inanimados ó inertes •

moverse por sí_ mismos?
-No por cierto; pero la manzana cae porque

tiene que caer.
-Esa necesidad de caer no se debe sino á algún

empuje fuera de ella que la impele, sin el cual se-

'
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guiría permaneciendo en donde estaba) aunque des
prendida del árbol.
-¿De ·veras?·
-Indudablemente·, porque no hay más que dos

arbitrios para que se mueva: ó su propio impulso ó
por la acción de otra cosa que la mueva, pues por
eso los cuerpos inanimados· se llaman inertes. Como
lo primero ya sabes que 'no sucede, la causa extra
ña. á la manzana era lo .que afanaba al sabio.
-· Pero todo va á parar al suelo como la man

zana. ,.
Así es, y por lo mismo ha de haber alguna

causa universal que produzca tal deScenso en todas
las cosas. .

5y l ocuan es: 4

Pues como nada de cuanto hay fuera de la
tierra puede rooVerse por sí haciaella, no cabe otra
causa para .que se junten sino la de atraerlo todo la
tierra,

e/

• -----f>ero tan inanimada es la tierra como la man-
zana; ¿cómo pue.de atraerla?
-Dices bien, eso es dar en el -clavo. Newton,

recapacitando más y más, vino á deS'cubrir u~a ley
en la naturaleza, llamada de atracción, en virtud de
la cual todas las partículas de la materia atraen á
las otras con un empuje ó fuerza proporcionada á
su tamaño y distancia.

Si se ponen dos piedras sobre la. mesa, ambas
propenden á juntarse, y sucedería si no las atrayese
tarito la mesa como e!'suelo y cuanto hay en el
aposento, y todas estas atracciones luchan- mutua-
mente. e»
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La tierra es una mole grandísima, y como no
tiene inmediato otro cuerpo, atrae todo lo que está
á su alcance, y esta es la causa de la caída de todas
las cosas hacia la tierra, y la causa de su peso.

Al levantar algo, obramos contra aquella fuerza
6 atracción y por eso lo sentimos pesado; y es más
pesado cuanto mayor es la cantidad de materia que
contiene. •
-¡Entonces nos está atrayendo á los dos en el

punto en que nos hallamos, como lo haría un imán
sobre una aguja! •
-Así sucede.
=¿Luego por qué no nos quedamos adheridos al

suelo?
-Porque vivimos y, viviendo , poseemos movi

miento propio, nuestro esfuerzo muscular alcanza
•hasta cierto grado, y por muy breve tiempo, á so.

brepujar la acción terrestre, y por eso ni podemos
brincar muy alto, ni permanecer en el aire.
Gracias, papá, y ahora sí ya me explico el

gran mérito de Newton.
•

,

•
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LENGUAJE

A N Á L I S I S D. E. U N A L E C T U R A

e· ó m o e s .M a r g o t.

fil»(X; co~M ~ia

Qf1Jlll, ffa,nfo 1J' eon -te~oújo:i .

~ei-óon,a,jeó : 1J'O _1t m,Í,ó S ij,oó.
cr::.. o • ,
~e<X;i:t,o: 1-(X; Jti~uetetia,,. _

óenqe, cual es eiqo ,
2la niñas á cae [s,

cy, cl ua,,tÓ,y¡, ~ótá, Mnía,cio

8ne~'Vlr1,,0; Jee 11V1,00,vt,(X;J-o,t,.

!('sy en[ente s kileteas
CDe hebü con fa:;61,00 -tojoó1

ffi fane~:, fu.nÁ::e.ó I ne~-toó . ojo:,

1] a0as ea~elletas.
L .

; •'fe, tan(óoe, eonela»,

sjilT'as e taje y gals,
'ultu,e,greó, e->rejoó de \)a,ra,1
&-tm.CX!tÍoó á:, do6 re:,e.,t(X.,).

• ■ •,

' ·t . .,

oeomolos í pat,

eles e eueda, andes,
ffi<,1;,t,coó, 'Jve,ceó, Je cofo,t,eó, ,

ffiaefenaó ... en f'n1 ¡fa, 1'1/1.a,t!

)

•
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E{u Íe-to - fa, 11,1,~ me qla

Etq,1.w,f nWÍ-0 en e-óa, e,1,vJrt,a,

cy, a,'luef a,,t,wi,a,i,w de- ,tu-na,,·

8ó<X, a,ffo~ "J. Ea ca,6,Í,,l;a,.
PI

9J "Jº- dice .Ju-cin- rt,o·~e,t,q

iás que un -(?uóif, 1,1,fl, cañói1,}

filna- -piótoCQ',,, un ta:,M;Ón,,
• om~ óa,Bfe,J tl,1~ 01/J/\,{O ~e. Ctl,e,t,-0'

lna l'ansa, una (anea,
filna,. co-t<X,z,a,1 'Lt,tt,Qí iofa,

Et<fue-1:fa, oa.t;a;mcwík1

97 Re y tt1,Í, c<i-ttud've.,t,a,.
✓

"] ptosigue la maye:
Éue 1yo quieto solamente

86<X, fá:.fl'l,F<X,, eóa J:u,,e,nte-! •

$)le~les paco el comes,

®oó ctt,aJtoó, 011,<:vbt-o rot-t1ht~~1

es satenes, un baseto, . , .• •.
u.)06 c<X,111,di~6, u~ rf:u,fl'i.e,t,Q,
la qal'lo eon sus qal'tinas;

' .

lli,n, ,t,a,t¿'1-1, ~ 01;1,e,,tda,, U,1'1, ia,,w,
G"ll en f G)I_ , CYYY ' 'f
oL,t,n, ..- ¡ V;Jaóta . ¿ 0 tú u 1 ~alt~ait,vtC(¡ .

{Sa,f.eóóe- fa- po&ecvta,,
mlvtó wJo ~~wto,
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11 con 1¡ia,Ecdh.a-ó Únce-ta◊

] natal eqeeije,
0'.J~ó Mv Wótt-0 'lj' me jo:
Jo, papá, o que tú quieta».

-.-~o. (J.)t, W a,ntojo, a,f,ma, 1'l'l!La.-

t) agM1jÓ a,fxa,,¡'vJo kó m,a,noó:

-¡ 01J a, pl~Í,e,t,01'1, mió- -l?iet-m,a,noó

~oJa, fa, ju<¿tuclet,ía,!

=¡} no quietes ca? ¡)o!
-Elfr 1aiJe. - ¿9J. ú eótá,,ó, F&w "i

..fo que dejen, lo que ole,
o me fo ffevo "tº·_:

-- ¡ 9:-oB-tee-~ta, ! ¡~oBt-eCÍta, !

.fa ¾e 1¡t -Seó-i •.}1,1, jtente1. .1J- no exa,~eto1 t-ea,fm,ente

Bó a,ói ~ 'Jrr,cvt,'J'.°'t;Í;t;a,,

ffió1'\,~Joó-O, 1¡t t-eó½f1,¡,a~a,

)nquna ambición concíe,
(} .. .,

Wi al¡o le y !'s eeile,
-ey, t no, io piJe- ~~-

,

JuAN DE Dros PEzA~
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ESBOZO QUE DLBE HORMAIS1
oralmente entre el maestro 3r los discípl1los.

PERSONAJES: El poeta, su hija Maria (la mayor), su her
mana Margot ó Margarita y Juanito. (Todos pequeños.)

Lugar y descripción de la escena. - Situación de los
•personajes.

'Acción ó desarrollo...

Habla María (expóngase lo que ella dice). - Le inte
rrumpe Juan (dígase lo que pide). - Continúa María (lo
que añade).-Interrupción del papá. Este se dirige a Mar
got.-Respuesta de la niña. - Dialogo entre el padre y su
hijita M.argot.-Juicio del padre -Modelo que deben se
guir los niños, ó consecuencia de lo anterior.

EJERC:ICIO DE COMPOSICION

(1.er grado.)

Escríbase la narración cuyos datos se han proporcio
nado antes.

\

.. \ .

/

' l
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MORAL·

Ayudémon.os mutuamente.

•

Un ciego y un enfermo atacado de parálisis- lle-
garon juntos á orillas de un arroyo.■--~--~--~1;,,,;,;;;;;;:;;:;;;;;:;;;;,:;;;;::::m;;:s, .- -. ¡Gracias á Dios que•■~--~•: ~~~>tE?\L?HHHHE d1v1s0 un vado' exclamó el
-■ ~-~ ~.~~L\;i\/\\2\il:'.:\\?:!i?iii: • •
~ ~-¡;; :s; ~~:;~:::,,,····································'~~~~

~I\W---~~~~.::::::::•::•:;,••11·::::::::·:;~-=--~-~tÍ agua es aún bastante alta#K#gil#@ES#@Ne±E?e#ae; • •
~I~~~--~ mitirían, pasar el arrovo.

l'·~•P--•~.~ ~w . . . .J####ijj#te$g 2@9$9,{a@3g Si tuviera tus ojos
&R%se BE@h {@gE A( '1\ '\~ :s; . ¼ '-1 ~~ -~ -;:;:. • • - , • • •

%%%$%g,2s$$$f3 a.±as mis
~ 'I ~"" ""'= piernas serian bastante
~\\\J;;.,,,,, 1 ,,r;~@ f t • t - -1
5ft 4tfiü% 'u er es para a ravesar e

. : · ··:·:·::::::¡:::·· ' , !!i, . ,/JI/¡ t\'•
±±4 agente; vado.Una corrientemedia, _- ,i::_-_;;:;=:, \:\::.L;;;,;;,,,, :~: • • •

~""~~--=-~.niv· B.,'h'A. V/ti/FO •• '" MI\\, ··::;~_1,:.:~ na no sería capaz.de derri-
_: :~,a; =~~-- ~::;,::~~::;::· barme;' pero temo dar un
Es!y7eis=nfilié#is#té#ji@i# paso con falso y ahogarme.

"s -=s 'i" ki''kii
-¿Sabes lo que se me

Dos hombres pasando un río. - .-. l . , .· . ocurre?, d1JO e paralitico
. rebosando alegría; llévame sobre tus espaldas, te guia
ré con mis ojos y tus piernas nos Rervirán de apoyo. .

. El ciego· conSintió eñ eno, y ambos llegaron sa-
nos y s3-lvos á la orilla opuesta.

El hombre nunca posee todo lo que es menes-
ter y necesita del auxilio dé los demás.

Aprovecháos de las buenas cualidades de vues-
tro vecino y sedle útiles á vuestro turno. . .

Al ayudarnos mutuamente nos veremos libres
de muchos. peligros.
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GEOME'TRIA INTUITIVA

(E}ercicios preparatorios á la descripción.)
'

Los án!Julos.

- Como tú h~brás notado, t10 todas las superficies,
ó lo que es lo .mismo, no todos los planos ni todas

. ■

las caras de los cuerpos tienen la misma dirección.
Esto lo ves muy, clar&mente en·-~
~":>i estos objetos y en

/lllíli.11( ·/ 1 . todos los que nos
1
1
•1,,!i1'1i:Íl ! j rodean.

! 1,¡· ,.1 , -r 1 ,n t , . . .
Í!l l1I l!l,I l • -~~···- f

--· ~~~-·---: ~ ~..t;t
·-•- r, ', \.~\ .

~
.,

• "»..
\r!: --.... --:, '\ = /

~~ /"
r,

'_...,__~--~--

4

En las artes hay un instrume11to muy usado,
éste es a escuadra y sirve para hacer que los pla
nos estén en ángitlo recto. Si los planos son per-,', -

• pendiculares, se dice que están á escuadra.

ia -I
il ¡!

1

L
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S. t, ,
i 1~LUJlUl"'Ull1UUUlll\ 1 es an mas ..
f#$ \ a»icero» los na. f/.#fe5
1.#%, sis E id'··,, • • · •·· • •· · nos, se ice que ] lip,

I ~ -

están en ángulo obtuso. ,,,~~ -- _
Y si más cerrados, en ángulo agudo.
Si hacemos 3:bstracción, es:o es, si nos desen

tendemos de· lo grueso· que tienen los cuerpos en
que se hallan los planos comparados, y só!o nos fija
mos en su dirección, observaremos que el exterior
de las paredes de la casa, lo mismo que los
cuerpos que caen, forman con el suelo este
ángulo:

Que en el libro
. . ,pos1e1on

abierto las hojas . tienen esta. '

y que en el libro entreabierto
,> L.

y puesto sobre la mesa,
se forma este otro ángulo:' \ •

I ' • •

Luego ya vemos. que la escuadra nos enseña
cuándo los ángulos son rectos, obtusos ó agudos: y .
como la posición de la escuadra puede variar de
muchos modos, lo mismo pasará eon todos los án-
gulos.

a

\
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IV.- NOSOTROS Y LA NATUHALEZA

Yo soy un sér humano que puedo ver, oir, oler,
gustar, tocar y resistir, 6 de litro modo, que uso de
mis sentidos, que son seis: vista) oído) olfato, 'gusto, •
tacto y sentido muscular. '

Puedo nombrar todas las prendas de mi vestido
y decir de qué se han hecho.

Conozco si mi camisa está formada de tela de' • -
algodón ó de lin.o; sé que mi saco es de lana y mi
calzado de piel; que el sombrero es de pelo, y que
el que uso en verano es de palma ó de paja.

5é que el sol aparece ó se levanta por la maña
na y se pone ú oculta por la tarde. Por la luz se
conoce que el sol está presente, y la obscuridad me
revela su ausencia.

Distingo á la luna del sol) pues su luz no es se
mejante; veo que la luna llena es red.onda y que á
veces sólo le vemos una parte, lo que no sucede con
el sol. .

Sé que en la primavera los árboles producen
nuevas hojas y flores, y· las plantas brotan de la
tierra; que en el estío ó verano caen abundantes llu
vias y que el calor del sol cuece ó saz0na los frutos
y los granos que se recogen en el otoño; que en· el
invierno soplan los vientos fríos, se desprenden de
sus hojas los árboles y se mueren las flores, que cae
nieve y hay lloviznas heladas.
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Cuestionario.
¿,Por qué cada uno de nosotros es un sér humano?

Nombra todas las prendas de· tu vestido y di la rnateria
de que están hechas.-Ya que conoces la materia de cada
una de tus prendas de vestir, ¿podrías distinguirme cuáles
procede11 de t1n. animal y cuales de un vegetal?¿Qué sa
bes del sol?¿Cómo distingues la luna del sol, puesto que
los dos astros salen y se ponen y los dos alumbran?-¿En
qué se distinguen las cuatro estaciones del año?

LENGUAJE.
PARA EJERCICIO DE RESUME

Cuento sin nombre.

En cierta ciudad vivía un ho·mbre que era mu
respetad.o de todo el mundo, porque era por sus pa
labras y sus acciones un ejemplo de justiciay de
piedad. A primera vista· se sentía por él la mayor
estimación. Había en su persona tal calma, una gra- .
vedad tan serena y tan dulce ·alegría que atestigua
ban á la vez la firmeza de· su espíritu y la tranquili
dad de su corazón. Raras veces acontecía que SUM

amigos viesen en su fisonomía las huellas del pesar,
y si éste se mostraba un instante, desaparecía rápi
·damente como un rayo. del sol poniente 6 como la
forma fugitiva de vapor en el aire.

- Un dí-a, en que su rostro se hallaba obscurecido
por una de esas nubes pasajeras, uno de sus amigos
le preguntó con vivo interés lo que le pasaba.

· -¡Ay!, le respondió, me ha acontecido una gran
dicha. • 4

- ¡Una gran dicha!, exclamó su amigo. Y· sin em
bargo ¿estás tan triste?

'

t '

\·+ , ,
\

' , ¿
'', ',·$,

•
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-No te causará admiración cuando sepas el mo
tivo de mi tristeza. Oye: cuando la dicha penetra en,
nuestra morada, el· espíritu del mal se desliza tras
su huella y entra para excitar nuestro amor propio
y solicitar nuestro orgullo. ¿Cuántos hombres se juz
gan entonces bastante fuertes para resistir á las
malas tentaciones y permanecer puros? Esa es la
causa de mi tristeza.

Otro día vagaba en sus labios una alegre son
risa. El mismo amigo le preguntó por qué estaba
tan alegre.
¡Ay!, le respondió el otro: me ha acontecido

una gran desgracia.
-¡Una gran desgracia!, replicó el amigo. Y sin

embargo ¿tienes trazas de hallarte contento y satis-
fecho? •

. -¿Quieres saber lo que me hace tan feliz1 Oye:
cuando la desgracia entra en nuestra morada, Dios
que nos la envía se coloca en el umbral de la puerta
para hacernos pensar en su poder y en su bondad.
Entonces reflexionamos, despertamos toda la fuerza
de nuestra alma y nos sentimos superiores á todo lo
que es triste y perecedero, porque confiamos en
Dios. Por eso me has visto sonreir, amigo mío.

y· con el rostro más sereno, prosiguió con un
tono lleno de dulzura:
Créeme, el hombre- no tiene motivos para en

greirse con la dicha, porque puede fácilmente tro
carse en desgracia; ni de afligirse cando ésta le
asalta, porque entonces, después de confiar en Dios,
debe ponerse tranquilo á luchar con todas sus fuer
zas contra el infortunio hasta vencerlo. Este es el

·1

<¡
'i

i
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mayor triunfo del hombre, y el único que lo hace
digno del respeto de los demás.

EJERCICIO DE INVENCIÓN
MASTRO.Una de las cosas que más dan que pensar

es el título ó nombre de una historieta, de un cuento ó de
cualquier otra composición, porque el mejor título será
aquel que exprese en resumen ó síntesis el pensamiento
dominante ó capital.

Veamos quien de vosotros encuentra un nombre apro
piado para el cuento anterior, con tal que exponga los mo
tivos para proponerlo.

Al Maestro.
EJERCICIOS EN ·st.LENCIO

Aprovechamos la ocasión para hacer notar ·cómo de
jando á los alumnos algún asunto en que ejerciten su re
flexión, se pueden utilizar muchos momentos para que
verifiquen por escrito algún trabajo ó preparen una res-
puesta oral. .

Estos ejercicios son indispensables en los casos en que
un solo maestro atiende dos grupos distintos, pues los mo
mentos de silencio para unos, pueden utilizarse para ejer
cicio oral con los otros.

,
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. .

e9ltwma elt#yúntc toMcd'9moy otcot3

i ,¼ /e,nd¼J:>a med¼.,y elvaotó
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. \
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.e%,unte ()ae óoá,,& e( ?YU!ó oóle??Rdó&

eo/'~ ó& /e 1Mjwt kf.>_jtaóionM .

P . F. L

() La mansión de los dioses.
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GEOMETHIA INTUITIVA

(Ejercicios preparatorios á la descripción.)

El circulo, la elipse y los polígonos.
•

~
¡ ·
r
1 '

Ya que sabemos que todos los cuerpos están li
mitados ó encerrados por diversas superficies ó ca
ras, observemos.la figura que cada una de éllas pre
senta.

Si dividimos la esfera á la mitad, veremos que
cada sección presenta una superficie plana, ésta se
llama círculo y en este caso sería el 1nayor de to
dos en ese cuerpo: si lo dividinios por 'diferentes
puntos, también resultarán círculos, pero menores
que el que obtendríamos haciendo pasar la sección
por enmedio ó el centro de la esfera.

El cilindro y· el cono también nos presentan
círculos en su base. •

Por supuesto que si dividimos el
círculo por la mitad, resultan dos se-

1-

• micírculos ;y que si éstos se
o

......nos.
Veamos ahora los prismas;

dividen en otras· dos mitades, resultan cuartos de
l]D .- ./ ..-•·••••••••!.

1 e , A

círculo ~[7; y así en seguida obten~ r-j /)
7 é
1 ; j

si fija-

1

1

4

◄
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mos nuestra atenc_ión en sus bases, notaremos que

las de unos tienen tres lados, ó sea un trián-

gulo. Otros la tienen de cua
tro lados ó sea un cuadrilá-
tero. A veces tienen más; en
general tales polígonos agregan la distinción del nú-

mero de sus lados. Asi en este prisa, lk#ji ol poli-
gono es de seis lados. hj};

·1.- l
'# F

;.

Lo propio podré observar en cuanto· á las bases
de las pirámides, pues las hay triangulares, cua
dran,qulares, etc.: poligonales en general.

La base de la segunda pirámide es un polígono
de seis lados, ó sea un exágono.

Si los lados de la base_ aumentan, y con ellos
las caras, los cuerpos se van redondeando.

--

1



6O EL LECTOR HISPANO- AMERICANO

VII.- LA . CONCIENCIA DE SÍ MISMO

1.Yo pienso lo que hago; sé cuándo es la hora
de comer, cuál es la hora de ir á la escuela, y cuál
la de dormir, á quién debo respetar, y cómo puedo
obtener lo que me propongo.

_2.-.. 'Sé que debo cumplir con todos mis deberes
al levantarme, al salir de casa, al volver de la es
euela, al acostarme y al vivir en sociedad; y estoy
intranquiloy disgustado conmigo mismo si no lo
hago.

, . 3.-Conservo en mi corazón gran amor y respe-
to á Dios, á mis padres, á mis maestros y á mis se
mejantes: en una palabra, mi voluntad se inclina á
todo lo bueno; pero aborrezco el mal, temo la des
gracia y huyo del dolor. •

4.Puedo decirmis pensamientos, mis deseos y
expresar también mis sentimientos.

5.-Veo en el cielo el sol, la luna y las estrellas.
obre la tierra distingo pueblos, ciudades, villas y
aldeas; árboies, plantas y piedras, collados y mon
tañas; mares, ríos, lagos, estanques, arroyos y fuen
tes; veo cruzar el aire por las aves, dentro del agua
peces, y gusanos al remover la tierra.

6.-0igo el canto de los pájaros, el estallido
del látigo, el relincho del caballo, el murmullo del •
arroyo, los sonidos de la música y el movimiento del
reloj. Puedo oir de lejos el ladr do del perro, el qui
quiriquí del gallo y el estruendo ó choque de las
armas.

'

4
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7 .-Siento que el fuego quema, que la nieve en
fría, que los rayos· del. sol calientan, que es dura la
piedra, suave la lana, terso y transparente el cristal
y percibo el color de los objetos.

8.--Huelo con placer los aromas de las flores
como la rosa, la violeta y )a azucena; pero me des
agrada el olor de algunas plantas.

9.Gusto de la dulzura del azúcar de algunas
frutas como la caña, percibo la acidez del vinagre,
y me desagradan por amargas las frutas verdes.

10.-Calculo el peso de los cuerpos por el es
fuerzo muscular que desarrollo, puedo soportar so
bre mis hombres y sobre mis piernas á alguno de
mis compañeros, sobre mis manos algunos objetos
como mis libros, y aun puedo arrancar con la boca
alg·una cosa.

11.-¿Pero todas las cosas existentes pueden ha-
cer tanto?

12.Todas las cosas tienen, como yo, ojos,
oídos, tacto, olfato, gusto y músculos?

13.-¿,Cómo se llaman todas estas cosas~ ¿Con
qué oímos y ejercitamos nosotros estas facultadeE!,
señor maestro? •

14.Veo que los animales tienen todo esto;
¿pero acaso ellos también piensan como yo, tienen
la conciencia del deber y aman y respetan á alguien?

REMINISCENCIAS
1

EJERCICIO ORAL ENTRE MAESTRO Y DISCÍPULO
(Preguntas y respuestas de lo anterior.)

1.¿Cómo sabes que piensas?2. ¿En qué conoces que
existe la conciencia?-. ¿A qué se inclina y de qué se
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•

aparta tu voluntad?-4. ¿Cómo puedes ponerte en comu
nicación con los demás hombres? - 5. ¿Cómo ejercitas el
órgano de la vista?6, 7, 8, 9 y 10. ¿Cómo el del oído, el
del tacto, el del olfato, el del gusto y el sentido muscular?

Respuestas (*). - 11. No, sólo los seres racionales, esto·
es, sólo loshumanos: el hombre y la mujer.-12. Solamen
te los animales más perfectos.-13. Se llaman órganos, y
los cuerpos que los tienen se llaman orqnicos. 14. No,
en ellos no hay sino una voluntad ciega que se llama ins
tinto: y nosotros dirigimos nuestras acciones por la inteli
gencia y las realizarnos por nuestra libre voluntad.

Al Maestro.
1

Hacemos notar que en todas las lecturas de nuestro li
bro mezclamos, con el objeto particular de cada una, los
ejercicios que juzgamos apropiados para despertar las no
ciones morales que, con las de lenguaje, son de todos los
momentos de la vida infantil. Tal es el deber del educador

1

() Queda al' talento del profesor hacer que la forma en que
contesten los alumnos sea la apropiada á la pregunta, aunque
los elementos para formular la respuesta se encuentran en el

. libro.

•
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LENGUAJE
EJERCICIO DE REDACC'IÓN

. .

Carta de un padr'e á su hijo.
1

1.-Lugar en que )
reside quien escribq .
y fecha en que lo \
hace. •
2.-Nombr-e- de Ja \

persona á quien se l
e s e r i b e , precedido \
de su tratamiento. J
3.-Lugar en que)

es t á la persona á.'
quien se escribe. )

4. ..- E x p r e s ió n )
afectiva ó respetuo- l
sa, Según el caso, {
que inicia la carta

5.-Asunto de la
carta.
a) .Pide informes so
bre su vida esco
lar y si e&tá con
tento con ella.

1

o/ nado je:
./

9eiJ.eQ- _;J.aber &ó, JJ-OIYnenoreJ de tu

ida escolar, a recibes toda» tu» claaeo

y di e+tío contento con ella»;peo an-
,,

9e ed penoao para no ¿J. o-tro~ (J1,,µ,1,r Je-

J

.
parados de , queremos que ,-Jea

\ aeféio ayeo.

é
\ .. 'V , I . , ,

omo todoo o ea/aeroa ve dryen
. ~ ' dt/ , r-: , ,
proporcionarte lo qe neccale, dmne

,

a alyo tefaltapara andártelo inedia-

/

bJ Desea tener·n~ti-\
cias de lo que pue
da necesitar, para
satisfacerlo.

amente, ó autorizar ti tu.. rrecWife

\ para hacer loa qaato» neceaaroa..

tu.tor-

e) Tranquiliza al hi·
jo respecto de la
natural inquietud
que pueda origi
narle la ausencia
de la famiiia.

y;, b.uen..a 1nadre '.:t Út.,,J, h-ernuuw.;J, e.J.

tín ain novedady todoa l6 da» ae acuer

dande ti, esperando que tíno 6olvidará

I

• (
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• 7

6.-- Antefi1r·ma. -
N u e y a manifesta- I
ción cariñosa ó de (
respeto, según el ca- ,
so, de quien firma.

1

7.-roma. ] ola)al"olates.
•

Contéstese la anterior carta sujetándose á las indicacio-
nes que constan á la izquierda de la anterior.

EL SOBRE O CUBIERTA

l) Nombre de la
persona á quien se
dirige. -

2) Dirección ó lu
gar adonde se ha de
entregar la carta

3) Abreviatura del
Estado á que pcrte
nece el lugar de re
sidencia de la perso
na á quien se dirige .
4) 1'irnbre postal.•

5 centavos por cada
15 gramos ó peso
m en o r (próxima
mente media onza.)

a

Observaciones.
~

Si la carta tiene mayor peso y no se ponen los timbres
respectivos, no va á su destino por falta de franqueo.

Si la carta no lleva la dirección del-domicilio, queda
sujeta a la eventualidad desque la persona vaya al correo
y revise las listas, lo cual no siempre Sl1Cede. _

Si no se añade la indicación de! Estado y á veces hasta
el Distrito, se corre el peligro de que la lleven á una po
blacióndel mismo nombre perteneciente á otro Estado, ó
que no la conduzcan á ninguna parte.

1

I
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RECITACION

lnúti.1: afán.

• (A una~,ni,ña.)

~ te afa,nM1 -6eJfa. 11,,Í,,ña,,
•e óeqvo

.faó rin~ m-o:-úroó'.<U

'fue f~~ 1J' ~~
eó'l'l1-0'.,Et~~ . fa- ca,m,r~.

ves (uct j'
l3ºt,'fu00 ovtetá,ó ,f>t{X;6 effct6 r-.

I

;

j

• cc,
1J' b eópfitt:~~~·F<XI.}

eó·Uó- 11ri,a,,t1r,Z,a~ct&• da-6'

no po~n ,t11-0, ~~oo Se-f-f,cv~
. . o:,Í6a-nz-~,t,

fui (i. Í<Xt ~Utet-t-e, 6e·QíU1AIV\;O~
c1 .

co ad,
peto qe, cual, soba ºCX:-'11\,ct J

e no8ecpa (ioína.
¿l} 't,u,i • e,ó fo ~ C-Ofl4>~jU-1'mo6?

~U, Ú~o,t,/ .
fmeó Ea ~~c.ftá,, Ea e✓,}re,,ta,~

y el pl'asee
qe buscamos cnlel'ente,
9onv nvavvp0as Él'l'arles
<fU0 0n Uta., u~aa,, no a.,fcctn,x,a.,

. , ,
~~ óe,t,.

L. D.

\
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GEOMETRIA lNTUITIVA

(Ejercicios preparatorios á la descripción.)
\ •las fíneas fundamentales.

En nuestro cuerpo, lo mismo que en todos los
seres, hay que distinguir el interior del exterior.

En el interior tenemos los órganos que, como
el estómago, el corazón y los pulmones, etc., se lla
man entrañas, precisamente por su interioridad.

El exterior está revestido por la piel, y el exte-
rior no es otra cosa que la superficie.

En algunos de los cuerpos que hemos estudiado
vemos que. al unirse dos caras ó superficies, ya sean
dos superficies curvas como en los. gajos 6 costillas
de un melón, ya sea una superficie- plana y otra
curva como en el cilindro, el cono, el hemisferio, el
huso esférico, etc., la serie de puntos de unión for
man una línea, perceptible al tacto como los filos
de los prismas y el cilindro, ó sólo perceptible á la
vista, como en el punto de unión de los gajos de

•una naranja.
Al cortar Un cuerpo en partes separadas, éstas

se llaman secciones, y los planos resultantes ofre
cen varias figuras; tal pasa al-dividir una naranja ó
una esfera, una raíz, como la zanahoria, ó un cono,
un plátano en su parte media, ó un cilindro, y así
otros objetos.

Los planos á su vez presentan en sus límites 6
contorno, ya una línea curva continuada como la

7
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1

circunferencia }1 la elipse, 6 varias líneas rectas
unidas entre sí por: sus extremos, las cuales consti
tuyen en su conjunto un polígono. •

Fuera d~ ·estos··casos, ·solamente podemos supo
ner las lí1tcas por el movirniento de los cuerpos.

, I

Así, decimos que caminamos en línea recta; que
andamos dando vueltas;_ ·q~e .·se va primero en· línea
recta y· se • da vuelta. después á la derecha ó á la
izquierda; ó por·.últimQ·, que alguien, después de un
rodeo, camina en derechura ó en línea recta hacia
tal ó cual punto.

. ·De aquí resulta que las línas son rectas, curvas,
. , t t $

ó mixtas si se· corµb,inan las rectas y las curva8..
Si dos líneas cualesquiera se cortan mutuamen-

te, la intersección se llamapunto. .
Las rectás están limitadas por dÜs extremos, y

éstos también son puntos.
Si un cazador apunta, dirige á un punto la ex

tremidad de su escopeta, que es
otro punto) y· la_ bala re·correrá

. _ la lín·a comprendida entre am
bos límites ó 'puntos. Ppr es{0 $#7R .--

puede decirse que la línea recta "#za">.
.... #i$ _M,(s-

cs el caio que trwsz un p; zp#%ihl.ji#i#e%y3.
to mento e msiento » g#@%f$14j$$$$$,
cambiar de @dirección. $$9%#is$if%$$.8

La formación · de la línea """nr""32:

curva se explica tambiién por movimiento. Si pone
mo,S en la extremidad de un hilo un cuerpo muy pe
sado como una piedr:a, ó un objeto de metal, y lo •
hacemos girar alrededor de nuestro puño_, ~éste será
el ce':ntro de movimiento, lá cuerda servirá de radio,

I

\

• Ji
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y el cuerpo en movimiento trazará una circu"r,,¡e
ren_cia, que es la curva más perfecta.

La línea curva puede- decirse que es. la que traza
un.punto que cambia constantemente de.;idirección.

·_Hay otros movimientos originados por resisten
cias que hay que vencer ó • .. · -~---···--··-·~~:.:::~.. ·~--- .
fuerzas que obraµ en dis- . / .. .. , >\ . ····-.,.: .,..
tinto sentido: estos movi- / • \ '·,•.~

• , ' ~d\~-......... tmieiltos 1engendr an la' i, . . '. - . I
elipse, la espiral) la héli- \, '~ • , /
ce y otras curvas como la '··.J /,,

f \ ~~- ..,

originada por la caída de . ~ •• _
un cuerpo lanzado al es- }.22.gpass»

•pac10. ,

,

)

-r=-------=;;.,..~#==~-se=.--

'
\.
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)

,...
1

. ,

VIII. -EN QUE CONSISTE EL· USO DE LA RAZ.ON

¿,Recuerdas a]guna historia que te hayan con
tado ó que hayas leído? ¿,Recuerdas lo que aprendis:-
te ayer~ ¿,Cómo se llama la facultad con que recor- ..
damos lo pasado? ,
. . Cuando te proponen un problema, ¿ necesitas
siempre escribirlo? ¿No podrás calcular mentalmen-
te? ¿Qué facultad empleas? .

¿,Recuerdas 1~ fisonomía dealguna persona que
hayas visto hace tiempo y á la cual .reconocerías
hoy si la vieras? ¡Podrías reproducir uno de tus di
bujos sin tener á la vista el mvdelo? ¿,Cómo se' llama
la facultad que te prese·nta las cosaR ausentes1

Qué otras cosas puedes hacer?
Cuando pienso; aprendo; y Jo mismo cuando

oigo con agra<lo.· Cuando fijo mi atención y repito
lo que aprendo, entiendo mucho mejor muchas co-

. ' . .sas que· veo y que o1go.
Así, muchas cosas aprendo por la atención con

que hé pensado; y pensando de nuevo sobre lo que
he aprend,id.<_); ·fijo en mi entendimiento ló que me
han enseñado 6 lo que yo misffio estudio.

Pues lo que has hecho es enumerar algunas de
nuestras facultades. intelectuales ó de nuestra men-.
te; tales son la memoria, la imaginación, la percep-
ción, la atención- y el juicio. Y cuando todo esto lo
aplicas á los casos prácticos que se te presentan en
la vida, entonces raciocinas, 6 usas de tu raz6n, y
obras como sér inteliente v adauieres el saber ó..

•
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lo que tú llama::, aprender. El uso libre de estas fa
cultades del espíritu es lo que dioti.o~ue al hombre
del resto de los animales, pues éstos no son capaces
de deliberar ó razonar, y por esto IÍ-0. progresan.

No te extrañará, pues, en lo sucesivo, si deci
mos que el hombre es animal racional.

EJERCICIO· OR-AL

Distinción entre el hombre y _los demás animales.
J •

TEMAS: Las costumbres uniformes de los brutos.
Cómo el hombre se ha aprovechado, fuera de su poder
creadór, del instinto de los animales para imitar las obras
de éstos, inventar y progresar. _:_El raciocinio perfeccio
na al hombre.Debemos procurar educar ó. desenvolver
nuestra razón.El hombre que más ha educado su razón
es el más instruído.-El que tiene una razón ó inteligen
cia de mayor alcance ó perspicácia será el más inteligen
te.El hombre más inteligente domina á los demás hom
bre~.-El hombre mas bueno se sacrifica por ellos.-Sólo
entre los animales ó entre los hombres bárbaros, el más
fuerte, esto es, el más temible,_ dominá'·á los· de.más.' •.

Las Pirámides de Egipto. . -

. ,

I

•
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RECITACION

Estudia.

8¡iaerta .ll:: lúz un !llr{J alhirto. •
. Cntra¡ttJ-í ella,, Jti!Í{J,, fl& Jt?ftlí{J

/1!,~¡uva ti Jffán i!lt lbjftt1tl'{J
9Jio-.1mdd pi.f¡;/-/g,, Jtf,¡zo-&.r-md:1 affto.

. '

'l ignorante vive ealdéairto.
9Jo-ntÚ i!:f da¡aa¡ui-ca, e!airi! im¡utr{J .•.

0n¡ran{J & d'dii!11i elJzú in:1e¡uro,

amina tropezando: ¡vi wlo!
,,.

, , .

• !Ji i!:f/! t/4 ft¡, cd'ad'Blfnl/f(J-íidb

Recibe el'corazón lu inyredionea
. ' '

Úmo la era eltoque dé lumanoa: ,.
..,-.._ .. ,' • '' . . .

1 • '

&~t,t,dia,, ¡ 1t{J Jl!rá:1 mandó craidb •
' 1 ·, '

91¡ i!f';-itp/311! Ptd¡artÍ/3 la.:1/ª:Iio-ni!:f,, • 1.s. .

e¡¡¡deacloo rervildéla tirana.
ELÍ.AS CALIXTO POMPA.

(Venez.)

~

\
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· MORAL

los los manzanos.
1

Un rico labrador tenía dos hijos, de los cuales
el uno contaba más. que el otro un año cabal de
edad. EI día del nacimiento del segundo había plan
tado en su· huerto dos manzanos de iguales troncos

. que cultivó con el mismo esmero, y no se sabía á •
cuál debía darse la preferencia. Cuando los niños se
hallaron en estado de manejar los instrumentos de
agricultura, en un hermoso día de primavera, los
condujo á los dos árboles que había plantado para
ellos y dádoles el nombre de cada uno; y después
de haberles hecho admirar su,hermoso tronco y la
abundancia de flores de que se hallaban cubiertos,
les ~ijo: j Ya veis, hijos míos, que os los entrego en
buen estado, y pueden tanto ganar por vuestro es
mero, como perder por vuestro descuido. Los frutos
-- I •

serán larecompensa del interés con que atendáis á
su cultivo.> . .

. El menor, llamado_ Esteban, era. infatigable en ·
sus empresas. Su continua ocupación· era quitar de
su árbol las orugas y otros insectos, que lo hubie
ran devorado. Apoyó el tronco en un palo para que
no tomase mala inclinación, y removió la tierra al
rededor para que el calor del sol y la- hurriedad del
rocío pudiesen ~ás fácilmente penetrar hasta la raíz.

Nada de esto hacía hermano Miguel. Pasaba
el día en travesear, tirar piedras á los transeuntes y
reñir con los múcbachos de aquellos alrededores. Es
taba lleno de cardenales en las piernas y chichones
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en la frente, de resultás de los golpes y pedradas q~e ~
recibía en sus contiendas. En una palabra, descuidó
tanto su árbol, que no pensó más en él, hasta que,
llegado. el otoño, vió pendientes de¡ de Esteban una
multitud de manzanas matizadas de púrpura y oro,
de manera que sin los palos que sostenían las ramaR, •eJ
el peso de los frutos hubiera dado con él en tierra.
Atónito á la vista de -una cosecha tal, corrió á su .
árbol esperando tener otra tanto ó más abundante.. ...

Pero ¡cuál fué su sorpresa ál ver únicamente las ra-
mas cubiertas de musgo y algunas hojas que de se..
cas se habían vuelto amarillas!

Lleno de envidia y de despecho, fuése á su pa
dre y le dijo: ¿Qué átbol me ha dado usted? Tan
seco está, q1e puede echarse al fuego; ni una man
zana podré· coger~ Y_ ¡á mi hermano!. .. le <lió usted·
el mejor. Pero á lo .menos, que parta conmigo su
cosecha .» «;Partirla contigo!, díjole su padre; de
eSta manera el aplicado habría derramado el sudor
para mantener al perezoso. Este es el castigo de tu
negligencia. No me acuses; de injusticia al ver la rica
cosecha· de ti} hérmano. Tu árbol era tan vigoroso
y tan bueno como el suyo; no tenia menos flores en
la primavera; sólo que no ha recibido el mismo cut-
tivo. Esteban ha ido quitando todos los .insectos, y
tú has dejado devorar el tuyo en flor. Como nada·
de lo que Dios me ha concedido quiero perder, por-
que debo darle cuenta de ello, mé posesiono nueva-
mente de este árbol y le quito tu nombre. Es preci
so que pase á las manos de tu hermano para volver
á su primer estado, y se lo doy desde este momen
to, así corno los frutos que produzca. Tú puedes ir

. . .
1

L
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. á buscar otro en mi plantío, cultívalo si quieres,
. • para reparar tu falta; pero si lo descuidas, lo daré

..también á tu hermano, _pues él me ayuda en mis tra
bajos.»

Miguel comprendió la justicia de la sentencia
.de su padre y la sabiduría de su consejo. F'uése
desde luego corriendo al plantío, donde escogió el
que le pareció más vigoroso; trasplant6le él mismo
y· oyó' las a.dvertencias que le <lió E~teban para ha
cerlo medrar. Desde entonces, ocupado sin cesar en
esta tarea, no trabó ya más riñas con sus compañe
res, ni tuvo que recurrir á traveEuras par~ pasar
alegremente· el tiempo, pues el trabajo le infundió
alegría y tranquilidad.

. / ....

t
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RECITAOION
1

Trabaja.

~a&a,ja, 1 j o-u,e,11,, {),~tt ce,;)át I tta t',,a,jcr,;

6 {'ente orada que e su0o se moja,
, j,awi,Ú(), cu1.té, otta, fte11,te: :'>~ • (),0-11,to-ja · •• ..

o)Y se ánde seid á quien la 1,1,Ílw,ja.
.,, . .

5'atÚe, Ca 11,~~U:e Oc- eo:'> 'a,tt,(}(), cLta,ja,
. - .

~le quien lejos fa al'encia ave,ar

f cueqo a o~le, pe o fuete, eneja
f ata e na0o a& fe0aeal o taja.

1 •·o , . . . • i. , .

· ..~e rª "" 9,,u.e da, eC tt:a&-a'.J º (¼, rn,Ú,á, (),(l,f,,t,()á,(1-
. ~ . 1

.. ~u,e ea e,;)CO 11,d,~da l'J,t,¡e C _ 91u.e C0-11, ern.,~e,iw,

~~f,,a, ea, al4ja, en. ef to(),ae fio-11,Üo-:>,o-.
J

f comes e,;).0 r,an á-e-t&á- ~ d-wúto-; • •

ollas si 0el ocio e0as af aliso,

¡~0-0-6- ~Jo- ¡w-ÚtÓ,n,1 -~- ·Qfy ~1'mo-!

ELíAs C. PoMPA. ~·' ., ,
(Venez.. )
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GEOMETHIA INTUITIVA. ,, '

(Ejercicios preparatorios á la descripción.)
; ' ' {
' • : V • '. +

Situación relativa de las líneas.·y» los planos...r

. .

Tomad vuestros libros. y ponedl()s frente á vos-
otros. Decidme ahora si son más anchos arriba que
3.bajo. Cuando, como en este caso, los Jados ú ori
llas guardan la misffia distancia, .. se dice que son
paralelos. ''·

Fijaos en el ladosuperior y en el inferior: ¿está
uno de otro más distante - á la derecha ó á la iz- •• •• 1 ' •

quierda? , • • . . ·' >, · ·
Luego· son también paralelos por estar á la mis

ma distanCia.. La cubierta dé· la pasta del libro está
limitada por líneasparalelas; es, pues, un parale-
logramo.. E

. '.Aplíqüe;(nos ahora una escuadra de modo que
el dng·ulo .recto, 6 esquina opuesta al lado mayor,
coincida 6 se ajuste exactamente á cada rincón 6
ángulo de la cubierta del libro. ¿Sobra ó falta?
Pues si no sobra ni falta, ese -ángulo és igual al de

. la escuadra: será entonCes. un dngulo recto, y sus
lados se llaman perpendiculares. • , .

Por supuesto que es lo mismo emplear la es
cuadra en cualquier posició.n: vertieal. ó de arriba
abajo, siguiendo la dirección de un cuerpo en su
caida, v. gr, en los muros d plomOj ya sea que el
ángulo recto de la escuadra, que es el de compara-

1 '

ción quede hacia la_ parte superior derecha •

'
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1 .

hacia la parte inferior d~recha _j ; bien haciala
parte superior izquierdar. 6 hacia la inferior

. . .

izquierda . Nada importa que tome. una po-
j d.....__

sición intermedia: de todos modos, el ángulo recto
de la escuadra permanece. invariable.

El uso de la escuadra es muy útil; pero no to
dos la saben emplear, no obstante ser tan fácil su

•. .manejo. .
Cuando fas líneas· no son. perpendiculares, ni

paralelas, se dice que son oblicuas ó que están, in
clinadas. Poco importa la dirección ó posición de
las líneas. .

. .

Las líneas al cruzarse, originan ángulos; si éstos •
son iguales, 'las líneas son también perpendicula-

res . Son oblicuas- - si los ángulos

l

\
son desiguales. ,

En la posición de los planos ocurren los mismos
casos que en las líneas, por lo que éstos pueden ha
llarse 'en ángulo recto 6 perpendicular el uno al otro. •

Pueden ser entre sí paralelos como los muros
opuestos de las habitaciones, los peldaños de las
escaleras, las hojas de un libro cerrado, ete.

Pueden estar colocados oblicuamente 6 con una.
inclinación que siempre es posible medir, y enton-
tonces forman ángulos obtusos ó agudos.

Por último, su cruzarniento, como el de las lí.
neas, es perpendicular ú oblicuo.

•
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·IX.-LECTURA REFLEXIVA
EJER e I e 11o D E I N V E N e I o N

•
Nli casa. -c;Cuál es esta?

,

0

La casa en que habito es de una construcción
muy extraña, y difícil sería encontrar en la tiérra
otra tan curiosa. Lashay más espaciosas, ·más an
tiguas, más bellas, más costosas;. las hay que cons
tande mayor número de salas y están amuebladas
con ele-gan.cia y novedad; pero, á pesar de estas res
tricciones, por la previsiQ;n . y habilidad. del que la
ha concebido, es uno de los edificios más maravillo
sos del mundo. No es posible examinar alguna de
sus partes, sin reconocer con asombro fa sabiduría y
bondad del arquitecto que tan admirablemente ha
hecho corresponder los medios.al objeto· que se tra-
ta. de alcanzar con ellos. ,

He dicho que no es mi casa cl edificio más es
pacioso del mundo. En efecto, se ven en todas par- •
tes castillos y palacios, iglesias y cate.drales, _hoteles
y fábricas, que son m:il, diez mil,_ cien mil veces ma
yores, y hasta se puede afirmar que en ningún país
civilizad~ ~ bárbaro, ya se búsque entre las chozas •

, de los salvajes, ya entre los alcázares .de los sobe
ranos, ha de ehcontrarse ulla morada que no ocupe
más espacio que la que_ voy á describir, la cual no ,
tiene en todas sus direcciones más que una exten
sión muy limitada. Consta, sin embargo, de dos pi
sos,. que corona una cúpula, y es raro entre las

"
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~ construcciones de su género, hallarlas cuya altura
exceda de seis pies.

1. Muchas jgle;-ias y palacios, aunque están lejos
de poder desafiar las destructoras huellas del tiem
po, subsistirán aún centenares de años, al paso que
el edificio á que me vengo refiriendo no durará nun
ca tanto tiempo, y raras veces permanece en pie más
de tres cuartos de siglo.

La casa que habito no carece de cierta belleza;
pero su belleza no es lo que más la recomienda, ni

1,, lo qu~ más dura en ella.
No es tampoco mi casa la más costosa. Es pre

ciso hacer considerables desembolsos para levantar
y amueblar un palacio y hasta una casa regular, al
paso que la mía ha costado poco. Tal cuales, el
arql1itec"·º me la ha entregado sin exigirme el me
nor honorario. Los gastos de conservación que exige
son insignificantes, sabiendo contentarse con lo es-
trictamente necesario. .

Tengo que confesar que en cuanto al número
de locutorios, pjerde en· su comparación con el más

, pequeño edificio. Como las chozas de las tribus sal
vajes, no puede servir-de 'asilo sin~ ü un solo indi-

1
viduo, y aun dichas chozas informes- tienen una ven- ·

i taja de que carece mi ca.sa. Estando formada de la
. corteza de un solo árbol doblado por en medio, y
" cuyas dos extremidades descansan en el suelo, el in-

dígena que se cansa de vivir en ella la abandona,
busca fortuna en otra parte y Re construye una vi
vienda nueva, dejando la antig·ua al primero de sus
compatriotas que tenga el capricho de establecerse

• en ella. En lugar de seguir su· ejemplo, yo no voy á

\
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ninguna parte sin llevar mi casa" la cual en todos
los países, climas y estaciones está dispuesta para mi
uso, y el día que yo la deje se reducirá á escombros.

El mobiliario que contiene está exento de mo
das. E'l lector se formará una idea de la antigüedad
de los muebles cuando sepa que ni por la fozma ni
por. las voluntades, desde que mi género de habita-

. ción existe, es decir, desde la creación, se han va
riado, y se han usado siempre de la misma manera.

. La moda, como sabéis, adora la variedad,y este in
vierno se burlará. de lo que admiraba el invierno
pasado; pero como los muebles que contiene mi ca
·sa están admirablemente dispuestos á mis necesi
dades, sería inútil toda innovación.

En Venecia y Amsterdan, los habitantes cons
truyen· sus moradas sobre estacas 6 pilares, á fin
de preservarlás de las invasiones de las olas: mi casa
se levanta también sobre pilares; pero estos pilares
están destinados á facilitar sus movimientos y me
permiten trasladarme de un lugar á otro, al paso
que nadie pensará llevar consigo una casa holan
desa ó veneciana para colocarla en otra parte.

. En resumen, .lo más notable que hay en la casa
que habitO es la comodidad con que en ella todo
está dispuesto, siendo imposible colocar las cosas de
modo que me volviesen la vida más fácil.

Ya os he dicho que mi casa no me _sirve más
que á mí. La vuestra, lectores, es sin duda tan ex
traña) tan vasta y tan cómoda como la Tía; pero no
me serviría de nada aun c11ando fuese posible la
mudanza.

1 '

Cuál es, pues, mi casa?

1

• I
1
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MORAL

E I a b uel o.
De tus hi}os sólo esperes

lo que con tu padre hicieres.
JosÉ ROSAS.

. Estrella, que así se llamaba una hacendosa 1u
jer, estaba sentada al lado de su rueca, hilando el
cáñamo con una agilidad que demostraba ser una
buena obrera. •

Un pobre anciano, padre del esposo de Estrella,
medio sepultado en una vieja poltrona, dirigía su
mirada vaga á uno y otro punto.
-¡Fiel! ¡Fiel!, dijo de repente. ·
EI perro, que dormía delante de la puerta, se

levantó desperezándose y vino á echarse á los pies
del anciano.
-¡Perezoso!; murmuró la mujer. Come por cuatro

y no sirve para nada.
Efectivamente, Fiel. había concluído su carrera,

y tanto para él como para el abuelo, había termi
nado la vida activa. Envejecido aquel buen hombre,
antes tan laborioso, dióle asilo el único hijo que le
quedaba.

En cuanto á Estrella, no, tenía rival entre las
muchachas de su lugar por lo hacendosa; pero Be
né su esposo no se encontraba feliz en su hogar á
pesar del orden, del trabajo y la economía que
reinaban en su casa, donde humeaba todo el día
una marmita de olor apetitoso.

Estrella poseía la prolijidad hasta el exceso: la
menor huella en el suelo siempre limpio, ó en su

6
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mesa de pino, que parecía un tallo fresco; ó una
mancli.a en la pared, blanca como el ala de un cis
ne, era suficiente para tenerla disgustada todo el
día.

El abuelo no tenía los hábitos minuciosos de su
nuera: muchas veces entraba con los pies enlodados,
sacudía sobre la mesa la ceniza de su pipa, y su
Fiel posaba á cada instante sus patas húmedas so
bre el catre ó sobre las telas que se secaban en el
jardín.

Esto ocasionaba escenas desagradables, de cuyo
espectáculo huía René, que tenía un corazón exce
lente y amaba mucho á su padre y á su esposa, por
lo que se escapaba en viendo venir la tormenta.

Hacía algún tiempo que las cosas habían em-
peorado. El pobre anciano, á pesar del esmero que
ponía, derramaba una parte de la sopa ó de su be
bida. Un domingo, al tomar su cerveza, no pudo
hacerlo sin volcar por completo el mejor plato. Esto
fué un lance horrible, la salsa corrió á lo largo del
mantel,donde se cuajó al instante.
En lo sucesivo dijo Estrella delante de su

hijo.único, el pequeño Jorge, que jugaba en un rin
cón serviré al abuelo aparte en esta cubeta que
sirve para picar la carne; de este modo no podrá
ensuciar nada.

René, que veneraba á su padre, que recordaba
los cuidados que le había prodigado en su niñez y
quizás la cantidad de manchas que, como cual
quier niño, causaría hasta á los vestidos de sus pa
dres sin cansar jamás su paciencia ni su ternura,
movi6 esta veZ su cabeza con aire disgustado;

•
'
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pero, siguiendo su costumbre, salió sin decir palabra.
Después de prolongado 'silencio, no sé qué es de

Jorge, dijo sobresaltada Estrella, ¿qué hará fuera
tanto tiempo?

Echado en tierra, y tan atareado que no oía la
voz maternal que le llamaba, Seguía golpeando con
un grueso mazo sobre una tabla de pino.
-¿Qué haces ahí, mi querubín? ¡Vas á aplastar-

te los dedo! '
1El niño volvió la cabeza rizada como la de un

■

pequeño San Juan, y continuó golpeando con más
ardor. •
¡Uno!, dijo con voz triunfante, y mostró un

e
grueso clavo que acababa de desaparecer en el es-
peso de la madera.
Es un barco lo que vas á hacer, ¿no es así?

¡Pohrecito mío!, tú no· entiendes de eso, pediremos á
tu padre que te ayude en la velada.
-No es un barco, dijo el niño, es una linda cu

beta como la del abuelo para cuando seas vieja
como 6l.

Estrella quedó petrificada. Sus mejillas palide
cieron, sus manos temblaron, y arrojándose sobre el
niño a-ustado, le arrancó el martillo, y de un salto
llegó adonde estaba la famosa cubeta haciéndola
pedazos. ·
Padre, dijo arrodillándose ante el anciano,

¿queréis perdonarme? El niño ha herido mi corazón;
pero como todas las penas merecidas, ésta me apro-
vechará. .

El viejo se levantó, abrió los brazos, y estrechó
á su nuera contra su corazón, diciéndole:

/
I



..--------
84 EL LECTOR HISPANO - AMERICANO -
- ,Honra á tu podre y á tu madre para· que vi

Vas largo tiempo.> Vive muchos años, hija mia, y
que tu hijo Jorge te honre • á tu vez, par,a que goce
también de la bendición divina.
."1, Aquel fué el día de la reconciliación y del gozo,
y la alegría y el bienestar no faltaron más en aque-
lla casa.

_Enseñanza que se infiere de la anterior narración.

Niños: La vejez es algunas veces una vuelta á
la infancia. Se debe tributar á los ancianos, con los
respetos que requiere su edad, los mismos cuida-
dos que á los más tiernos niños.
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REOITACION

Descansa.

e% &.> d'lanea ta ~-'¡w/te anda?w. •

fa acto, uot ta c/a ot totd'J'MW,/
¿//~ y unde/áct(r ta mano

-ftla~ d'OUkln ck/~ino

.~dt/Ji eomjtdó-' y elaáe óa?W

~ d ta o/tm-o ~-' m~uno.....

fa aya, v«, do«noa ano

g;i /a ó,oni/t,ea,da oul'/a deloctn~.I

!f!!lXeóca,n:;a-!a, mm> eomo elXJI óe ao~->

o/3/éto «mio t-ú óOtÍte el ooaóO
\ .

/tcotouo l oiuc un ayo)ola,
, ." ,

/~u aót' ron· amot ~ /ak6 v~

?toa otjovn jo to oiuo «too,

n o indita ve de to cono/coa.

ELíA.S C. POMPA.
(Venez.)

(
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DESCRIPCION

(Una aplicación de la Geometría intuitiva.)

El salón de mi escuela tiene en su base ó piso
la forma de un paralelogramo, cuyas dimensiones
son diez metros de largo por ocho de ancho y la al
tura de seis y medio metros. Su capacidad corres- , •
ponde á la de un prisma hueco con las dimensiones
dichas.-
. . Está iluminado por el lado Sur por tres grandes
y continuadas vidrieras, en cuya última hilera del
bastidor se encuentran angostas rejillas de madera,
colocadas oblicuamente aunque paralelas, para pro
porcionar las indispensables ventilas. Estas vidrieras
en su totalidad ocupan casi toda la mitad superior
de un lado del salón, dejando apenas en sus extre
midades laterales un angosto muro en que se afian
zan los bastidores; sustentan el umbral dos esbeltas
columnas cilíndricas de hierro, en cada tercio de la
longitud de la luz ó hueco de la ventana, producién
dose tres cuadrados.'

• Hacia el Poniente se halla la cabecera del salón;
á ese lado dirigimos nuestra vista; allí está el pro
fesor tras de su gran mesa donde se colocan los ob
jetos y los aparatos: allí está el pizarrón á la izquier
da y contra el muro, y á la derecha y de igual modo
el mapa ó las grandes láminas con que suplen los
objetos reales. En la parte media se halla el reloj.

Cuatro hileras paralelas de mesas-bancos color
de caoba, de tres asientos cada una, cómodamente
dispuestas, de seis mesas-bancos cada hilera, forman
el mobiliario del salón principal de mi escuela.
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El pasillo del centro es más amplio que los de, [~~~~

más ,para facilitar el paso de los alumnos de una ~1 llti
otra pieza, cuya puerta de comunicación se haUa (:; t .
la dereeha y enfrente del costado izquierdo de la
mesa del profesor.

• El techo simula una hermos.a fracrión de cielo. . .
con sus,nubes y celajes, cruzada por alegres ave8 .
de colores. ·

Las doradas cornisas y vistosoS frisos completan
el agradable aspecto de los muros de ,color aperla
do de las paredes, en cuyo fondo· se dest.acan bustos
de personajes célebres.

La limpiezageneral de todo el salón nos· impo-
. ne silenciosamente el· deber de cuidarlo. Por estr1

. .

gozamos con él como cuando lucimos nuestro ale •
gre vestido de dril blanco.

. EJERCICIO f ]
Hagan los alumnos la descripción de su sala de clases.es u

na e
ue
lan
len s
si

da?
vid::

um
que
len
los ,,
m1a.

tam
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SEGUNDA PARTEto
. .

l-4. ¿Oué debe elltenderse por vida
en las· cienciaS naturales?•

La planta de trigo que encontramos en el campo
eses una cosa vjviente 6 con vida, lo mismo que la galli
na que vemos correr de un lado á otro por el corral de
nuestras casas. Si cortamos la planta con .un cuchillo ó
damos á la gallina un fuerte golpe en la cabeza, Inueren
en seguida, y entonces decimos que son cosas muertas-
6 sin vida. •

Pero ¿cuál es la diferencia entre la muerte y la vi
da? ¿Qué semejanzas y diferen.cias hay entre nuestra.
vida, la animal y la de los vegetales?

Si observamos atentamente ·nuestras propias cos
tumbres .y las· de los animales, notaremos bien pronto
que no podremos conservar la vida sino por medio de
elementos extraños á nosotros, los cuales. tornamos de
los animales como la gallina, la vaca, el carnero y otros
más.

Pero éstos á su vez se alimentan .de vegetales que
también nosotros utilizamos, como el trigo, el maíz, las
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patatas, las coles, las lechugas, etc., con la diferencia
de no aprovechar sino una parte de estos vegetales, y •
ias bestias los aprovechan casi en su totalidad, pues
comen muchos de los tallos y las hojas.

Pero no son éstas las únicas substancias necesarias
para la vida, y advertimos que nosotros y las plantas
necesitamos igualmente de agua, de aire, de luz, de
calor, y hasta de algunosminerales, como la sal y otras
substancias.

Vuelve á aparecer otra diferencia entre nosotros y
los vegetales, como ya también se observó entre nos
otros y los animales en cuanto á los alimentos; pues
vemos que mucho de lo que nosotros desechamos se
utiliza con gran fruto en los vegetales: tal es nuestra
respiración y los abonos. Además, algunas substancias
como el amoníaco, son más útiles á las plantas que á
nosotros, sucediendo lo contrario con otras. ·

. Resulta, pues, un enlace íntimo, aparente unas ve
ces, oculto otras, entre el hombre y los otros animales
con las plantas y los minerales, ya sea que éstos se ha
llen solidificados como las sales en su estado natural,
ya en el líquido ó en el gaseoso como los convierte el
hombre ó la misma· Naturaleza.

Pero de cualquier manera, sí están comprobados
los hechos siguientes:

Primero: El hombre se alimenta para vivir, crece
hasta agotar sus fuerzas, si antes no se perturban por
una enfermedad, y muere.

Luego su crecimiento se ha hecho con substancias
tomadas de fuera, tales son los alimentos; la conserva
ción posterior se hace á expensas de substancias ex
trañas, a.s cuales no bastan para reparar por completo
las pérdidas, y viene el agotamiento ó la muerte, cuando
no la apresura el excesivo gasto ó que la sujetamos
por nuestro género de vida. . •

Segundo: Todos los vegetales necesitan de jugos
para vivir; éstos los toman mezclados con las sales de
la tierra 6 del medio en que se hallen, y son absorbi-

I
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1

das generalmente por las raíces 6 por alguna otra parte
• de la planta, si carece de aquéllas, de donde parten al
resto del vegetal para mantenerle.

Pero, á semejanza nuestra, los vegetales crecen has
ta cierto límite: luego su crecimiento se ha hecho con
substancias tomadas de otra parte. Una vez logrado
este desarrollo sólo se obtiene la conservación, que
tampoco es indefinida, lo cual indica que hay rnás
gasto que reparación, y sobreviene como en el hombre,
el agotamiento y la muerte, si antes una causa extrafi.a
como una enfermedad ó el abuso no la agota, como
cuando podamos mal una planta, ó no crece en un me
dio adecuado á su naturaleza

Estos hechos nos demuestran que tanto los anima
les (é incláyese el hombre), como los vegetales, necesi
tan alimentarse y vivir en un medio sano para conser
var su existencia.

Estas condiciones las vigila la higiene. '
Ahora bien, sólo cuando ha.y alimentación aprove

chada (nutrición), la cual produce el desarrollo ó con
servación para obtener más tarde la, reproclucción, hay
vida.

Serán, pues, seres vivientes los que crecen y se
conservan: recibiendo el nombre de muerte el fin ó la. .

suspensión de la vida.
Por eso, aun cuando la planta de trigo es viviente

cuando está en el campo erguida sobre la tierra balan..
ceándose flexible á las caricias del aura, muere al se-
garla el campesino. . ~

Lo mismo decirnos de la alegregallina que viene
orgullosa de haber puesto un huevo y suspende brus
camente su vida por el cruel golpe de un muchacho
ocioso 6 ignorante.

Por último, una clasificación se deduce de lo ante
rior para agrupar en lo sucesivo todos los seres, fun
dándonos en que para que haya esa nutrición y repa
ración á que hemos llamado vida se necesita de apara..
tos ú órganos á propósito, á diferencia de las piedras,

I
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las aguas y los gases, que no tienen vida y por lo mis
mo carecen de órganos; la de seres orgánicos é inorgá-

•
9008.

A los vivientes llamaremos orgánicos; y á los seres
que carecen de vida, inorgánicos 6 anorgánicos.

2.
LECTURA MORAL

la wila humana.

Muy diferentes consideraciones de las que sugiere
la vida de los seres inanimados tenemos que hacer al
estudiar el hombre ó sér humano, el cual comprende
al varón y á la mujer, considerados fuera del dominio
de las ciencias naturales.. .

Además del libre y espontáneo movimiento de que
está dotado, notamos en nosotros mismos una energía
vivísima que se llama voluntad, inclinada siempre á lo
bueno y á lo bello, y la cual repele disgustada el mal y
la fealdad .

Por desgracia se establece entre esta· noble energía,
que es casi instintiva, y la inteligencia, una lucha te
rrible y alternativa; en la cual vence una ú otra.

La inteligencia es la luz que nos muestra la verdad,
pero á veces porla interposición del error, hace ver las
cosas de un aspecto diferente, haciendo aparecer lo
bueno corno malo, y el mal como un bien: el sol emite
siempre su luz pura, ¿pero acaso le reprocharemos si
entre nuestro ojo y. los· objetos se interpone un medio

. transparente y colorido?-Así son la inteligencia y la
verdad; una y otra permanecen inmutables; pero entre
ambas se interpon-en· nuestras pasiones de todo género,
perturbando nuestro juicio, y la apariencia de las ac
ciones de los otros hombres y aun los fenómenos natu-
rales.

Cua11do sacrificarnos. nuestras propias pasiones, las
cuales se pueden referir todas al .placer ó al egoísmo, ..
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y la luz de la inteligencia esforzando á nuestra volun
tad nos hace desafiar el dolor y· la muerte, nos conver
timos en hombres virtuosos, y hasta en héroes de la
humanidad, conduciéndonos por actos sublimes de ab
negación y amor á los demás, al templo de la inmorta-
lidad y de la gloria.

Hay en el hombre una ansiedad tan natural, tan
universal y tan constante que no pudiendo saciarla en
el mundo, nos revela la necesidad de una vida mejor,
más pura y sin perturbación, donde gocemos del ideal
más sublime, más justo y más hermoso que concebir
se pueda: esta ansiedad corresponde á la creencia con
soladora de la vida futura y á la esperanza y amor ha
cia Dios, ante quien se postra anonadado el hombre, y
á quien canta el Universo entero con sus perdurables
notas de armonía.

La Catedral de México.
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4. ¿Có1110 se hace l·a le·ctur-a•,exp·licada?

La e~cina y la espadaña (1).
I

La encina dijo ·un día á la espadafia: ,._rú debieras
con mucha razón quejarte de la Naturaleza, pues un
pajarillo es para ti un fardo muy pesado; el 1nenor
viento que casualmente venga á acariciar la superficie
del agua te obliga inclinar la cabeza.Mi frente, al
contrario, semejante al Cáucaso (2), no satisfecha con
detener los rayos del sol, se encara con la ternpestad.
-Todo para ti es aquilón (i3); á mí todo rne parece un
céfiro (4). " . .

Si naciera~! abrigo de mi- follaje, no tendrías
tanto que sufri~, y2,,t{Ídefenderí~ de la tempestad; pero
naces frecuentenefftesobreJo#húmedos bordes de los
reinos del viento;el comportamiento de la Naturaleza
hacia ti me parece injusto. •

Vuestra compasión, le respondió la planta, la ins
pira una bondadosa índole; pero) no os apenéis por mi
st1erte, los vientos· son menostemibles para mí que para
vos, pues me doblo y 110 me rompo. Vos habéis basta
aquí resistido sus formidables choques, pero esperemos
el fin. Acababa de decir estas palabra.s, cuando del ex
tremo del horizonte acude con furia el más terrible de
los hijos que el Norte hubiera tenido hasta entonces (6).
El árbol resiste, la planta se pliega. El viento redobla
sus esfuerzos á tal grado que desarraiga á aquel cuya

• cabeza sofiaba tocar el cielo y ct1yos pies se posaban
en el imperio de los muertos (6). •

J DE LA FONTAINE.
--------

(1) Pequci y débil planta que crece comunmente á la orilla de .
los estanques y pantanos, donde está ex111tt-•~ta al viento.

(2) Elevada montaña del .Asia. •
(3) Viento impetuoE>o del Norte.
(4) Viento apacible y suave.
(5») El mas temible de los vientos viene dol Norte. Para hacer más

sensible su intervención, el autor lo ha personificado.
(6) Muy acertadamente llama así el autor á la tierra•.
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que debe
00MENTARIC~
sugerir oralmente • el·1

a!t:
\ . .
La fábula que precede es una pequeña trar·:••

por una catástrofe. El interés comienza con ),,l,

ciendo hasta el fin.
Desde luego se ve el contraste de lo grano

de lo fuerte y de lo débil. La encina habla con
arrogancia, la espadaña con modestia; la propia' rráturareza de
la encina es quien la obliga á decirle á la espadaña:

' Tú debieras con mucha razón quejarte de la Naturaleza, pues
·unpajarillo es para ti unfardó muy pesado; el menor viento qve
-casualmente 1,enga á acariciar la superficie del agua te obliga á
inclinar la cabeza. , ..

Esta idea que da la encina de la debilidad de la espadaña es
muy expresiva: tiende á insultarla. El más pequeño de los pája
ros es un peso que te incomoda, te obliga á inclinar la cabeza.
Parece que la encina se dirige bondadosamente hacia la espa
daña; pero habla de sí misma muy diferentemente:

Mifrente, semejante. al Oáucaso, no satisfecha con detener los
rayos del sol, se encara con la tempestad.

¡Qué altivez en las expresiones! Mi frente, término noble y
majestuoso!-Sernejante al Oáucaso, comparación hiperbólica,
es decir, exagerada para hacerla resaltar más.-No satisfecha
có-n detener-los rayos del sol. La palabra detener indica una espe
cie de superioridad, y sobre quién? Sobre· el sol mismo.-Se
encara con la tempestad. Encararse no significa solamente resis.
tir, sino resistir con insolencia.

La encina vuelve á compararse con la espadaña, para hala
gar de nue:vo su amor propio.

Y para hacer este paralelo más sensible, lo resume diciendo:
Todopara ti es aquilón, ámi todo me parece un eéfiro. g..i

::~ La respuesta de la espadaña es atenta, pero intencionada:
Vuestra compasión, le respondió la planta, la inspira una

bondadosa índole.
1

La espadafia dijo lo contrario de lo que pensaba; porque la
compasión de la encina provenía del orgullo y no de la bondad,.

,
t

¡
r

¡
1
1

~
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al 'o yo me rompo Vos habéis resistido hasta aquí
1

cnoes, pro esperemos el frio...
ación, no solamente es digna, sino desdeñosa,

·w-a especie de desafío.
·tores no tienen nada que añadir; el autor acaba

consonancia con el asunto describe una tem-

.-,
t

1

del horizonte acude con furia el más temible de
~\Torte hubiera tenido hasta entonces.

± viemoparte de la extremidad del horizonte; su rapidez
aumenta en su camino. En vez de decir un viento del norte, el
autor lo personifica, presentándole como hijo del Norte.

El árbol resiste, la planta se pliega.
He ahí los dos actores en igual situación, pero obrando di

ferentemente.
El viento redobla sus esfuerzos á tal grado que desarraiga á

aquel cuya cabeza soñaba tocar el cielo, y cuyos pies se posaban
en el imperio de los muertos. '

El autor se vale de una encina y una espadaña, para mos
trarnos que el orgullo está castigado y la modestia recompensa
da, con lo cual nos enseña que donde lafuerza frecuentemente
sucumbe, la debilidad humilde y paciente, resiste y triunfa.

RICARDO GóMEZ (HI1JO.)

7
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REINO VBGETAL
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d,
4

-.' y vy

Diferentes par&es de la planta.4¡'

(Dalos para la descripción de vegetales.)
' A

¡Qué variedad, qué riqueza en el reino Vege
¡Por cuántos motivos nos son útiles esas plantas que
parecen haber sido creadas sólo para· el ornato de la
tierra! ¡Con qué cuidado vela el Creador por la conser
vación de estas innumerables especies, de las cuales la
más despreciable tiene su importancia relativa, ya sea
respecto del hombre, de los animales ó, en fin, con re
lación á la armonía general del globo que habitamos!

Al examinar las diferentes partes de que se co111po
ne la planta. no nos maravillaremos menos de las jus
tas relaciones que las unen entre sí.

Raíz.
(Datos para su descripción.)

La raíz es la parte de la planta que se introduce en
la tierra; consta generalmente de muchos filamentos ó
fibras: por ellas la planta absorbe en el seno de la tie- _
rra los jugos necesarios para su nutrición.

Algunas plantas al ser transplantadas se secan ó
mueren, porque al sacarlas se ha roto la mayor parte
de estos filamentos.

La raíz toma del suelo las materias salinas ó terro-
sas y además el agua, sin la cual no podría subsistir.

. Sirve al mismo tiempo para fijar la planta en el suelo.
Las raíces tienen la propensión de dirigirse hacia

los mejores terrenos, y para alcanzarlos se introducen
entre las grietas de las rocas y atraviesan muros. Así
es que cuando cerca de los cimientos se siembran árbo
les de raíces largas, se corre el riesgo de af:loj arlos.

Las raíces tienen distintas aplicaciones útiles de
que se aprovecha el hombre: unas sirven de alimento,
corno· la zanahoria, el betabel y el guacamote; varias
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son empleadas en la medicina, como el rniburbo, la
ipecacuana, la raíz de jalapa; y otras, en fin, sirven
para· la tintorería, como la cúrcuma ó azafrán y la
rubia.

Clasificación y descripción.
• 1

Se clasifican según los distintos aspectos como se
co11sideren.

Unas viven en el agua (raíces de plantas acuáticas
co1110 el uen(1far ó nir1fea); otras en el aire, co1110 las de
las orquídeas y parásitas; pero las que conocemos más
co111ú.11111ente son las ,subterráneas, casí todas leñosas,
aunque las hay blandas, carnosas y hu_ecas.

11
--o,. S1 se atiende a su const1tuc1óo. es ~~,

simple, como la del arce 1 y rábano, ;
ó ramosa como la del encino; filo. f}

sa ó en forma de fibras ó hjlos _L{.
como en las gramíneas ; .fascicula zé
das ó sea en haz (ó racin10) corno e11
la dalia s.

Las raíces tienen otras pequefinsl 2
,

3 4 5

y más delgadas que salen. alrec1edor de la pri11cipa.l, las
cuales se llaman radículas ó raicillas, cuyo conjunto
forma la cabellera.

En cuanto á su forma, he aquí las más impbr-
tantes: ,

Pivotante 6 cóniea t. La zanahoria, el rábano.
Fusiforme ó en forma de huso 5. La da.ha, en cuya

raíz cada fibra se ensancha en forma de huso, for
mando un haz ó racin10 el conjunto de todns.
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Napiforme ó en forma de nabo ó trompo 6.
Tuberosa ó tuberculosa.La cotufa, que tiene los

mismos usos que la patata.
Nudosa, en rosario ó moniliforme, si se estrechan y

ensanchan st1cesivamente.
Las plantas que carecen de raíz•, la suplen por me

dio de otros pequeños órganos, v. g., los chupadores 6
rodetes que constituyen verdaderas ventosas, como se
observa en las parásitas. Hay plantas que, como el

fresal, arrastran su tallo sobre el
suelo acodándose muy fácilmente,
esto es, Se doblan en codo del cual
naccn otras raicecitas que se lla-7

man adventicias 1.
Algunos tallos se confunden con las raíces, tales

-· son los rizomas s; los bulbos, ó sea tallos en capas como

8 9 10 · 11

las cebollas, ó en escama o9, ó macizos 1o; y los tubérc
los 11; pero se distinguen en que estos tallos tienen ho
jas sin desarrollo, y las, raíces nunca.

\
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6. El hábito no hace al monje.

Pero mamá, ¿cómo quieres que juegue con esas ni-
• fi.as tan mal vestidas, lo mismo que con las que van
tan elegantes y son tan guapas?-decía Elenita, nifía
de diez años, á su madre que acababa de hacerle jus
tas observaciones al volver de paseo.
Quiero, hija mía,le contestóque al escoger, no

sólo tus amigas, sino tus compafíeras, atiendas á lo
que te aconseje tu razón y no tu orgullo. Así es que
debes elegir con preferencia aquellas cuyo aspecto sea
decente, sus modales finos, su modo de hablar mesu
rado, y no esas locuelas que se figuran grandes seño
ras y son atrevidas y locuaces, porque sus vestidos
tienen más metros de seda ó sus adornos más encajes;
recuerda. que si el áspero cardo se eleva majestuoso

El hábito no hace al monje.

'
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hacia el cielo, la humilde y olorosa violeta se oculta
modestamente entre la hierba.

Elena prometió á su madre seguir sus consejos;
pero con la ligereza propia de su edad, olvidaba 111t1.)7
pronto sus promesas y buscaba la compañía de otras
niñns cuyos trajes esrnerados y aun suntuosos revela
ban la holgada posición de sus padres .

Cierto día tuvo que devorar una terrible afrenta;
pero como no se atrevió á qt1ejarse y hubo de conte
ner las lágrimas que la ahogaban, la vanidosilla sufrió
un ataqué de nervios.

Era un domingo, y su marná la haLía llevado al
Parque; de pronto vió unas cuantas niñas, que, cual
enjambre de mariposas de brillantes colores, jugaban
al corro; todas estaban vestidas con el mayor lujo, )r
Elena quiso tomar parte e sus juegos. Acercóse á
ellas, y ya iba á meterse entre las niñas, cuando la que
estaba en medio del corro, se dirigió_ á Elena con aire
desdefioso y le dijo: •
-Niña, no queremos qne jL1eguo ustecl con nos

otras, porque no lleva vestido de seda.
Y efectivamente, llena llevaba aquella tarde un

vestido de muselina color de 1 osa, menos fresco que su
lindo rostro.

· Aterrada al recibir aquella ofeusa grosera, volvió á
sentarse junto á su mamá, avergonzada y diciendo que
no jugaba porque le dolía t111 pie; y ya fuese porque le
.diera frío ó por causa de su enojo, lo cierto fué que re
gresó á su casa con dolor de cabeza, y que tuvo calen
tura por la noche.

Estando la madre sentada, á la mañana siguiente,
á la cabecero, de su hija, una criada entró á comuni
carle que acababa de llegar el zapatero.

. -· Dile que entre aquí-contestó la señora.
Á los pocos momentos se presentó el zapatero, lle

vando á su hija de la mano, é informado de que la
madre de Elena deseaba le hiciera su calzado, oía
atento las indicaciones que le hacía; mientras tanto su
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hija, que llevaba un vestido de percal muy limpio y
un delantal de seda, se puso á mirar con ojos de codi
cia una linda muñeca que tenía la enfermita acostada
á su lado.

Elena fijó en aquella nifia una mirada desdeñosa;
mas icuál 110 soría su sorpresa al conocer que era la
misma que el día anterior se había negado á jugar con
ella porque no llevaba vestido de seda!

¡Qué lección acababa de recibir!
Entonces pensó que á su madre 110 le había pasado

inadvertida la escena en que tan triste papel había
desempeñado, y que para corregirla preparó la casua
lidad de aquella mañana. Así • 1 t1e, tan luego como se
marcharon el zapatero y su hija, abrazó á su madre,

, llorando y prometiéndole no incurrir de nuevo en una
falta, cuyo ridículo acababa de ver. ¿Persistió en sus
propósitos de enmienda? Pronto lo veremos.

Cierto día de carnaval, su madre le comunicó que
la visitaría una comparsa de niños vestidos de másca
ra, amiguitos ó conocidos suyos, y que para que tu
viera compañía le daba permiso de convidar á comer
á dos de ellos, pero con la condición de que lo hiciera
al azar, sin que ninguno de los visitantes se quitase la
careta.

Elena aceptó esta condición con alegría, y. aguardó
impaciente á los ailligos que le habían anunciado.

Al mediodía penetró con bulliciosa algazara en el
salón de la casa una porción de niños disfrazados de
varios modos; pero los más elegantes eran un marqués
y una marquesa del siglo. XVIII, que parecían tener de
cinco á seis afios, y tan suntuosamente vestidos, que

7 la vanidosa niña, designando aquellas máscaras á su
madre, le dijo:
Mamá, te agradeceré que convides á comer á

esos dos niños, ya que así me lo has prometido.
La buena sefíora se sonrió, y prometió darle gusto.

Pero de pronto dejó caer como por inadvertencia una
manzana que llevaba en la mano. Verla los dos mar-
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quesitos y arrojarse sobre ella fué todo unu; pero como
ambos la querían, se la disputaron con furor, y en la
contienda 110 sólo se desgarraron los vestidos, sino que
se les cayeron las caretas y pelucas, dejando á Elena
rnuda de estupor al ver que eran ... dos feos monos ne
gros y horribles.
-rüh mamá, n1amá!-exclamó:-Que se lleven

pronto esos animales, y te prometo acordarme siempre
de esta lección, .

La madre de Elena man,dó á sus criados que saca
ran de allí á los monos, Y. dijo á su hija:
Ten presente esta máxima de un escritor distin

guido:
«Por más que los monos y los necios se engalanen

con ricas prendas, al fin y al ·cabo darán á conocer que
lo son, á costa del. que les hace caso.»

Elena, encendid·a de vergüenza, prometió forrnal
mente corregirse, y según parece, cumplió Sll promesa.

l

Í

( r
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RECITACIÓN

7. E tOpo y el armiño.

too nocentey un, cáadúÍo- arnuño-,

¿.¿n,,i,do,ifa etJ-ta6a,n,,, co-1v tiern,,a arni{J,tad:

jaméa entibiaron a dalee carro

engjo imprudente, ni envida f6la.

cS?t¡ué/'eraFo-bre-/ knul:/e-y obó-curo-/

tkyaciay be//eza/arnáó- 6/a{J,0,11,,Ó,:
' /.

en tanto que é+te,era blanquamoypro

y todo e él era f h-echÚo, //j'-rinwr.

c.!hm,e,n,J,a ktaruúr, enb-e- • amÁo .J- ó-e, hallaba/

// ·n:,,o, o-btJ-tan,,te/ ' tJ,ie~re el blcuz,e,o, tuiinuiÍ

con un verdaderoplacer cultoac,

del topo modeato la tierna a1ni:J-tacl.

106
-----

62/ri-af~ccr, tarde/ an,{J,w(J,o, e,o,rrta

enpoa del armiño tena caador,

flbe etv p,a¡i,o, padaragranparte delda,

ea ir traó- fa ?reó-a t¡tbe tanto, de{)..eÓ,,

¿}famú/o- arnuñ:o- _ya éatab-a nru:Íú/o,

/1a fe era ~0-Jib/e tt,/v?ª{)..o, dar mía,
,,.

''



10A EL LECTOR HISP.ANO -Al\I ERIUA.NO
•··------------------------------ ---·---- ---·

y )/'ª de ¡{,,tbffa 11u- ó,ie11,,f,(),, n1,ortr/ '

por entre lao 11uitaó, af/4ornÁre- eó-toy, ,~-iendo..

..u¿, /lera etJ,creta ten-cter /4acia 1nt.

---X tenz,atJ,,, c¡uerido,, e./ tr✓o✓ con,tf½Jta,,

., , / ~ 1- ·.., //.-tlftbv e-11,,, tnv cab,an,,a. 1,,e po-y a ocu,tta0

_.1~e aun,7-ue- etJ,,, ctt-aftií ó,a6.etJ.,, ;J.e11,,cift.vy n-,,,,o,/etJ ta,,
'

en. ella un acolo aejaro hallo •á.ó-. ,

t-S??Je-11,a,1., {te, ocalta1~,, o--b,J erp,an, 7-úe- ¡J.aJ t;

e,,/
7
/4onzÁre-,, can,,t.J,a,do- ·cfe ta11,,to, correr:,

_y e+cuchan que dice con ra no eocaa

--- ¡!lande el crino se habré ideo i e.conde>?

~td 1UJ, ½ ~Uera un, árbolfondo_J-o,;

g'e11,, eó-te ªff"!/'ero- 'ftt-iw¡); eó-bará _2

BJ?:ró- 11.,0,, 'ftt,e, e,<1-, , afb-erfftte de un- opo aoguero,, o✓

/f e/v él 11,.an,,ca e-11,,trara tan., lfn1J°'io- a;u,m,aÍ.

.,<_,,,1uet/o-a, Ítt;1areá, clt¡j~ ef cazador/

y de eota manera el topo modesto

~lel cándido armiño 6 oida salo6.
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J a.,111í», pol nio! , de C f'ob
e~es el usa l'a cmista0,

poque lenqa» pof'luna
mejo posición social';

• 101-t.U ó-'Lioede 1'1tVLt,Cs(X,~ vece~
1

\
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,

Cf'Ue en wna, 1r1,ece~ ~~a,J,
al r3ob 'f'LI/Í4á, fe u da:Jo
·n~vta, ctvÍA~<.," tte,,nrt,~~a;t,.

RosA CARRETO·.

(

\

•
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8. Pequeño vocabulario de las propie
ladesle los cuerpos ().

Fuera de las propiedades generales de toda la ma
teria y que son muy conocidas, como la divisibilidad
ó fraccionamiento ilimitado, impenetrabilidad ó impo-
sibilidad de ocupar á un mismo tiempo un solo lugar
dos cuerpos, y la inercia ó propiedad de no moverse si
no son movidos, y que una vez en movimiento sólo
otros cuerpos pueden hacerlo cesar, hay otras que se
excluyen ó que son incompatibles al mismo tiempo en
un solo cuerpo y según el mismo respecto. Tales son
las siguientes:

Blando.
Duro.

(

Compresible. )
Incompresible. (

·(

•Frágil.
Ténaz.

Flexíbfe.
Inflexible.

. Transparente.
Opaco. .

EI cuerpo que raya á otro sin ser rayado por
éste, es duro respecto del segundo, y éste es
blando respecto del primero. No hay, pues, du-
• ros ni blandos absolutamente hablando,sino que
son propiedades relativas entre dos cuerpos
que se comparan.
Los cuerpos que por medio de la presión re

<lucen su volumen son compresibles; y los que
• resisten á la presión, pues ésta no alcanza á re
ducirlo, son incompresibles Los líquidos son
muy poco compresibles.
El cuPrpo frágil es quebradizo y, sin embar

go, puede ser de los que vulgarmente se llaman
dur-os, v. gr., el vidrio; los fragmentos sonfrac
ciones ó partes del cuerpo frágil. Si, por el con
trario, es necesario algúnesfuerzopara determi
nar su ruptura, entonces los cuerpos son te-
naces.

Si podemos encorvar algunos cuerpos sin
\ romperlos, están dotados de flPxibilidad: si al
} pretenderlo los rompmos, antes que encorvar
' los ó doblarlos, son inflexibles.

lr El primero deja ver los objetos al través de
su masa; el cuerpo opaco, al detener la luz; pro
duce.sombra en sentido opuesto al de la luz.

() Toca al profesor dUir á conocer experimentalmente las nociones
significadas por las palabrss que aquí se explican.
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( El cuerpo que tiene la propiedad intermedia
Traslúcido, l de dar paso á la luz, pero no á la imagen de los

( objetos, es traslúcido.

l Es verdad que todos los cuerpos son porosos;
Poroso. pero no todos lo son aparentemente; á éstos se

Compacto. ha convenido en llamarlos compactos ó apretados.
Hay substancias que al llenar una capacidad

cua1quiera, por ejemplo, un vaso, éste pesa más
que si lo llenamos de otra substancia. En el
primer caso la primera substancia pesa más
por ser más densa, ó lo que es lo mismo, porque
tiene mayor cantidad de materia; en el segundo
caso la substancia ocupa el mismo volumen, pe
sando menos; esto depende de que si aparente-
mente son iguales, la eantj.dad de materia es
menor. Estos cuerposd@menor densidad se
llaman raros; y enrarecidoscuando transitoria
mente han disminuído su densidad.
Todos los cuerpo$'tienen peso, puesto que

• todos son atraídos hacia el centro de la tierra;
pero los flúidos más densos tienden á bajar y

y sobre éstos flotan ó nadan los menos pesados;
por eso décimos que el aire frío es más pesado
que{el aire ca1iente. Los menos densos son,
pue'B, ligeros re~pecto de los más densos, v.gr.,
el vapor de agua respecto del agua.• «

Hay otras propfe·dades qU:e se llaman particulares
porque· sólo algunos cuerpos las tienen: tales son la
ductilidad, que consiste en la fácil transformación en
hilos á que se prestan, como la plata y el cobre; la ma
leabilidad, que consiste en la facilidad con que se apla
nan, convirtiéndose en hojas. finísimas, como el oro;
elasticidad 6 propiedad por la cual recobran su forma
una vez que cesa la fuerza extraña que los comprime
ó deforrna, como e11 el caittchitc y otros menos co
munes.

. Hay, por fin, ·cuerpos 't:ibr.átiles, sonoros y sordos,
inodoros y olorosos, deleznables 6 pttlverulentos, juertes
ó resistentes, suaves, agrios, dulces, am.argos, ácidos, as-
tringentes, etc., etc. · !)

\

'

Denso.
Raro y Enra.re

cido.

% «

Pesado.
Ligero.
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9. Orientación y situ aci'ón relativa
le los lugares.

,I

(Las preguntas serán contestadas por los alnmnnos.)

¿ Qué parte exterior de nuestra escuela está bañada
en estos 1nornentos por el sol? •

(El frente de la casa, el costado derecho ó izquier-
<lo del salón ó del edificio, etc.) •

Piies bie1i, esa parte ve al ORIEN'l'E (*) ó rumbo donde
nace el sol, y la parte opuesta queda al PONIENTE ó rum
bo dortde se oculta· el' sor ·

El Oriente también se llama sTE y se abrevia con
auna E, el Ponienle se 'llarna OESTE y se representa ton
na O. .

Ahora bien, ponte de frente hacia el oriente; hacia
tu derecha qiteda el SUR y á tu izquierd.a el NORTE.

El Sur se represe1ita con . una ~ y el Norte con una N.
Si estos rumbos se fija en un plano como el piza

rrón, y cada uno de ustedes en su pizarra ó en peda
zo de papel, lo.qrarenios ente_rider bien esto. Pero es cos
tumbe poner en la parte superior el N., abajo el S., á la
derecha el E. y á la izquierda el O.

o F...

s
Si tomamos como punto de partida el punto en que

tú estás colocado en este instante, ¿qué tie1ies al Este ó al

(*) Suponemos que la clase se da en la mañana; pero si se utiliza
la forma de esta lección después del lnAdiodía, el maestro ó maestra

, hará las indicaciones correspondientes.
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Oriente?¿ Qué está al Oeste de tí, ó sea ál Poniente?¿Qul
hay al Norte y qué al Sur?

Consideremos ahora como punto de partida la pieza
en que nos hallamos. 3Qué está á cada uno de los cuatro
rumbos?

Dibujemos poco más ó menos la figura que tiene la
JJÍeza y pintenios á su derredor lo q_ue has nombrado.

Si tornamosporpuhto dP- comparación todo el edificio
de la escuela, ¿cuáles son nuestros vecinos? ó ¿qué e.iste
alrededor de nuestra escuela??

Si nos alejáramos u1i poco más al Oriente de esta
casa encontraría-nios otra y o-tra; lo misnio s-itcedería si
nos alejamos al Poniente, al Norte .ó al Sur.

Esta casa sería el punto de partida, y como todo lo
demás la rodea, tambiin podíamos considerarla como
Centro.

Esto lo podemos indicar con líneas que se crucen, lo
cal puede ver ustedes indicado en los miradores, en
algunas torresy otros puntos elevados.

N

. s

Extendámo1ios á toda la población en que vivimos._
' ¿Qué terrenos qué otras poblaciones están al E., al O.,
al N. y al 8. de nuestra población?

Representemos con un cuadrado· nuestra población;
aliara escribamos lo que la limita á· su alrededor.· _

(Hágase el dibujo indicado.)
Así limitaríamos nuestro Municipio, la Prefectura,.

el Cantón ó el Distrito.

t

/
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Situación relativa de los lugares..
¿Me estás mirando, Joaquín? ¿Y si estuvieras

dándome la espalda, me verías? Luego estás frente
de mí.

¿Qué rumbo marca en tu situación tu mano de-
recha?

¿Se:fiala el mismo rumbo mi mano derecha?
Es el opuesto, es verdad; pero entonces nuestras

·miradas, al encontrarse, ¿qt1é dirección llevan?
Vamos á hacer otra otra observación. Joaquín me

ha dicho que la casa contigua de nuestro vecino Pedro
está al Norte de nuestra casa; pero si Pedro es quien
hace la observación, ¿dónde queda nuestra casa res-
pecto de la suya?

' (Norte). . Casa de Pedro.

~

(Sur). . . Nuestra casa.

Es cierto, en el Sur.
-José, hagamos otra observación. Luis está á tu

-Oriente ó al Oeste: ¿cómo estás respecto de Luis?

(Oeste). . . José. Luis .• (Este).
--··---·

Ya veo que los rurnbos están invariablemente fijos,
pero que la denominacióri de los colindantes varía se
gún se refieran los rumbos á uno ó á otro de los indi
viduos vecinos. Otro tanto sucede con los lugares y las
poblaciones.

Ya más adelante conocerán ustedes otros nuevos
rumbos que se interponen entre los cuatro mencio-
nados.

Después se. intercalarán otros nuevos, y así. otros
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hasta completar 32, que· son los que forman la Rosa
náutica 6 de los navégantes,. á quienes importa mucho
·conocer la dirección en que sopla11 los vientos.

. . .J
• · 'h., t.JORTE

~-

º

' O
~~~✓E -\ ......rn . 1 ,e.o,g--=>Kare;

-
oso

1%
' í

I? i'
·- ~ SUR

El aparato ó instrumento científico que sirve para
señalar estos rumbos se llama brújula, cuya aguja
marca siempre elnorte.

' )

A L M· A ESTRO .
Por el procedimiento empleado en esta lección ha

brá notado el partido que se puede obtener de emplear
el libro de lectura como auxiliar de las demás asigna
turas, así como que el nuestro se presta á hacer símul
táneo el trabajo escolar.

'e

)

s

L-.
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10. El tallo. ·

(PI:{IMERA PARTE)
\

(Datos para su descripción.)

Clasificación y descripción.
. .

El _tallo es la parte de la planta que generalmente
se eleva enel aire, sostiene las hojas, las flores y los
frutos, y esta> destinado á ser el gran canal distribui
dor del jugo que se llama savia, el cual. es como la
sangre de'los vegetales.

El tallo (caulis) no siempre está á la vista, pues en
algunasplantas (acaulas) es tan pequeño, que parecen
carecer de_ él y que las hojas nacen de la raíz. Otras
plantas, como el nopal .(cactu,s), viven sin necesiclad de

raízprque absorben por sus
/ . J;iojas . (vulgarmente pertcas}

la humedad del aire. Estas
plantas se llaman crasas ó

" grasas, el tallo y las hojas
confunden sus funciones.

En el lenguaje ordinario
.... llamáse tallo tierno al de las-
~ . plantas herbáceas, po_r opo-

. sición á tronco 6 tallo lefioso
y duro que se aplica sólo á
los árboles y arbustos; pero

unos y otros sor1 verd,aderos tallos, disting_L1iéndose so
lamente con el nombre de herbár;eos los primeros y con
el de leñosos los segt1ndos.

Las yemas ó renuevos aparecen en los vértices ó .
axilas de las hoj ns y del tallo. primitivo, por lo que se
llama11, t:>egún el caso, axilares ó terminales. •

Los renuevos se llaman también brotes ó retoños, y
á veces cogollos.. . '

Las ramas o ramos • son tallos secur1darios que na-
cetJ de las yemas axilares.

•
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Según su posición, es recto 6 erguido el que crece
en sentido vertical; inclinado, si tiende á i11clinarse al
suelo como el de la ortiga; tendido, si descansa en el
suelo y da raíces adventicias por nudos ó acodos como
el fresal; arrastrado, si descansa en el suelo sin echar
raíces co1110 el melón; ascendente, si descansa parte so- •
bre el suelo y luego se levanta como en las trepadoras,
'las cuales se afianzan por medio de los zarcillos ó hi ..
los en forma de resortes; enroscados, si como en el
manto de la Virgen ó campanilla, se enrosca en forma

.de hélice. , .
Los tallos, según el medio en que crecen, son acuá

ticos como el del berr.o, las algas marinas y los fucos,
de donde se extrae el yodo: otros s011 sitbterrárteos co1110
el tallo de la papa, el cual, convertido en tabérculo ó
acumulación de fécula, vuelve á aparecer por los ojos
de la papa; _son. también subterráneos los tallos bulbo
sos ó _cebollas, como el del iris.· La qrama extiende su
tallo debajo <le la tierra y así otras, pero los más cono
cidos son los tallos aéreos que co11ocemos todos .

,-

1.1. i.a prelilai.
I'

Gregorio· había encontrado e el camino un saco
lleno de dinero.

Al principio se puso muy alegre y contento de ver
se duefio de un caudal tan grande.

Pero en seguida, reflexionando un poco, se dijo:
-«Yo he encontrado este dinero, pero este dinero

no me pertenece.
»La persona que lo ha perdido se halla á estas ho-

ras quizás muy afligida. •
»Yo río y me regocijo, ·y_ ella llor_a.
»¿Estaría yo contento si hubiera perdido mi bolsa,

y si el que la hubiese encontrado no. me la devolviera?»
Entonces volvió atrás, empezó á informarse, y supo
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que· aquel saco de djnero era de su vecino Maturino.
Y en seguid~t 'corrió ti entregárselo.

Encontró á Maturino su-
mielo en el dolor más pro
fundo.

, Porque aquel dinero no
era s,t1yo; y precisamente
ct1ando iba á entregarlo á
st1 duefi.o, fué cuando lo

1 perdió·. . •
Si no lo hubiera recobra-

do, le habría sido preciso
vender cuanto tenía para

~ cornpletar ¡a cantidad per-
~ · dida, ó tnl vez verse en la
~~-

nÉ ,]F5€ee@te@p@ car@Col.
z-+.¿.o,¿2
_ ..e;,:-~-·•.-~·-··-~1& . · Gregorio entonces expe-
~ .~ --~· ,, rimentó una gran satisfac-
Z, :, {{i, , ,¡p • , •##t5#t2#$$2$ me ni6 cióu por no haber cedido á

Gregorio y Maturino. . u_n mal :pensai?iento. .
lVÍatur1no quiso darle cier-

ta cantidad en recompensa de su buena acción, pero
Gregorio no quiso recibirla pOI' más instancias y rue-
gos que le hizo su vecino.

Desde ese día, Maturino, que no era hombre ingra-
to, le profesó una amistad cordial, y tuvo ocasión, más
tarde, de agradecerle de otra manera aquel gran ser-. . . •

VICIO .
. Niños, vosotros que creéil:! vuestro cuanto encon-

tráis, no olvidéis esta historia .

..< th e;

11
·11111!!![!... :i:w,t

ti#atnliiji#i;
{#M#%##@####

!\lllillii!ll\\ll!!!li
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Geografía física.

La superficie del gloLo está cubierta por tierra y
•Y119 •' • 'El corijt1nto de aguas que rodean la tierra se llama
)céano.

El _Océano cubre· casi dos tercios de la superficie
terrestre.

México tiene al Oriente el Atlántico, y al Sur y al
Oeste el Pacífico ó Grande Océano.

La tierra está surcada por ríos, arroyos y riachue
los; en algunas partes está bañada por mares interio
res, como el Golfo de México.

En el fondo del Océano hay, corno en la tierra, va
lles, planicies, montafias y habitantes. En algunos pun
tos la profundidad del mar es igual á la altura de las
montañas más .elevadas.

' 'Se supone que las mareas son ocasionadas por la '
atracción que ejercen sobre la tierra el sol y la luna.

Se lama lago una extensa porción de agua rodeada
de tierra por todas partes, • gr., los lagos de Chapala
ó Texcoco; marismas .son los terrenos bajos inundados·
por el oleaje del rnar ó por el agua de los ríos; estanque
es un lago peqvefio, algunas veces. hecho ·por la mano
del hornbre, para la. cría de· peces, entonces se llama
vivero, v. gr., el de Lerma.

Se llama río, una corriente de agua que va á desem
bocar al mar; afluente es el río que va á desembocar á
otro río; torrente, la rápida corriente de agua que pro
viene de las lluvias ó de los deshielos; arroyo, un curso
de agua de poca consideración, yfuente ó manantial,
el lugar en que nace una corriente.

Toman el nombre de aqas minerales, las aguas
que combinan sus elementos con otras substancias del
rei110 1nineral, como el hierro, el azufre, la cal; etc.;
unas son frías y otras calientes ó termales, como las
del Pefión en México.
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• ~ Se lla1na lecho, la cavidad que ocu.pa una corriente
de agua, cualquiera que sea; riberas, los bordes de un·
río ó de un arroyo; la que queda á nuestra derecha,
según el curso de las aguas, se llama ribera derecha, é

· izquierda la otra.
· · · Confluencia, el lugar en que un curso de agua se
junta á otro; embocadura, el lugar en que un río se
junta ó se arroja al mar; bajos, el terreno formado por
el depósito de arena que las aguas. dejan en su curso; '
barra es la masa de arena acumulada por las corrientes
terrestres en el fondo bajo del mar y cerca de las cos
tas; cascada 6 catarata, la caída de agua que se precipi
ta á una parte más baja por un brusco descenso del

•terreno. .
So llama. golfo el ensanchamiento del mar dentro

'de la tierra, v. gr,, el golfo. de California: algunos gol
fos son muy abiertos como el do 'Tehuantepec; se llama
puerto la parte de mar en que los buques están al abri
go de los vientos; boca, ·el espacio que ocupa la embo
cadura de un río antes de entrar al mar; estrecho, paso
ó bósforo, el brazo de mar que SR halla entre dos costas
cercanas y que comunica dos mares; archipiélago, se
llama un conjunto de islas; arrecifes son. las rocas su
mergidas en el agua; los bancos ó cayos son de arena •
compacta, algunas veces están cubiertos por el agua'y
otras no. •,,

La isla es una gran porción de tierra rodeada de
agua; istmo, un· espacio angosto de tierra que une dos
continentes; punta, llna porción de tierra descubierta
que se interna en el mar estrechándose; promontorio, la
parte saliente de tierra que se introduce en el mar. El
promontorio es más elevado que el cabo. Las dunas

' son montículos de arena que se forr.nan al borde del
mar.

Las rocas se llaman acantiladas cuando los flancos.
que dan al mar son perpendiculares. Los canales son
conductores naturales ó artificiales que llevan agua de
un lugar á otro; sirven para desagüe de las marismas,

•
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lJara regar un terreno, ó para la navegación; también
unen dos ríos ó dos mares.

Las elevacio11es 1nás ó menos grandes que presen
ta la tierra, se llaman respectivarne11te mQntañas, mon-
tes, cerros, colinas y lomas. •

En la montafía se distingue. la base ó pie, el flanco
ó talud, la cima y el vértice.

Cuando la cin1a de 11na montafi.a es cónica ó pun
tiaguda, se le llama pico.

Una serie de montañas se _llama cordillera,· y cresta
la serie de los vértices.

Las montañas se encuentra11 aisladas, ó continua
das en cadena; las cadenas se unen en nudos ó forman
dó mesas ó altiplanicies, también tienen ramas ó rama
les y contrafuertes.

Las altas monta.fías- están ·cu~iertas de nieve y se
llarnan 1ievados.

±;

------
sEEESE_EZEEee

s- ..-
a

El fuego que se encuentra en el centro de la tierra ha
producido los volcanes, abriendo en las montañas con-
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duetos subterráneos. La boca de los volcanes se llama
cráter. Hay volcanes en actividad y los hay apagados.
Entre los volcanes de Europ-a, el Vesubio, cerca de
Nápoles, sepultó en el afio 79 después de la venida de
Jesucristo, á Herculano, Pompeya, Estabia y Toro.

En México hay varios volcanes en actividad: el Jo
rullo, el Coli1na, etc. El Popocatepetl es nevado á la vez.

En la tierra hay además desiertos de arena, como el ~
de Sahara en él Afrtca, que mide cerca de 1.250 le-
guas de Oriente á Poniente; planicies incultas, corno
el Bolsón de Mapimí en México; y llanuras qt1e á ve-
ces son áridas,y otras cubiertas de vegetación. como
las pampa8.

- ·••--·••-••JO,U••• .... .,_ ·••-~•- ·•••--• - ~•••••-~•. •,, ~'. - . -- :::i::= •
j$3g%3"T es 4
~--]~-- ,;_· .. -,~ .........._,; .... '
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El- tallo.

(SEGUND1\ PARTE)

2Se:.

gE±..SES<#@d#e.:.1...5±: = =

-...- a---.
◄- •• ._...._ .., ·- __ .., __ ~

EX)GE#OS ENDOGENOS

•

(Datos para la descripción.)

(Concluye.)

Si se atiende á la. forJ1)a, consistencia y elasticidad
del tallo, éste pt1ede ser rígido, como el del fresno adul
to ó crecido; fle.xible,. como los rnimbres ó tallos tiernos
del sa·uce; sarnie1itoso,.como el de la vjd; débil y delgado,
como la cafia, etc.. •

1

En atención á Sll follaje y superficie es hojoso, áfilo
(sin hojas), suberoso como el corcho, agrietado, espino
so, liso, rugoso, velludo, lanoso, etc,

\,

Crecimiento.
Los tallos que tienen corteza crecen de.

fuera dentro (EXóGENOS) por medio de ca..
pas que se. superponen á las antiguas. La
medula que está en el centro es la parte
más blanda; por medio de los radios lleva •
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nueva substancia á la capa llamada líber (libro ), la
cual se halla debajo de la corteza; el líber forma anual
mente la nueva capa de madera que se llama albu
ra () por ser más blanca que las otras capas centra
les sucesivas, las cuales son más obscuras y constitu
yen la- madera. Por esto las capas concéntricas del
tronco marcan la edad de la planta.

Estos tallos existen en los árboles, arbustos y plan
tas arborescentes, esto es, en aquellas plantas cuyo tallo
crece hasta cierta altura y desde allí se ramifica.

El color de la corteza varía entre el verde, castaño,
rojo, violado, y si está con· manchas de varias tintas,
adquiere. un aspecto abigarrado. .

Su forma, casi siempre cilíndrica, cambia en algu
nas plantas como en el laurel rosa, que sien lo triangu
lar cuando joven, pasa á ser cilíndrico al envejecer.
• Los exógenos son todos dicotiledóneos, ó sea vegeta
les cuya se1n1lla tiene dos-lóbulos, v. gr., el peral y el
ahuacate.
a" Los tallos que carecen de corteza leñosa
7$$.} son fibrosos, rectos, casi sierpre cilíndricos

se ramifican pocas veces, á menudo se en
sanchan en el centro y siempre terminan
en un ramillete ó penacho de hojas y flores.

El tallo de esta clase se llarna astil y también estí
pite, esto es, pie ó soporte: la palmera nos· ofrece un
ejemplar. ·

Crecen de dentro á fuera (ENDÓGENOS) por medio de
nuevos hacecillos fibro-vasculares que ensanchan la
medula y extienden y atirantan la superficie, lo cual
es perceptible en la cafia de azúcar. . • , ·

Otros hay más sencillos, como el de algunas gramí
neas, v. gr., el trigo, la a·vena y otros, cuyo tallo es una
cafi.a hueca ó paja, ésta es cilíndrica, y de distancia en
distancia está cerrado por tabiques horizontales que, al

e

(*) Porque macerada presenta el aspocto do las hojas da un libro.
") Albo quiere decir blanco, y do allí se formó albura.
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prolongarse al exterior, forman los nudos, de donde
nacen largas hojas que envuelven el tallo.

Estos tallos cambian por fin de color, pasando del
verde al amarillo.

El maíz y la cafia de azúcar, si bien tienen un tallo
semejante al descrito, se diferencian de los anteriores
por la persistencia de 1~ medula. ,

El término endógenos, suele tomarse como sinóni-
mo de monocotiledóneos, 6 sea plantas cuya semilla es
de una sola pieza ó cotiledón.

e4-T Utilidad.
» J

Los tallos ele las plantas nos prestan grandes y mul
tiplicados recursos, además do la madera que muchos
de ellos nos proporcionan, pues los hay tintoreales co
mo el campeche, nos dan jugos utilísimos como hule,
gutapercha,. gomas y resinas; algunos, como la quina,
la zarzaparrilla, la canela y la vainilla, son medicinales
y útíles en la ecouomía doméstica. La corteza del en
cino sirve para curtir, debido al tanino que contiene.
Algunos tallos son· textiles corno el del cáñamo, lino,
ramié, etc.; otros sirven para tejidos y muebles, como
el mimbre, el bambú y el bejuco. Ladestilación de las
resinosas prodµce el aguarrás ó esencia de trementina.
cuyo residt10 se llama brea; y en fin, ofrecen otras mu
chas aplicaciones de que se aprovechan las artes y la
industria.. •

¡,
/, \ · . ,

C'. 1
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14. Decid siempre la verdad.
'

Los niños deben decir siempre la verdad.
Pedro fué en una ocasión enviado por su padre á la

oficina de correos con una carta que trataba de un
asunto de mucha importancia.

En el camino encontró á José y á varios mucha
chos.

José era muy pendenciero y Pedro tenía un carácter
muy violento; armaron una pendencia porque ninguno
de los dos quería ceder el paso al otro.
Fuéronse á l_as manos, y duran-

te el calor de la Iucha cayósele á
Pedro la carta, que fué pisoteada y
manchada, en tal grado, que la di
rección estaba ilegible.
Pedro pensó qué ·haría: si iba á

su casa y le confesaba á su padre
lo ocurrido, su padre, que era muy
severo, que siempre lo estaba amo
nestando por lo violento de su ca
rácter, y que le había recomenda
do tuviese cuidado con la carta, le
impondría sin duda un fuerte cas. "-. e g
tigo. Ocurriósele que lo mejor que podía hacer era de
cirle una mentira: fué á su casa y dijo á su padre que
había puesto la carta en el correo, pero su corazón pal
pitaba violentamente mientras decía aquella mentira.

Pasáronse algunos días, y no habiendo recibido el
padre de Pedro contestación á su carta, escribió otra y
la llevó él mismo al correo. A los dos días recibió la
respuesta, en la cual le decían que no habían recibido la
anterior carta. La falta de la primera le ocasionó una
gran pérdida en sus negocios; pero más que esa pérdi
da le dolió que su hijo le hubiese dicho una mentira,
pues averiguó en el correo que no había sido entregada
la carta.

./ /
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Cuando t;)l padre llamó á Pedro para preguntarle,
• . éste al principio vaciló,

Mi# li#ti}lhurona«ae pero al fin le confesó fran-
1 camente su falta. Su padre
$ji"lj]j AJ[K\&$$$ lo,perdonó con la éondi-

, 11 11,, 1 111 \,1111.11"11M! c1on de que no volviera Jª,~
$6f%%$ti más á decir una mentira, y

sil • Pedro resolvió en lo suce-
sivo sufrir cualquier pena
antes que incurrir en fal-
sedad.

Mucho trabajo le costó
á Pedro -recobrar la confian
za de su padre, pues éste,
aunque nunca volvió á ha
b lar del asunto, durante
much.o tiempo parecía des

-~ confiar. de lo que Pedro le
decía: mucho le dolía á éste

. :

-ver que se dudaba de su. palabra, pero jamás volvió á
mentir, reconociendo que el que una vez ha mentido,
no tiene derecho á exigir que se le crea aunque diga
la verdad. • • ,· . •

t
••

,.,.
' ,

•
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45. Una aplicación del lenguaje.
------

PRIMERA -PARTE
. (Análisis.)

·d Cómo se hace hablar al niño por la con
. · te1nplación .de una estampaP
(Observaciones_ del. alumno dirigidas por el maestro) .

1.-¿ Cuántas personas hay en ese cuadro?
Llainemos Federico al seño;r, á la seííora Clotilde,

Agustín al niño mayor, y Luis al rnás pequefio.
~:]-~-Sitio que cada personaje ocupa. ••

¿Quién está en primer término, ósea más próximo
í nosotros?

. ¿Quiénes le siguen, ó están más interiormente en
<·l cuarto ·que· representa la estampa?
.U.-Aspecto y adem.án de cada 1Jersonaje..

¿Tiene Agustín el mismo aspecto que su hermani
+ Li,90 uS.

¿Quién estártranqttilo y qt1ién lloroso?
¿Quién está escuchando con atención?
¿Quién está hablando?
¿Habla platicando ó estará reprendiendo?
¿Quiénes están de pie y quién sentado?

4.-Epoca del día eri que se desarrolla la acción.
¿Por qué lado del cuadro penetra la luz?
¿En qué se conoce? .
¿Es la luz de la primera hora de la tarde?

6.-Descripción de los accesorios .
Muebles: Una 1esa y tres- sillas. Un aparador ó

··vasar. Cerca de la extren1idad izquierda del cuadro un
estante cerrado. >

Utensilios: En la mesa una taza en su plato; y un
vaso. En el aparador platos, vasos y demás servicio de
1nesa.

¿Jav ag más?

.... ,1"

d • M
~.. I
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¿Qué depende del techo?
¿Qué tiene el sefíor en la mano izquierda?

6.¿Quiénes son los personajes?
¿Qué es Federico de ese grupo ó familia?
¿Qué será Clotilde?
¿Qué son Agt1stí11 y Luis?

SEGUNDA PARTE
(Síntesis.) . "

Algo ha pasado.
(Datos para la composicióñ.-2.o grado.)

1.La hora de comer ha pasado.Aqustín acaba de
llegar, por haber sido· detenido en la escuela.El pa
dre interroga á ÁfJUstín sobre el motivo del arresto y
le manifiesta el disgusto y la pena que le causa saber
que han castigado á su hijo.
(Hágase hablar al padre.)

2.-El niño se había confiado en la facilidad aparente
de sus tareas escolares; el tiempo se le agota, la difi
cultad leparece insuperable, pierde su calma, le llama
el maestro y n-o le deja salir sino hasta. cumplida su
tarea.
(Hágase la- relación anterior, suponiendo una tarea

determinada de la escuela, como un problema aritmé
tico, un dibujo, un ejercicio de redacción, etc.)
3.-El niño se confiesa eulp,able, y-entre llanto y sollo
zos promete ser ésta la única vez que desagrade á sus
padres.
(Formúlense estos dos afectos: la sinceridad y. la

promesa de enmienda.) •
4.La madre suplica al padre perdone á su hijo la
_falta cometida, en vista de la pro,mesa del 1iiño.

• (Invéntense los términos en que hace la súplica la
madre.)
•El padre perdona á Agustín, consejos que le da

9
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(dígase .cuáles pueden ser).-La madre le sirve la
comida y Latis queda acompañando y consolando á su
hermano.Habiendo etrañado Agustín á la hora
de la comida, le ha guardado de su fruta y de su dul
ce.-Agustín agradece á s11t hermano su noble conduc
ta y le promete quererlosiempre.
(Déjese en libertad á los alumnos para que con

motivo de la conversación anterior entre los dos her
manos, expongan sus propios sentimientos.

·El cariño fraternal s.e hará sentir fácilmente.) (*)

Este libro se ufana de ser el primero que, entre
otras novedades, ha presentado el procedimiento para
hacer la aplicación del lenguaje, conocida por descrip
ción de estampas.

.

( Después de leído con atención lo anterior, pídase la narración
eompleta de la historieta al día siguiente, para que haya la suficiente

1. , . .,

preparac1on.
Si se hace por escrito, la inve:neión está indicada por lo puesto

entre paréntesis.

\

\

l
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GEOGRAFIA LOCAL

6. ¿Cómo se hace el plano. del salón
le la escuela? ()
1 La

Escogeremos una regla que mida cuando menos
un decímetro y en la cual se encuentren señ.alados los
centímetros y los milímetros.

Haremos que un centímetro de la regla represente
un metro del tamaño verdadero.

Esta relación entre las medidas se llama escala.
Nuestra escala está, pues, en la relación de ,ó sealOO
veces menor que la medida longitudinal verdadera, ó
sea un metro. .

En virtud de esta relación, un milímetro ó décima
parte del ceiltimetro, representará la décima parte del
metro, ó sea un decímetro.

Si, pues, el lado mayor del salón tiene 10m40 (diez
metros cuarenta centímetros, ó sea diez metros cuatro
decímetros), representaremos ese lado por una linea
que mida 10m4 (diez centímetros cuatro milímetros.)

Si el ancho es igual. 4 650, la linea será igual á 6
centímetros y 5 milímetros.

Las líneas gruesas del·margen representan el espe-
sor de las paredes. • • •

Los huecos ó rupturas de esas líneas revelan que
el muro está abierto ó interrumpido por la parte infe
rior, con la extensión proporcional respe~tiva, y mar-
can la amplitud de las puertas. •

Las interrupciones de tintas y prolongación de li-
neas delgadas por los bordes de las lineas gruesas,
significan ventanas.

En el dibujo los muros están rotos en sus extremi-

() Sólo con ejercicios de esta especie pueden los alumnos apreciar
las distancias en los mapas y tener idea de la situación respectiva de
los lugares sebre la superficie de la tierra, fuera de su utilidad propia;
son indispe1Ysables para las tareas del estudio de Geografía.
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dades para significar que hay dependencias ady·acen
tes al salón.

e Las papeleras están representadas por para le logra-
mos, y. los asie.ntos -están separados entre sí y de las
papeleras. . .

Al fondo del salóp. se advierte la mesa del profe
sor ·sobre una plataforma, y i nuestra derecha, casi en
el ángulo inmediato, el armario ó estante.

El pizarrón está en el centro del 1nnro clel fondo;
los puntos indican las líneas que trazan las hojas del
pizarrón al abrirse.

La orientaciór1 y distancias á que todo se encuen
tra ha sido escrupulosamente representado.

47. Las hojas.
-"---.-

1
1~

I

· P·RIMERA PARTE

(Descripción y clasificación)

Partes de las· hojas.
I

Varios son los elementos que constituyen la hoja
completa. _ ; . - · · . •
l.0 , Una lámina ó limbo de dos caras limitadas por

+g, un borde que forma el contorno de la
vl7i j-'

3,. 1/_,.,.I ' r l '·

s a w2, aoja.
~} • Limbo.-· Consta de una parte pul

fad¡ posa ó carnosa llamada parenquima;
está forrnada de células que se perci
be:q. á través de las hojas; estas células

9.. ó pequeños depósitos están llenos de
una substancia llamada clorofila, que

.esos da el color á la hoja.
• Las- células ó celdillas se. encuen•

tran sostenidas por un armazón resistente, formado
por un sistema de fibras con apariencia de hilos, que
forman la nérvación ó. nervadura de la hoja. La de
enmedio es como el espinazo, las más gruesas y latera-
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les las costillas, y las más delgadas. y pequeñas se
llarnan venas, por desempeñar una función análoga á
los vasos así llan1ados.
- • ·. La cara ó sup.erficie s11perior de la hoja les sirve

··para exhalar sus gases: es casi siempre de aspecto dis-
tir1to del· lado opuesto ó reverso, por te.ner la hoja en
€sta parte rr1ultitud de bocas rnuy peql1efias, que se
llan1a11 estonias, por las ct1ales. aspira ó ton1a el gas
que le co11viene para su respiración.
;_ 2.° Un apéndice ó pie que la une al tallo, el cual
se llarna peéíolo y pedít1iculo, suele extenderse, alar
garse y aun ensancharse en forma de alas y soldarse
.á la hoja, por ejemplo, en las del naranjo.

La.s hojas que carecen de pecíolo se lláma11 sesiles
ó ,sentadas. -

3.° Otros pequeños apéndices, muy comúnmente
en forma de .escamas. En la extremidad del pecíolo, al ·
:adherirse al tallo,' estos apéndicesreciben el nombre
<le estípulas. Su desarrollo se hace á expensas de algún
·órgano vecino, como la hoja. Unas v,eces están libres,
otras se. con·vierten en espinas, en otras se adhieren al

_pecíolo, y á veces son caducas (que caen) ..
No todos los vegetales producen hojas con estípu

las; esta partict1laridad sirve para clasificarlos ó distin
guirlos.

~
.dj

1 / ) ~~ 1\ • • • • • ,

.. , , i\¡ S1 la~ hoJ as tienen sus hilos o n.,ervaduras
¡'9$/} laterales en una misma direc- , ¿y¡k; ció, 1os botánicos emplean has ,¡}/$7/,
('~~v~ s1gmentes denommaCJOllt.'S: '}/id%. 4}#.&$$j ReTvA«As, NTvA- 4 'f@$$,t DAS ó PENDOLADAS (nervadas e $,Mii
f7 forma de pena ó péndola, plu- ]fj;
} ma); y por alteración de la pa- ~ ~-

,, • labra penna, en pina: PINADAS. ~ \'S1

1 (Fig. 1.) 2
Ejemplos: las hojas del trigo, del césped, del maíz,

Nervación.



LIBRO -EGUNDO DE LECTU HA 185
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del lirio, del pláta:uo americano, etcétera. (Fig. 2.)
. Si las nervaduras no son paralelas, las hojas se
, lla1na11 RETICULA·DAS,. porque presentan la forrna de
• una red, • gr., la del olrno; PALMEADAS, si las nerva
duras se abren á manera de los dedos respecto de la

. palma de la mano, como en el algodonero y en la

. hiedr, a.
H O= J A S S I M PLE S

- .J/i •

(Aspecto _general.)

Siempre tendemos á nombrar lo desconocido con
los nombres de las cosas ya conocidas. Por esto en las.

r

3 4 5 . 6 . 7 8
1 . , ,J .•

Ea.

hojas, la comparación ha ·originado diversas denomi-
naciones; entre otras, • las siguientes, que nos hacen
imaginar la forma total de la hoja.

FILIFORMES, en for1na de l1ilos (ej., el espárrago
crecido) 3. LINEALES, ó en forma de cintas angostas,
como en algunas gramíneas. AcrcuLARES, ó en forma
de agujas, v.g., las del pino 4. GLADIADAS (de gladium
espada), v. gr., los lirios 5. LANCEOLADAS, ó en forma de
lanza (ej., la rosa laurel) 6. AovADA, ó redonda hacia
la base y angosta en el vértice ó punta 7. ÓUNADA, ó
trun.cada, como cuña s . SAGITA·DA, d~ sagitta, flecha
PALMEADA, ó en forma de palma de la mano 10. Au&r- ,

'i· .. , /
. 4

{) (y é
} s 'g$%g% /8?

#k) r os ij 47.\V , "\

9 10 11 12 13 14

l
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CULADA (de aurícula, oreja) 11. ALABARDADA, ó ASTADA,
de alabarda y asta 12.

Cuando las formas anteriores iuvierten su posición
de manera que el pecíolo ó pedúnculo corresponda al
vértice de las antes descritas, conservan el misrno nom
bre, pero se les antepone la partícula ob ó tras, v. gr.
OB-LANCEOLADA Ó TRAS-LANCEOLADA 13, TRASOVADA 14, etc.

.-
i

15 16 17 • • 18 19 '20

Las arredondadas toman el nombre de ORBICUL.A
RE 15, como la de la capuchina ómastuerzo; CORDADA ó
acorazonada (de carde, corazón) 16; RENIFORME, si en for
ma de riñón 17; ELÍPTICA 18, ESPATULADA 19, etc.

Invierten á veces su posición, co1110 la TRASCORDI-
FORME 20.

Las hay de forma especial y única, como la sarra
cenia, que tiene hojas en forma de embudo; la nepenta,
en forma de jarra con tapa abierta, y así otras.. .

3. A.a falta le franqueza.

Hay personas que nunca están disp11estas á recono
cer que han hecho algún mal. Cuando se les acusa de
algo, es seguro que tienen alguna excusa que ofrecer,
ó se refierená la parte que alguna otra pérsona tiene
en el mismo hecho. Catalina era muchacha que ado
lecía de este defecto.
- «¡Qué laberinto han.hecho de este cuarto, nifios! »,

dijo su madre ·al entrar en él.
«María echó abajo todos esos libros», contestó

Catalina. «Yo no he tocado ningt1110 de ellos. Emilia
hizo trizas ese papel, y las echó en el suelo; yo no pu
de evitarlo, y le había dicho que no lo hiciera.»
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- «Bie11, recoge todos esos libros y papeles, y pon
los en sus respectivos lugares; tú sabes que siempre
te he dicho que quiero ver
todas las cosas en orden.»
- «María ha estado cor

tando papeles también; más
de la mitad son de ella»,
replicó Catalina, en vez de
recoger los libros y papeles
corno se ·le había m.andado.

Esta dispo_sición que
manifestaba tener Catalina,
está muy lejos de ser bue
na. Catalina era cu.lpable
de todo aquello que se 'en- •
contrab~ en desorden, rero • . ....,
no quena que se le atnbu- ■ 1■
as e,ge -#@@g
seer u«da ceo to que hieie- ke%le zsff##$'
ran sus hermanas, sino re- ,
conocer sus propias faltas, y obedecer inmediatamen
te las instrucciones de su madre, y no tratar de excu
sarse ó decir lo que otro había hecho.

Es un mal hábito, que puede, tener malos resulta
dos, el tratar de acusar á otros ó exponer st1s faltas,
cuandó no media un mandato justificado. Es absurdo
también suponer que disminuye nuestra culpa con que
otros también sean culpables.

Es mejor soportar un poco más de censura de la
que en realidad merecemos, que tratar de defendernos
cuando sabemos que somos culpables. Nada se gana
con excusas. Catalina, por ejemplo, aparecía más cul
pable de lo que era, en efecto, por rehusarse á reconocer
sus faltas; sus amigos no daban crédito ninguno á lo
q_ue decía en defensa de algún cargo que se le hacía.
Siempre sospechaban que trataba de inventar alguna
historia para salir bien del apuro.

Nunca se le oía decir con franqueza: «Fuí muy ne-
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gligente » ó « creo haber demostrado mal gerrio »; siem
pre decía: «No puedo evitarlo, yo no tengo la culpa»,
ó trataba de demostrar que alguna otra persona era
también ct1lpable. ,

Con todo eso no se gana nada. El hecl10 de tener
sien1pre algo con que defenderse, no hacía que la gen
te creyera más lo. qt1e Ca.talir1a~ <iecía; al contrario, sus
amigos, en muchos casos, la hacían más culpable aún,
y estaban menos dispuestos á disculparla, lo que ha
brían hecho de buena gana, si la hubieran notado más
dispuesta á reconocer sus faltas, si se l1t1L>iera propues
to corregirlas.,

~Esto hacía el carácter de Catalina muy poco ama
ble, y dabamucho que sentir á sus padres y i11aestros.

¡Cuánto más agradable es ver niños francos y sin
ceros, dispuestos .. siempre á reconocer sus faltas y á
ceder cuando otrostienen razón, en vez de en1peñarse
en encubrirlas y busca1 excusasl

\

•

I

I

l
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GEOGRAFIA LOCAL
'19. Có1110 se. desc·ribe la comarca .en

que está mi escuela.

o

s .,
,

ffl
7

'(

N

Juan, dime ¿dónde vives? (*) Temía que ignoraras
que vives al Norte. Pongamos en la parte superior de
un plano un punto que marque la casa de Juan (1).

Y si atravieso la población hasta el punto opuesto
á la casa de Juan, ¿adónde llegaría? .

Pues representemos al Sur el molino de harina que
efectivamente se halla en el punto opuesto (2).

Al ir por la mafi.ana del molino, que está al Sur, á la
casa de Juan, que está al Norte, ¿no os habéis fijado si
vuestra sombra se dirige á la derecha óá la izquierda?

(*) Procúrese elegir cuatro niños que vivan hacia los cu&tro rum
bos cardinales.' Si no los hubiere, se elegirán cuatro lugares muy no
tables y muy conocidos de los niños, que estén situados en los cuatro
limites do la población. 1

El ejercicio es general para todos, ó sea Rirnultáneo.
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Si á la izquierda se dirige la sombra, á la derecha debo
poner el rumbo marcado por la salida del sol, ó sea el
Este, pues de allí viene la luz.

¿Pero qué ha.y allí de notable, á la orilla de la po
blación?

Si, pues, está el río, hay que ponerlo (3), cuidando
de hacerlo pasar por el molino. Una flecha indicará la
dirección de las aguas del río.

Y como al Oeste, en la parte opuesta, está el cerro,
pero cerca del río, también lo sefíalaremos (4).

La calle Real, como recordaréis, es recta, está cerca
del molino, pero entre el cerro y la casa de Juan. La
representaremos por dos paralelas (5).

Se me olvidaba poner el puente que está sobre el
río (6). 1

¿Dónde clebo colocar la escuela?
Muy bie11, h_a.cia el Este de la· casa de Juan, pero al

Norte de nuestro plano y con la vista al St1r: así está
nuestra esot1ela {7). •

. El resto de la población no lo representamos por
ahora, pero decidme al menos en qué parte de la po
blación está la escuela (*).

Además, quiero saber si Pepito puede ir á su casa:
Qué calles de la población tienes que recorrer para
ir á tu casa?--.rY para venir á la escuela, ¿qué camino
recorres, Andrés?

Los niños deben saber dónde viven, ya para regre
sar á su casa ó enviar á ella cualquier noticia urgente.

22. Ejercicio le composicion.
3.er grado.

Escríbase la descripción de la comarca donde se
halla establecida la escuela. EI profesor ·sefialará los

(") El alumno deberá conocer la situación de la escuela, situación
que variara en cadRi lugar; pe:r·o que es indispensable conozcan y ejer
citen s representación los niños.

Como este ej.ercicio es sólo un ejemplo del procedimiento que se
puode emplear, toca al maestro de cada localidad hacer las sustitucio
nes respectivas.
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lugares que se han de nombrar, una vez que hayan
sido visitados en una ó varias excursiones. La descrip
ción puede comprender la historia de éstas.

2A. Las hojas.

1,GUNDA DA1I1

(Concluye su descripción.)

Vida y utilidad de las hojas.
• J

- Por la posición que las hojas tienen respecto del
tallo, toman distintas denominaciones., Si alrededor de
él, PERFOLIADAS 1; si además se sueldan, se llaman PER
FOLIADAS 'TRABADAS 2; algunas se adhieren en parte al
tallo y quedan libres después, y entonces se llaman
DECURRENTES. -

Según la posición de una hoja respecto de otra,
pueden ser OPUESTAS, ALTERNAS ó arnbos casos á la vez 3;
si rodean el tallo formándole una especie de corona ó

anillo, VERTICILADAS 4. .

1 2 3 4 5 6 7 8

También se clasifican por el aspecto de su contor
no ú ori11a, llamándose ENTERAS las que no tienen in
cisión alguna. De tal recorte resultan las ASERRADAS
(dientes de sierra), DENTADAS (dier1tes 1nenos finos que
los anteriores), CRENADA (ó de dientes redondos) y
míxtas si mezclan algunas <.le estas for111as. (Véanse
las últimas figuras)

Si el lirnbo está profundamente recortado, los cor-
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tes se lfaman senos, y las secciones resultantes lóbulos 9•
Las hojas de tul na-
turaleza toma11 di.-~·t, ~J

b ~ ·,versos nomres, S{° g?
gún las parteenqueEfe.7
sedivideóhiende(*), )~

9 - • y así por ejernplo se --10

llaman trífidas las de tres lóbulos y por esto trilobu--
ladas 1o. '

Por el aspecto de la s.uperficie de la hoja y sensa
ción.. al tacto· son tersas· ó lustrosas, pubeseentes 6 sedo
sa8, tomentosas ó con pelusa, ásperas, viscosas ó gluti
no8as; de un sólo color ó manchadas.

Son además plegadas, rugosas, estriadas, rizadas,
escaniiformes, corno enª el_ciprés, etc._, según la disposi
ción de su lámina.

_;)·',.--

Hojas compuestas.

Se llaman compuestas las hojas de cuyo ,,ecíolo pro- .
longado, que entonces se llama raquis, parten á lo lar-

• • ~ {J;1¡ go de él por uno ·y otro lado, ó en su "# extremidad, otros pequenos tallitos
Re. - • ó peciolitos 11, y a su vez

rft' , r • otraspequefiashojitas como
.......~ -X· RAou•s en la Bensitiva 12. A veces
vienen otras.ªhojas en tercer término .

11 También son compuestas las. _hojas 12
cúyos lóbulos· están muy separados y que originan.

otras ·hojas, las
cuales se llama11fo

, liolas ú hojuelas;
~ así SE:> forman, por ~

ejemplo, las trifo-
13-- liadas 1s, las digi- 14

tadas, ó en forma de dedos.14, y otras 15.

Las hojas pueden presentar reunidas algunas de

15

() Findo, fdi, quiere decir hender, abrir, dív,idir.
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las clasificaciones ya dichas, y entonces se nombran
con una palabra compuesta que las reuna, gr., pina-
tilobulada, etc. • .

Por último, las hojuelas se clasifican á su vez como
las hojas simples. ·

Vida de las hojas.

Las hojas se transforman en escamas, como en el .
tallo subterráneo del espárrago; en púas, como en el
agracejo; en barrenas, como en el chícharo; también
cambian de forma, como se observa comparando las
hojas expuestas al aire y las sumergidas constante
mente, en las plantas acuáticas, v. g., en la cabomba.

Exhalan todas durante la noche ácido carbónico,
muy perjudicial á la vida animal.

Unas son olorosas en determinadas épocas; otras
son pestilentes; algunas hay con, la propiedad de ple
garse durante la noche, á lo cual Linneo llamó sueño
de las plantas; otras, como la sensitiva, se cierran al
tocarlas; y algunas aprisionan, y aun parece que de
voran, á los insectos que en ellas se posan. .

Su vida es más ó menos larga; empiezan por deco
orarse, y por fin caen para mezclarse de nuevo con la
tierra y constituir el alimento y la vida de otras nue
vas plantas.

Utilidad de las hojas.

Las hojas nos proporcionan gran utilidad, tanto
en la economía doméstica, como en la medicina y en
la industria.

Unas sirven de alimento, ya al hombre, ya á los
animales; otras dan, por la infusión en el agua hirvien
te, bebidas agradables y saludables, como el te; las del
índigo 6 añil nos proporcionan materia colorante muy
estimable; las del tabaco son objeto de un comercio
activísimo; otras se emplean exclusivamente en la me
dicina romo las de la belladona, las del laurel cerezo

.~~ - ' ~:~:-:::
•
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y las de la malva; y por último, todas pueden emplear
se como abono.

22. Fuentes de riqueza.

En la vida humana hay muchas y variadas necesi
dades, las unas materiales, morales las otras; las pri
meras tienen relación con la existencia, desarrollo y
mayor bienestar del cuerpo y con las otras comodida
des de la vida; con la inteligencia y el sentimiento las
segundas; las unas y las otras pueden aumentar y va
riar en razón de los tiempos, de las circunstancias, del
progreso; pero no dejan de ser igualmente indispensa
bles. Por lo mismo, producir todo lo que es necesario
para satisfacer estas necesidades, es abrir las fuentes
de la riqueza; dedicarse al trabajo con eso objeto, es
poner por obra el único medio de abrir estos manan-
tiales y adquirir el bienestar.

Así, pues, si queremos ser ricos, debemos afanar
nos en el progreso de nuestra profesión, cualquiera
que sea ésta, para obtener resultados que satisfagan
mejor los deseos y necesidades de la vida.

. '

23. Los ricos y los pobres.

El joven que emplea bien el tiempo, es aplicado,
desarrolla sus facultades y sale industrioso y activo,

- podrá fácilmente ganar más de lo que necesita para
atender á sus necesidades y dejar á sus hijos alguna
propiedad; ó bien redoblando su actividad y viviendo
más sobriamente, acrecontará su fortuna hasta hacerse
rico. La mayor parte de las grandes fortunas de cual
quier país han tenido este principio. Con todo, la expe
riencia acredita que son pocos los hombres que quieren
arrostrar privaciones y resolverse decididamente á re
unir sus ganancias para llegar un día á verse ricos;



LIBRO SEGUNDO DE LECTURA
•- --r-••-··-••- ~---------- -- • - ·--•--•• -•

145

pero es un consuelo pensar que á nadie se le puede
impedir acaricie la esperanza de mejorar su condición
y la de sus hijos.

La riqueza, generalmente hablando, debe conside
rarse como un premio al talento, á la laboriosidad y á
las sobrias costumbres; por esto el atentar á la propie
dad de aquellos que la han reunido á costa de tantos
afanes y virtudes, sería declarar una guerra irracional
ó ls mismas, convirtiendo á la sociedad en tribu sal- .
vaje en muy pocos años.

La vérdadera repartición de fortunas es la que na
turalmente aco_ntece en .todos· los países cultos, acre
centándose este reparto á medida que adelantan las
clases y se propagan las artes y el comercio, pues cada
día nacen nuevas necesidades á medida que se perfec
cionan los objetos, y los trabajadores inventan nuevas
industrias, aumentando así la producción y el consu
mo, y por tanto la riqueza.

El propietario que cuenta con una renta considera
ble gasta su mayor parte en pagar criados, alimentos
y vestidos, y en proporcionarse cuantos placeres y co
modidades le permiten satisfacer st1s abundantes 1ne
dios, así cómo educar á sus hijos y prevenir el esta
blecimiento de su familia.

Sus arcas, además, se abren al que necesita metá
lico para acometer lucrativas empresas que él no pue
de ó no quiere poner en práctica, según el crédito ó el
talento del que las proyecta! el cual no podría hacer na
da si no hubiese capitalistas. De donde resulta que los
ricos y poderosos de un país no son más de otros tantos
canales de circulación en mayor escala que los menos
ricos; y por consiguiente que es mucho mejor para la
sociedad que la riqueza circule por estos medios, con
la probabilidad de poderse enriquecer honradamente
cada cual en su clase, según sus conocimientos, con
ducta y fortuna, que pensar en nivelarla por otro cual
quier medio.

t

10
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24. Bucos consejos.

En cualquier posición en que te encuentres, ya
simple ciudadano, ya funcionario público, favorecido
por la fortuna, ó en humilde condición, sigue siempre
una conducta sin tacha y bajo todos aspectos irrepren-
sible; sé, además, afable, fino y educado con todos;
procura ser de un humor siempre igual y, si es posible,
alegre, y verás que este es el mejor medio para vivir
feliz y hacerte un lugar en el corazón de los otros, para
ser bien visto y recibir en cambio un trato igualmente
cortés y agradable.

Sé claro y sincero de palabra y en tus obras, y
nunca tendrás que sonrojarte por la vergüenza; consi
dera la m~lltira como la cosa más asquerosa é indigna
del hombre.

Sé prudente y medido en las palabras y en kts ac-
ciones; cuida de no dejarte arrebatar por la ira, y de
no comunicar á nadie las cosas que te hayan sido di
chas en secreto; piensa que un gran número de disgus
tos y males que afligen al hombre, son la consecuencia
del mal uso que hace de la cosa más bella que posee,
quiero decir, de la palabra.

Sé que es difícil contener el ímpetu de la sangre
cuando uno se siente herido en lo íntimo por un opo
sitor mordaz, como es difícil callar cuando uno es esti
mulado por la curiosidad de una persona querida; no
obstante, es preciso acostumbrarse á vencerse á sí mis
mo y conservar en las discusiones la calma y la sangre
fría; y á callar cuando él referir lo que se sabe puede
ser nocivo á uno mismo ó á los otros.

¡Cuántas veces· se pagarían cuantiosas sumas, si
pudiera destruirse un altercado ó una conversación, •
origen de incalculables disgustos!

No te precipites en juzgar los hechos de alguna
persona, aunque tengan la apariencia de verdad y se
te asegure ser exactos y ciertos; examina ante todo,

I

•
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con calma y sangre fría, las circunstancias que á ellos
se refieren, y verás en la mayor parte de los casos que
la opinión que te hubieras formado bajo la primera
impresión, no sería conforme á la verdad, y que de
consiguiente serían infundadas é injustas las determi
naciones que hubieras adoptado en los primeros mo
mentos: justo es el adagio que dice: en.J·uzgar debes ser
lento.

Sé firme y constante en tus propósitos y en tus
creencias; pero no obstinado ni testarudo ante la ver
dad y la evidencia; ya en las discusiones familiares y
de poca monta, como en las de gran interés, sostén las
opiniones que creas fundadas en la verdad, con calina
y con modales medidos y corteses, pero al rnismo tiem
po francos y dignos; observa igual conducta al comba
tir las opiniones de tus adversarios; y serás de este
modo apreciado y estimado de tus mismos opositores,
y más fácilmente podrás atraer á los demás á tus con-. . '

VlCCIOiles. ·•

,-

►
1

25. El alfiler y la aguja.
(Cuento moral.)

Un alfiler y una aguja que se hallaban prendidos
juntos sin ocupación, en una cesta de costura, empeza
ron á disputar, como sucede siempre entre la gente.
0108a.

«Yo quisiera saber», preguntó el alfiler á la agu-
ja, «para qué sirves en el mundo sin cabeza.» ·
-«¿Y para qué sirve tu cabeza sin ojos?» preguntó

á su vez la aguja.
-«¿Y tu ojo para qué te sirve, si siempre lo tienes

obstruído con alguna cosa?» dijo el alfiler. • · ,
«Yo soy activa y puedo trabajar más que tú.»
«Sí, pero tú no puedes vivir mucho tiempo, por

que siempre tienes detrás guion te va empujando.,
-«Y tú casi siempre mueres jorobado.»
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«Y tú eres tan orgullosa que no te puedes doblar
sin romperte el espinazo.»
«Mira que te arranco la cabeza si vuelves á insul-

tarme.»-«Y yo te saco el único ojo que tienes si te atreves-
á tocarme; y ya sabes que tu vida depende de un hilo.»

Mientras estaban en esta disputa entró una ni:fia, y
tratando de coser una tela gruesa y dura, tomó la agu
ja, la enhebró con hilo grueso, y á. la primera puntada
que dió con ella le rompió el ojo y la tiró á la calle.
Entonces ató el hilo alrededor del cuello del alfiler y
tratando de coser con él, al querer pasarlo le arrancó
la cabeza y lo arrojó también á la calle, el cual cayó
juntó á .la aguj_a. . .

-,--« ¡Hola!, dijo ésta, ¿conque estamos juntos otra
vez?»
-«Sí, pero ahora no tenemos motivos para dispu-

tar: la desgracia nos ha hecho cuerdos, dijo el alfiler.
«Es lástima que esta desgracia no hubiera veuido

antes, exclamó la aguja. ¡Cuántos hombres hay como
nosotros que se ponen á disputar por los bienes que po
seen, hasta que los. pierden, y no llegan á saber que
son hermanos hasta que yacen en el polvo como nos-
otrosl » , •. )

\

.
26. ¡.Juan!

. I •

9 todos nos cejó cor su opulencia
cierto fuar, en la escuela cuando iñe,
ostentando sin trequa n prudencia
de su elegancia espléndida el lino.

<l!ontemplábamos todos con ahinco
al terminar las horas de la escuela,
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r¡ue entonoes1 como hora, eran las cinco,
y qe hoy, como antes, el muchacho anhela;

Cftómo c:fuan _se ale.jaba cabalgando
en un potro magnifieo y per¡ueño1
del que al ;{ormir después, y ya soñando;
cada uno de nosotros era dueño.

Ieos años se pasaron y oreeimos.....
he la ne rompióse nuestro prisma,
pasamos -al colegio y alli vimos
al mismo uan, oon la_ opulencia misma.

--

/ as como en la escuela, desdeñaba,
• • •consejos, reprensores y casbqos,'

euando estudiante luego1 _ no estudiaóa.
j//nca los libros fueron sus amigos!

II

. ültna tarde de cture, triste y fria,
eon et lióro en la ma/tio1 it/1i estudiante
por todo el eorredor iba y venia
leyendo siempre con afán constante._

le aoerea nuestro /uan1 in~err1.,¿,mpiendo
al r¡ue estudiaba oon tenaz firmeza

1
y su noble euidado reprendie;.,. 'o1
inouloarle pretende su pereza.

-¡~e r¡ué sirven los libros y Za oien~ia?
¡lstudia la manera de ser riool

149
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Ql salio yo seré con m opulencia,
tú sin ore, serás cualquier borrico.

@Z r¡tte e8tltdi:a bct. le-varitó la jrente
contestándole á Juan con la mirada,;
nias ad¡;iieZ respon,cler tan eloouente1
par el rico de fuon no dijo nada.

III

Jllitolios año.~- veloces ha?'l/ 11asatlo
y el problema porfin q;üedó resue!t(I.
Jin b1✓tsoarle yo ci l i ser bu·soado;
a.l (JUe tanto estudio, á ver li,e vu8lto. 1

' •

- « seo he presencia clo todo s1:n soñarlo,
!be visto á Juan1))~rn,e di.fo eo,i" enojo·s.
~«g5é aeue-rdas tú de Juan?»-¡{!/ sin pensarlo
s~ nublaron de lágrimas sus ojos!

-«¡ltoy h,á 'l'Y!'uert1J/>) ~s1juió.- «¡tolo eonmZ:_qo!
ta,diciendo del mundo y la materia,
sin tener un mal pa, n un solo amigo.. ~-..

. . Pore fun, hoy ha muerto de miseria/))
~DUARDO NüRIEGA.

J

J
l,'
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27. La flor.
(Partes que la _cornponen.)

Reproducción de las plantas.-Usos de las
flores.

La flor es la parte de la planta que contiene los
. f • r• e •. .. Organos necesarios a st1 propaga-

ORO A. :- 1 ...~~t • ó s d b d · • •";<¡pi cion. ie leen listinguir cuatro
[2jp5$kél$$3i3° partas o l flor eorspl«ta: el clvg,
~

111111
,~• 1" la corola, los estambres y el pistilo
:s (Fig. 1).

La mayor parte de las flores tie
nen una· ct1bierta verde que á ve-

. 1 ces está formada de una sola pieza,
á veces ele ·varias: es el cáliz.(Fig. 1).

Dentro del cáliz se encuentra lo que vulgar1nente
se llarna flor, pero no es en realidad sino la
corola (Fig. 1). .. % os

En- el centro de la corola está el pistilo \ ¡
Fig. 2) Es un cuerpo cilíndrico hueco que q
termina por otro cu_erpo arredondado: el if.,!1,,

• estigma (Fig. 2), 1 ·en la parte inferior por¡ J\~ ....Ov.-.f!tó
una parte henchida y arredondada; el .ova·: : :tt
ri,o (lúg. 2). En el _ovario se encierran los l~tf} .

• germenes de los granos. Cuando la flor se )( -
seca, el ovario va engrosando y acaba por 2 ..
formar elfruto; é$te algunas veces. éonsiste solamente
en la semilla. . , •

Alrededor del pistilo está11 los estambres
Al'.TERA (F. 1) fil .~~ 11g. : son pequefios amentos que tienen

en su extremidad unos cuerpos alarga<ios que
se llaman anteras (Fig. 3) y que contienen el
polen ó polvo fecúndarite.

Las flores pueden tener dos ó más pistilos.
Lo más común es que las flores tengan varios

s estambres, algunas veces en gran número. Al-
gunas flores nada más tienen estainbres: estas flores
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son machos; otras sólo pistilos: ést. s se llaman hem
bras; siendo de notar que á veces una misma planta
está dotada de las dos clases de flores, v. gr.: el maíz.

Su clasificación es muy variada.
Para que la planta pueda fructificar~ es decir, re

producirse, es necesario que caiga el polen de· la ante
ra sobre el estigma del pistilo; por eso se llaman órga-

•• nos de reproducción. •
• Otras veces el aire transporta el polen, y así se fe
cundan á distancia· algunas flores; en otras, los insec
tos sirven de conductores y lo depositan en ellas.

Las plantas que tienen flores se lláma11 faneró.qa
mas..Las que, como los hongos, carecen de ellas, se lla
man criptógamas.

Las flores, además del ornato que constituyen, sir
ven para la medicina, la perfumería, la tintorería, etc.

28.
...__

La 111·uj:er distinguida:.

Se distingue á veces, entre las mujeres, á la mujer
esencial, la mujer agradable y la mujer de talento. La
primera es la mujer casera y hacendosa, la mujer agra
dable es laqueluce en sociedad, y la mujer de talento

. la que sabe leer y conversar. Pues . bíen, para que
la mujer sea como debe, ha de reunir en sí los tres ti
pos, con lo cual la denominaría yo la mujer distingi
da; es decir, la mujer capaz de animarlo y de com
prender todo en la farnilia; la mujer que sabe sér ama-
.ble, sin ligereza; la que es cuidadosa y elegante, sin ser
frívola; la que pasa la vida plegándose á sus exigen
cias, que acepta la parte material sin descuidarla, pero
sin dejarse absorber por ella; que hace del mundo, si
se me perrnite decirlo así, el pedestal de una vida más
elevada. La mujer distinguida siente elevarse su alma
y.adquiere nobles sentimientos y principios sólidos que
la fortalecen y preparan á todo sacrificio y abnegación;
su inteligencia encuentra en el culto de lo bello, en el

\
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trato co11 los grandes e11 te11dirnie11tos y la costun1 pre de
los pensan1ier1tos sólidos, ese .ser1tido ele,rado qt1e Jou
bert lla111abtt sentido exquisito y que quería hacer pe
netrar en el se11tido co1n.ún, para -que éste conserve el
do111inio de la vida humana; su inteligencia-repito- ,
dominando los interes·es rnaterialos; con10 todos los de--
1nás, poseerá esa ciencia st1perior que se llama ciencia ·,.
de la vida, que sabe coordinar todos los ele·mento~,
atender á cada deseo del alma y del cnerpo~ á las as
piraciones del espíritu y á las eonvc11iencias sociales,
conforme sie1npre al orden, á los deberes y á .Ja dig
nid8.d humana.

'-

(E'L. OBiSPO DuPANLOUP.),
\

29. la mariposa y la flor.

si l'a maiposco ? 5

®1io 1,IA'l,<X, oe ka~lo con ('a tosa:

-«¡~Jrr,foe-t.a- ffo-tl ¿~e •'f™'e-w· 1J' 1')-0· mve quee8,
G)j- fa, a1Sej,a, 1''1,éf~? . • • · • • · .
óuvo ese insecto, ni ten& las qal'a+
®e m,-Í,~ fi,~M afM, 1

• •

Bintaas e Bel~simas coles
. ·" \

&]ue tanto enviar l'as faqantes fl'es? •
u&! mito, tesponde,
]ue á mi vítac e esconde
.:,O• ,. • ,...,.. -
9ene luó 0yo tan pequero nóeclo,

- E{ue MÍ- ka loqado conquista tu afecto! 'f)
@alfó fa, 111,CXltÍfoóa,1"IJ Je eóte -modo conteótó fa, ,t,oóa,:
- «8n-t-te fa, a.Sej,a, y, la if'eteneis
que ex'fi-íca, fl1,-Í 'Wl,(X,t,c,a,~ rtefe1,e,n,e,Í,0oJ
IV • • f ' •(Con4te, Mt (0 q006,
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0111, 'fue ,n,o pie0e como t las lotetó,
qe,11,óa,n~o ~e fa 111,ocSe •á fa. 1Vt,O/ña,na,

8n t topaje de encendida qna.
.f'as solicita aleja
2et lEicis e aleja,
] in anda, cual tí, siempe va9ano .1

n su cof'lflt'iena ,u i-00 ,t-,1:,a,,Ba,jin~. .
@e tas Seffoo m,C<1bÍceó r. •

s muy cieto, iru, cuanto ices,
l'oque ees, en efecto,
!'eciosísimo inseclo;
)las eles oseo que e»os col'se»

]ue tanto erodian f'sos ['agantes fl'ses,
cSVWe-n ra,ta, OCU,ftak, ~n,óeclo V<XiVW¡ .

ar C(¡Ó't1.,L,e,,toóo cuet-10.0 Je. 1.,l/l'l, ~Uó,a,11,.0. ))

s ij ls tasa. .
:J, a,ve,t,~011.,z,a:,~a, .fi,U,1¡j Ó fa 1'l1-0'.Úp06a,.

PEJJRO SANTAUILIA.

30. Rasgo de ·abnegacion.

' '

Madama Lefort tuvo noticia de qu·e en uno de los
cleparta·mentos de }j..,rancia., su 1narido se hall_aba en la
cárcel por conspira<lor. Se presentó á su juez, y ha
biendo consegt1ido el permiso de verlo, entró á la pri-.
sión á la caída do la tarde, vestida con un doble traje
de su sexo. Logró su proyecto, y su esposo escapó mer
ced al disfraz que le había prever1ido su esposa, que-

, dándose ella en su lugar. La 1nafiana sigt1iente, descu
bierta la fuga, fué prese11tada al tribunal, donde, con
un tono amet1azante, se le dijo:-« ¡Miserable! ¿qué ha
béis hecho?--I-Ie cum1)lido con mi deber, contestó; á
vosotros resta. uur.nplir con el··vuestro.»
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31. El hogar.

;'Xo,'lar/Ó,:J, 17/ácido- anw,r,
e,a conaelo // e7°'cran,,za.,

do1z,de- fa dirka tJ-e- alca1z,.t:a

//' do- ó-e aÍP-ia, efdo-for. ,

.'e del layar o dfíta
/,

fo-rJ., dt1,,Íce~y tie1Y.1,,o ó- laoa,

ef corazón,, e1v, ?•edazo~

ae le caerá on dopta.
• .¼f e;J., 11,ÚiaJ., ef hojfar;

allá r/ya detdel,
cuando aoio dlée conauel6

155

-.,/ / .,.y en et o-ó-- ñacevó- ai11,;ar.

Cj) O I ,.,
o<DO-r eó-o-- (Nt,eó-tra nz,[/iJ-vo-1i,_,

perta ely eacejda,

eó- cÚ1✓fc(lcar fa v-ida

an,,invan.-do- ef co.ra~Ó-11,,.

I
\

• 'ded ~ d /w;¡ar e,eÍo,;J. tUJ,

en cumplir vuealroa deberes

ff ó-eré-ÚJ,, bue~z,,aó- ·n~l¡f'ere{J..-.,

}/ 6ue1z,a{J, 171,adt•e;J,,y ~.:J?o-ó,a{J..-.

~ 7ue aót ffe¡:a tifrnuu~

de, fa f,,nzilia an, ÓcÍé11,, . •

puede decrae lcu11Áié-1v

9«e » l énqel el lsqct.
J. MARTÍNEZ ALCUBILL.Á.

----------
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32. Los frutos.

El fruto.-El gran.o.-Usos.
,,

La parte de la planta que encierra los granos se
llama siempre fruto, cualquiera que sea su forma. Así
es que el guisante es un fruto lo mismo que una man
zana, un melón, una nuez. El fruto es la parte de la.
planta de la que el hombre saca los alimentos. y las
bebidas más agradables.

E] fruto está compuesto siempre de dos partes:
1.° La cubierta ó pericarpio que es la envoltura de la
semilla, á veces tan pequeña que parece que no la hay
como en el _grano de trigo; frecuentemente es muy
gruesa, constituye la carne ó pulpa del fruto, como en
la cereza y en lamanzana. Según la naturaleza del pe
ricarpio, se distinguen los frutos en secos y carnosos,
los primeros son aquellos cuyo pericarpio es delgado y
poco jugoso; los segundos, al contrario, tienen pericar-

• pio grueso y suculento ó carnoso. 2.o El grano, situado
en el centro del fruto, contiene el germen de donde ha
de salir la nueva planta. Los frutos son simples cuando
provienen de un solo pistilo: la cereza, el durazno;
múltiples, cuando proviene de varios pistilos, pero todos
de una misma flor: la fresa, la frambuesa; compuestos,
los que resultan de un número más 6 menos considera
ble de pistilos reunidos y algunas veces soldados, pero
pertenecientes todos á flores distintas:· el plátano.

Además de la piel que sirve de corteza al grano, el
germen está envuelto frecuentemente en una parte oar
nosa ó farinácea que le sirve de alimento antes de que
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pueda obtenerlo por sí mismo del seno ele la tjerra;
este hecho es muy visible en el durazno, en la almen
dra, en el trigo4 etc.

Los frutos pueden quedar perfectamente cerrados,
y en este caso se llaman indehiscientes, v. gr., en la
nuez y en la manzana; otras veces se abren las bayas
ó envolturas que los protegen como en los guisantes 6
chícharos, en las habas, y en el frijol; entonces se lla

1

man dehiscientes.
Según hemos visto, del fruto sale la semilla; pues

bien, la semilla puede ser corno en el maíz, de una sola
pieza, y entonces se llaman monocotiledones ó de un co
tiledón, ó bien pueden ser, com.o en el frijol, compues
to de dos cotiledones ú hojas protectoras del germen,
y se llaman dicotiledones; en fin, pueden carecer de
ellos como las algas, los líqtiertes, etc., estas plantas se
llaman acotiledones, es dec'r sin cotiledón, y se repro-
ducen por medio de esporos ó pequeñas vesículas: son

• t'crp0gamas. ##

'
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33. Nomenclatura le la ciudad
de M.éxico:. 4

Explicación ().

La ciudad está dividida en cuadrantes por los dos
ejes que se cortan en la bocacalle de la Mariscala.

Cada cuadrante de la ciudad, comprende dos de
las ocho demarcaciones de policía; las cuatro i1r1páres
en la mitad Norte de la ciudad, y las cuatro demarca-
ciones pares en la mitad Sur. -- ,

Las calles que desembocan al N. ó al S. son cortas,
conservan el nombre de calles, y·quedan en una mitad
de la ciudad las pares y en la otra las impares.

Las que desembocan en el Oriente ó al Poniente
se llaman Avenidas, son largas y quedan, corno las ca
lles, en una mitad de la ciudad las pares, y en la otra
las impares. • ~ .

A uno y otro lado de-los ejes quedan frente á fren
te las calles ó- avenidas d.el mismo número pero de
rumbo opuesto: así la Calle Norte 5 está en el eje fren
te á la Calle Sur 5, y ambas á cada uno de· los lados
del mismo eje. Lo mismo pasa con las avenidas; la
Oriente 2 está frente á la Avenida Poniente 2, y así las
otras. a

Los callejones ó calles cerradas llevan, además de
/

su rumbo, las letras A, B·, etc., y el número de la calle
ó avenida paralela que sigue para indicar el orden en
que se eneuentran y siernp_re en relación con su. distan
cia respecto del eje. (V. gr.: Calle Norte A-7); el calle
jón siguiente y paralelo en su prolongación se .llama
Calle Norte B7 (véase el plano).

A veces algunas calles ó avenidas no desembocan
al eje, pero por ser de extensión considerable no inte-

() En las escuelas de la capital de la República deben hncerae 101
ejereicios sobre el plano mismo de la ciudad.
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rumpen la numeración, por lo cual á primera vista
parece que falta una cifra pnr ó i111par, según el caso,
de una á otra calle ().

Las calles tienen de t111. lado los 11úrneros l)ares y
del otro los impares; para numerar las casas, se indi
can las calles transversales con ]as cifras que quedan
á la jzquierda, separndas las dos últimas, v. gr. la casa
núrnero 827 de la Calle Sur 24 indica, con sus cifras,
que se halla en la 12.ªJ paralela Sur del eje de la ciudad,
pues de un mismo lado está Ia serie de cifras pares,
y entre las avenidas 8 y 10-, puesto que si de827 sepa
ramos las dos últimas cifras, queda 8, y 10 es el nú
mero par que sigue á 8.

Es tal la ventaja de esta nomenclatura, que como
se acaba de demostrar, el número de una casa señala
casi el lugar de la ciudad en que está situada.

34. · Reino a-nin1al.-Su division.
1

Los vertebrados.

Los ar1i111n1es está11 repartidos en cuatro grandes
c1ivisiones: los
v erte1Jra dos,
e ll y os ti p O S

rmas comunes
se presentan
en los mamé
feros, JJájaros,
reptiles y pe
ces/ los articu
lados que com
pr en den los
crustáceos, los

anillados ó anélidos y los insectos; los moluscos, que no

() En el plano se presentu un caso en la Anida Oriente 6.

- ./

1
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tienen esqueleto; y los radiados ó zoófitos, pólipos é in-
fusorios. • •

Los ma,míferos son los animales· que al principio
pasan por el período de la laotancia ó que 1naman.
Están provistos de vértebras, son, pues, unos de los ver
tebrados, además son vivíparo~, nutren á sus cacho
rros con su leche, respiran por los pulmones, tienen un
diafragma muscular (velo que separa el pecho del ab
domen), están cubiertos de pelo; ségún algunos natu-

. ralistas se dividen los m'.amíferos en quince grupos ó.
familias. .

Las alas, las plumas, laspatas reducidas al n'umero
• de dos y el pico, son los. caractéres

2. esenciales que distinguen á las aves
h} de losmamíferos. El aparato de lo-

-~ .] comoción en los pájaros no sólo
~JJflfll/Y.\L\ 1\\~~ -

,,.u,_,:v,u._;~r.../ -~JY,H¡~,-' • también por la cola. El volumen4 .
.,;R,1' considerable de sus pulmones, las

cavidades de sus huesos y de sus
plumas, contribuyen también á su
ligereza. Se han dividido las aves,

ses.,ge según algunos, en ocho órdenes, y··2 -~- - • • según otros en nueve.
Se clasifican también las, ..aves ·s.egún✓,el medio en

que viven y el género de vida; así, hay aves acuáti
cas, palmípedas ó nadadoras, carniceras,, de paso ó via
jeras, de presa, de ribera, sedentarias Y. terrestres. ·

Los peces presentan al agua una superficie rriuy
pequeña y por tanto encuentran eri ella poca resisten
cia; su cola, 1novida por m1isculos vigorosos, les im
prime la dirección que les conviene; además, sus mo
vimientos son ayudados por las aletas.. Los peces Se
dividen en clos clases: huesosos y cartilaginosos, estas
dos clases se dividen en· varios ó.rdenes. L3.i.nteligen- .
cia <le los peces es casi nula, .y su vista muy corta, ....
pero su olfato y su voracidadestán muy desarrollados ..

- ! 1
• • • • • •• l. t /

e { • ' • . • • , , . + l«,
·'

,
'

11
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35. Una nube·.• '

Ved cuán hérmosa flota en el' azul purísimo del
cielo esa nube que I'esplánpece Conio un vellón de pla
ta; y que se mece sobre el aire como un dulce pensa
miento que vaga en nuestra mente. Al amanecer se
levantó del lago, cándida y leve como un águila blan
ca que sub'e hacia los cielos. Pasó por. el Oriente, y la
tiñó la aurora con nn tinte rosado; vino el día y derra
mó su luz sobre ella, y se elevó en el éter como una
espuma de oro. Voló por muchas horas como locúela
hacia el SeptentriQn; y :recorriendo el cielo en todas
direcciones recogía por todas partes los cirr'os y celajes
que el viento desgarraba; así se hizo rriás bella, y se
extendió como uria serranía de nieve en el confín del
horizonte. De allí volvió blanca y radiante cuando ar-
día el sol en el cenit, cuando su luz, como lluvia de. . •. .. '
fuego, caía sobre la tierra. Los ciervos reposaban ace-
zando sobre el musgoso prado; las aves, fatigadas, ale
tea.ban para refrescar la atmósfera incendiada; las plan
tas, abrasadas, doblegaban sus tallos, y dejaban caer
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hacia la tierra con languidez sus tristes hojas. La nube
pasó entonces debajo del sol, y su sombra se deslizó so
bre la tierra; mugieron de placer los ciervos fatigados,
respiraron las aves y preludiaron sus melifluos Cl-lntos;
levantaron las plantas sus tallos decaídos, 'y las flores
abrieron sus corolas. Entonées la nube esparció la fres
ca lluvia sobre la tierra enardecida, y cuando el sol
volvió á salir, la tierra toda resplandecía, porque los
animales del prado· es'taban empapados, y las plantas
goteaban el rocío, y las aves esparcían agua al sacudir
sus alas y al esponjar sus plumas esmaltadas. Ved aho
ra esa nube poco ha tan alba' cuando subía al cenit, re
posando ya en el ocaso, sumergida en un lago de fuego,
en parte dorada, teñida en otros puntos de rosicler y
nácar,y arrojando hacia todas partes las ráfagas del
sol, que ya se apaga. Subirá de· Oriente la luna, esa
perla del cielo, verterá su fulgor sobre. la nube, ó roda
rá con ella cuando esparza el rocío sobre la tierra. Así
es como una nube sola podido ocupar nuestro es
píritu en contemplarla durante algunas horas; porque
la Naturaleza entera se reproduce,aunque en pequeño,
con todo su esplendor, au en sus más ligeras produc
ciones: en una nube y en una gota de rocío, en el rayo
y en una chispa, en el sol que ilumina todo el univer
so y en la luciérnaga que brilla por la noche, vagando
entre las flores. . ,.,

LUIS DE LA ROA.
r

,.. . ,,.

l
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36. • Al a111anecer .

A GUILLEJR~O VIGIL

sma, t!AJ&¡a a!AJto-ta e11- eC o-úe11-te !AJmiú-o

M>l,l, ca&eCeeta fLtJC~~Oa óe;),ata,

dlj e~tte ceCajeso 0e 6alo, )lata
0l.o/e,11,1,t,á, á,ÍA, etA,Z C0-11, ~e,11,t~Ceza, t &t¿O-,

~1,t,e,Úa á-011-0-to- ·. ef tta111.Yti,awl'IU,
. a 'l, .. J

e sus teas et a-uf etata,
l} efaan0o fe(ame e ecata
Sf:2a u-~o-Ceta [a,ñ,a,O,a, c),e, to-<;¿o, '

'

3toas faso «ses t f%tl«je 0ejar
l}ee to wvto» y [agantes o»a»

• ~a,11,tcm :>,1,t, arn,o.t ó 9eC O-eá-Úé,11, á-e 'ir~jaii,

01j ae ie;),o- c),e, Caá- U1,t,tUá-, t1,1,,mo-to-á-,a,á

~CI ¡), fto-11,Úaá- c}e, Coá-, ~eamoá-, ~e,me,ja11,

oUb 11, e,11,ia tn~te, (Íe, ~ea,ttca,á-, _111,Clt,~ro-á-aá-,

ENRIQUE FERN.AND~Z ·y GRANADOS.

.(
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37. Utilidad de los animales.

9

Los animales son muy útiles al hombre, especial
mente el carnero, los bueyes y las vacas. El carnero nos
suministra _lana, de la· cual hacemos nuestros vestidos.
Su carne es muy jugosa y sana, y nos sirve de alimen
to. La carríe del buey también es muy exquisita y sa
na, su piel ó pellejo se curte para hacer muy buenos
cueros, con los cuales se hacen nuestros zapatos y bo
tas. En muchos países los bueyes se aplican al arado.
Las vacas producen la leche; la mantequilla y el queso
se hacen de aquélla.

• Otros animales son muy estimados por sus pieles,
como el castor y la nutria.

Los caballos se emplean para los carruajes, para
la labranza y para cabalgar. Los mulos son más peque
fos que los caballos, cargan mayor peso que éstos, y
su marcha es menosrápida que la de los caballos,, .
pero mas segura.

En los países fríos el rengífero ó reno sirve para
tirar de los trineos: y en los cálidos el elefante y el ca
mello Se utilizan· para el transporte de grandes cargas
en beneficio del hombre.

Las aves tienen varias aplicaciones: unas nos de
leitan. con sus cantos; usamos como alimento la carne
y huevos de muchas. de ellas, y su pluma sirve para
colchones de nuestras camas.- Tambisn destruyen los
insectos y bichos que se comen las plantas y frutos; las
aves y pájaros grandes destruyen las serpie:µtes y rep
tiles.

Las aves domésticas se crían comunmente en los
gallineros y corrales; las acuáticas, como los patos, gar
zas, etc., en lagunas ó estanques donde puedan nadar.
Los pájaros de canto se encuentran en los bosques, y
algunos se crían en pajareras, como los canarios, jil
gueros, etc. Las aves de rapiña, como las águilas,
buitres y halcones, evitan cuanto pueden la vecindad
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del aombre. 'También sirven los peces para alimento,
y en muchos países cons
tituyen el principal me
dio de vida.
Los insectos, entre sus

diferentes oficios, tienen
i el de consumir las in-

mundicias, restos y cadáveres de los demás animales,
que de otro modo infes-

• tarian el aire. Las abe
jas colman de miel sus

. panales de· cera·, en don
de colocan sus l,1ij os para
la reproducción de su.08pec1e. ? Ksle;

Muchas clases de ina ·
riscos son alimenticios
como las ostras, cangre-
jos y carnarones. E,11 las .
ostras, que son 1narisc(·)~ r1e concha, se encuentra el
nácar y en ella se cría Ja perla.

Las esponjas, que se extraen de las rocas del mar,
, y que nos son tan útjles, son

verc1aderos animales de organis-
ica mo muy rudimentario. .

Otros animales, como los co
rales y madréporas, se adhieren
unos á otros y llegan á formar
grandes bancos ó islas que des-

. pués aprovecha el hombre.
Toda la Naturaleza parece afanarse en proporcio

narle 'bienes y riquezas; por esto le han llamado los
naturalistas Rey de la Creación..
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83. Descripcion de un animal.

LA VACA

Hela ahí: corpulenta, pesada, de patas cortas y de
piel gruesa, lisa y suelta, cubierta de lustroso pelo.
, Su cabeza es casi piramidal, cuya base se une á un
redondo y grueso cuello, truncada en su extremidad
al formar el hocico, arriba del cual se ven lateralmen
te- las dos amplias ventanas de la nariz plana.
k Los bordes de los labios marcan la línea recta que
trunca el triángulo y lo convierte en base inferior de
un trapecio que se amplía hacia la parte alta, en cu
yos vértices aparecen los redondos y abultados ojos de
brillo fascinador. •

Vuelve á formarse un trapecio en sentido inverso
y de poca altura, para nacer en los vértiees superiores
dos largos cuernos de color pardo, cuyas agudas pun
tas se encorvan en sus extremidades hacia adelante.

Sus movedizas orejas largas y ovales se extienden
hacia uno y otro la.do debajo de la cornamenta.

De la parte media y baja del exterior del hocico se
desprende colgante la piel como un espinazo inverti
do, flexible y blando, que se pierde sobre el pecho en
tre las dos patas delanteras.

Sigue su abultado abdomen inflado lateralmente, y
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en su extr_emo se advierten las colgantes ubres cuya
leche tanto utilizamos.

El l01no está erizaclo de pelo hasta la parte central
y termina en un largo y desnudo rabo, menos en su
punta, revestida de cerda en forma de haz ó de pincel.

Por fin, este pesado y corpulento animal se halla
sustentado en sus cuatro gruesas y fuertes patas de
pezuña abierta, plana y simétricamente curva.

Se pudiera afiadir algo sobre su vida y 1nanera de
utilizar todos sus cornponentes y hasta sus _desechos;
pero tan variado asunto sería motivo para una lección
de cosas, y no es este el propósito de_ una descripción.

:-

#±.e
l

'
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40O. Reino mineral.

La mineralogía tiene por objeto la descripción y la
clasificación de los· cuerpos inorgánicos repartidos en
la superficie del globo y en el serio de la tierra. Estudia
estos cuerpos tal como los encuentra en la naturaleza,
los caracteres por los cuales nos llaman la atención, su
composición química, las circunstancias de su funcio
namiento, el papel que hacen en la constitución del
globo, sus propiedades y sus usos.

Los minerales forman grandes clases, las cuales se
dividen en géneros, especies y variedades. Se cuentan
entre el número de los minerales las piedras, la tierra,
las sales, los metales y los combustibles que se encuen
tran en el interior de la tierra y en su superficie.

Los cuerpos inorgánicos están constituídos por el
conjunto de partículas de la misma especie, ligadas
entre sí por la afinidad; algunas veces son puros, otras
compuestos de uno ó varios metales, mezclados con
substancias terrosas. \,

Los minerales se distinguen entre sí por su compo
sición química. por su forma, color, transparencia, bri
llo, textura, dureza, tenacidad, temperatura, olor y por
su sonido.

Se han dividido en minerales inflamables ó combus-
tibles: tales son los cuerpos sulfurosos y carbonos; el
diamante entra en esta última categoría, que compren
de la hulla, etc.; no inflamables ó incombustibles: al
gunas sales. Minerales metálicos ó metales: mercurio,
plata, cobre, hierro, platino, plomo, zinc, etc. Minerales
litoides ó piedras: magnesia, sílices, agua en el estado
de hielo, cloruros, cal, etc. A esta división pertenece
el' granate, la-esmeralda, el lapislázuli ó lazulita.

La acción prolongada de la atmósfera convierte las
rocas más duras en tierra propia para los vegetales.

Las piedras gemas ó preciosas son: el diamante, el
zafiro, el rubí, la esmeralda, el cuarzo ó cristal de roca
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y sus coloreadas variedades, el' amatista, el jacinto, la
venturina, el ágata, la calcedonia blanca, el ónix, los
ópalos,· ios jaspes y el uzabache.

El diamante es el más duro de los cuerpos; tallado
y pulido se pone más brillante; expuesto á una alta
temperatura arde con: uua luz roja y viva, dejando por
residuo carbón. La India, el Brasil y el Transvaal tie- .
nen minas de diamantes en explotación.

El zafiro raya todos los cuerpos, menos al diaman
te. Se encuentra entre la arena de los arroyos que es
tán cercanos á las montañas graníticas de la India.

El color del rubí es rojo, aproximándose un poco
al rosa. Se encuentra en Ceilán y en el Pegt1, en la
árena de· los torrentes y de los arroyos. •

El color del topacio es amarillo, variando des«le el
tinte más ligero, hasta el amarillo rosado obscuro. Esta
piedra es común en la naturaleza, pero sobre todo en
el Brasil, en Siberia y en México:

La esmeralda es de un verde que se modifica. Se le
encuentra en las fronteras de la China y en Siberia. La
de un verde obscuro viene del .Perú; la esmeralda no
ble es la más estimada; se la rodea de diamantes que
le sostiene11 el brillo. •

Los jaspes se distinguen por su completa opacidad
y sus caprichosas vetas. El lapislázuli se caracteriza
por su bello color azul. · 1

El azabache es una especie de carbón mineral. · •
La plata es el metal blanco por excelencia; carece

de olor y sabor, no se empaña ni se altera en el aire
puro; 1a plata es tan dúctil que se puede hacer de ella
un hilo tan fino; que ciento treinta metros de él no
pesen más de cincuenta y tres miligramos. Mezclando
á la plata amonedada un décima parte de cobre,· se
aumenta su dureza.

México es el país que ha producido mayor "cantidad
Je plata; sus minas son abundantísimas.

El oro se recoge en cristales, en filamentos, en pa
jitas, e.n _ lámi11as y en pequefias masas irregulares,
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llamadas pepitas, en las arenas y en los terrenos de
aluvión; los arroyos y los ríos los depositan en los re
codos· de su lecho. El oro es el más maleable de los
metales, pues de un solo grano se puede sacar una
hoja de cincuenta pulgadas cuadradas; de esta hoja
pueden salir millares de hojitas perfectamente visibles.

Una onza podría dividirse en una lámina de ocho
cientos ochenta y ocho kilómetros de longitud, con un
ancho de dos ó tres milímetros.

La verdadera patria del oro es la región inter-
tropical.

al. Cómo se hace cuma aguja.

La prirnera parte de la fabricación de las agujas
consiste en estirar el alambre.

El fabricante compra· las barras de hierro en bruto
y las estira pasándolas por unas planchas de acero
llenas de agujeros, cada vez más pequeños, hasta que
la barra queda transformada en un alambre del diáme
tro requerido, que se arrolla en un cilindro ó tambor.

Entonces se forman series ó colecciones con los

i
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rollos de alambre, con arreglo á sus dimensiones, y
luego se les ébrta por la mitad, de manera que resultan
dos haces de igual longitud.

El operario coge uno de estos haces y lo pone en
una máquina armada de tijeras movidas por vapor,
que cortan el alambre: en trozos de la longitud corres
pondiente á <los ag_ujas. Para que tengáis una idea de
la potencia de esta máquina, básteos saber que en un
d'ía de trabajo, es decir, en diez horas, puede preparar
hasta 800.000 agujas. •

Los troz·os de alambre pasan en segQ.ida á otra má
qriina que los endereza, pues están muy encorva:dos,
tanto á causa del tambor en que habían estado arrolla
dos, cuanto por las tijer_as que· los cortan.

Para ello, se los reune por paquetes de 5.000 á
6.000, que se rodean conanillos de hierro y se s01ne-
ten á una fuerte presión. ' e

Después de enderezadas,los pares de Btgujas pasau
á. manos de los afiladores, que aguzan los extremos en
unas pequeñas muelas á fin de formar la· .punta.

. El afilador coge un, puñado de agujas y las-presen
ta simultáneamente á la muela, imprimiéndoles con
los dedos un movinniento de rotación. .

• .-,· '- l ,,

En esta operaciónno se emplea el agua, porquelas
oxidaría; así es que el polvillo ..de hierro despedido por
las muelas llena el ambiente, y seríaun peligro grave •
para la salud de los obreros si no se obviara este incon
veniente dirigiendo sobre las muelas una fuerte corrien
te de aire que expulsa las partículas metálicas.

En algunas fábricas seabre el ojo de la aguja en
el pedazo de alambre que forma un par de ellas; mas,
por lo general, se corta primero la aguja de la)ongitud
requeri4a, y en seguida se hace el ojo. .

Sin embargo, antes de esto es menester aplanar la
cabeza, pues las asperezas producidas por las tijeras al
cortarla, romperían la tela al coser. El operario encar
gado de esta operación coge unas veinte agujas y las
pone cono las varillas de un abanico abierto sobre un
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yunque peg_ueño, y de un solo martillazo aplana todas
las cabezas.

Otro operario las toma y las mete en un baño don-
de las calienta. y luego las enfría poco á poco, opera
ción que las hace más maleables y menos quebradizas.

El ojo de la aguja se hace con una máquina
Por últirno, otro obrero coge la aguja y con un

punzón hace el reborde para que pueda ouhebrarse
bien el hilo ó seda, pero todavía hay que templarla, lo
q Lle se hace calentándola al rojo y metiéndola en segui
da en una cubeta llena de a.gua fria. En segui<la se la
pule frotándola con polvos de esmeril, se clesengrasa
y, por fin, se seca.

En todas estas operaciones cada aguja pasa por las
manos de muchos obreros ... , -

Sólo falta poner por número las agujas, de modo
que cada número contenga las de igual longitud y
grueso, .Y colocarlas por docenas en esos paq uetitos con
su 111arca, que tan bien co11océis.

Ya véis, hijos míos, por cuántas operaciones ha de
pasar una aguja antes de llegar á vuestras manos, á
pesar de lo cual su precio es insignificante. Este resul
tado sólo se consigue merced al orden introclucido en
la fabricación, y también merced á la división del tra
bajo, y tan es así, que. mientras cien. obreros constrtl
yen en un sólo, día muchos centenares de miles de
agujas, apenas podría u·n hombre, por hábil que fuese,
fabricar en el mismo tiempo una dqcena.

El mundo se parece mucho á esa fábrica de agujas,
pues también en él cada cual debe des.empefiar el mo
desto cometido que le incumbe con igual ánin10 y la
misma aplicación, contribuyendo de este modo á la
grande obra social, al bienestar de todos, al suyo pro
pio, que no lograría_n proporcionarle todos sus.. esft1er
zos aislados.

- .
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42. La oracion del al'ba.

Reina U:n profundo silencio en la naturaleza. Las
aves duermen en sus nidos, colgados de las copas de
los árboles; !as fieras en las recónditas 1nadrigueras de
los montes; las serpientes enroscadas en los arbustos
y matorrales; los rebafios tendidos en las praderas,
como copos de nieve; y los bueyes, como troncos do
rrumbado.s por el rayo, ocupan las laderas de las mon-
tañas. · . , •

De vez en cuando se oye el lejano ladrido de los
perros, el aullido de un lobo, óel balar de algún cor
derillo. Estos ecos se repiten en las soledades, y á poco
queda de nueVo toda la creación sepultada en las ti
nieblas y el reposo.

Sólo las estrellas arrojan una tímida y débil clari
dad sobre esa masa negruzca y confusa que presenta •¡

el mundo cuando duerme; sóto esos rat1dales de agua
pura y transparente que corren entre las selvas, hacen
escuchar sn melancólica voz; sólo la brisa mueve débil- .,
mente las hoja_s de los sauces llorones y de los sico
moros.

Se ha desprendido· de· la atIIlós.fera de azul obscuro 1

un globo de luz que atraviesa rápido la esfera, ilumina
un installte los campos, y pasa, se opaca y desaparece.
Quizá es el ángel de la esperan.za que vaga de estrella
en estrella. Quizá·.·, pero no es más que un 1neteoro
que Se desprendió del éter. de los cielos, como. día por
día se desprenden las ilusiones más bellas de nuestro
pobre corazór1. .

Una luz blanquecina y desvanecida aparece detrás •
de las altas montafias. .

La campana del templo vibra s010ffinemente, y sus
ecos despiertan á la natt1raleza.

Los celajes de nácar sucedená la luz blanquecina
y mil arabescos de violeta y oro se dibujan en la cum-
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bre de la sierra;ª una ligera niebla se levanta lentamen
te del suelo.

La campana repite sus voces solemnes.
¡Qué verde esmeralda tan hermoso pinta los cam

pos! ¡Qué azul tan puro y tan suave colora las monta
fas! ¡Qué ráfagas de oro vibran en los trigales! ¡Qué
colores t.an vivos aparecen en los horizontes! ¡Cómo los
volcanes alzan á los cielos su frentes de diamante y
aparecen deslumbradores y magníficos!

La campana repite de nuevo sus religiosos acentos.
Es la oración- del alba.·
Arrodilláos en medio de los campos: mirad cómo

se levanta el sol majestuoso y espléndido en medio de
nubes de nácar y de gualda; mirad cómo los colibríes,
los jilgueros y los cenzontles aband-onan sus nidos y
volando ufanos de rama en rama alaban al Sefior con
sus lengllas canoras; mirad cómo las flores abren tími
da.mente sus corolas y enseñan la gota brillante que el
ro-cío ha depositado en su seno durante la noche; mi
rad cómo saltan y juegan alegres los corderillos y re
tozan y mugen los toros; mirad los cisnes blancos que
so retratan en el espejo de los lagos, y las nubes de
mariposas de esmalte que vuela sobre el cristal de
los arroyos.

Escuchad esas mil voces con que las fuentes, las
avesy las brisassaludan á Dios, y arrodillaos, porque
la Naturaleza es el templo del Sefíor, y- las campanas
tocan el alba.

( ¡Bendito sea ·el Sefi.or ql1e cr'ió tantas maravillas en
los cielos y en la tierra! . . • •

Entonc9s se siente aliviado el corazón y ligero el
espíritu'. porque el ángel de la mafiana bate en torno . '1
de nuestra frente sus alas de rosa, y la campana del
templo envía á lo íntimo de nuestra alma esos ecos de
piedad con -que anuncia la oración del alba. •

1

MANUEL PAYNO.

d
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